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A  LA  MEMORIA 
DE  MI  HIJITO  CARLOS 


AL    LECTOR 


Todos  los  pueblos  civilizados  por  pe- 
queños que  sean  han  mirado  siempre 
como  un  monumento  sagrado  la  histo- 
ria de  su  desenvolvimiento  y  desarrollo 
desde  su  origen,  como  punto  inicial  del 
proceso  constante  de  su  vida  }7  su  la- 
bor. 

Para  levantar  ese  monumento  sobre 
bases  sólidas  de  amplitud  y  de  verdad 
han  recurrido  á  las  obras  realizadas,  á 
los  acontecimientos  y  episodios,  á  las 
luchas  sostenidas,  con  sus  sacrificios  y 
los  triunfos  alcanzados  en  bien  de  su 
adelanto  y  sus  anhelos,  recogiendo  esos 
elementos  de  la  narración  histórica,  en 
los   estudios  y  trabajos  parciales  que 


han  ido  preparándose  hasta  formarla 
obra  completa  en  su  verdadero  alcan- 
ce y  significación,  como  el  constructor 
que  acumula  los  materiales  necesarios 
para  levantar  el  ediíicio. 

Un  deber  ineludible  consideramos 
entonces  conservar  ileso  el  recuerdo 
de  los  acontecimientos  por  medio  de  su 
relato  escrito,  á  fin  de  que  sean,  como 
deben  ser,  el  alma  ó  canevá  de  nues- 
tra historia,  por  cuanto  confiarlos  á  la 
sola  tradición  nos  exponemos  á  que 
cada  día  el  tiempo  y  la  fantasía  los 
transformen  y  desfiguren  hasta  hacer- 
les perder  su  veracidad  y  mérito  his- 
tórico. 

En  ellos  nuestros  historiadores  y  hom- 
bres de  letras  encontrarán  elementos 
fidedignos  para  sus  obras;  nuestros  poe- 
tas y  pintores  se  inspirarán  en  esos 
mismos  episodios,  acontecimientos  y 
relatos  para  cantar  los  sacrificios  y  le- 
gítimas glorias  del  pueblo,  los  unos,  y 
realzar  y  popularizar  en  gráfica  expre- 


sión  con  los  recursos  de  su  arte  subli- 
me, los  otros. 

Obedeciendo  á  estos  anhelos  hemos 
escrito  este  pequeño  libro  El  Chorri- 
llero,  en  que  el  lector  encontrará  el 
relato  fiel  de  algunos  episodios  y  suce- 
sos ocurridos  en  nuestra  Provincia,  que 
hemos  compilado,  reuniendo  asimismo 
varios  escritos  de  carácter  moral,  his- 
tórico y  científico,  que  también  con  ella 
se  relacionan. 


Este  libro  se  ha  impreso  dividiendo 
los  capítulos  en  trozos  pequeños  para 
que  pueda  servir  de  texto  de  lectura 
en  los  grados  superiores  de  las  escue- 
las primarias  y  cursos  de  las  Escuelas 
Normales  y  Colegios  Nacionales. 


EL  COLEGIO  NACIONAL  DE  SAN  LUIS 

Como  una  necesidad  de  alta  conve- 
niencia patriótica  y  social  se  impone 
que  la  historia  en  su  vasto  campo  de 
acción  abarque  con  preferencia  ó  con- 
juntamente al  culto  de  los  héroes,  man- 
datarios, caudillos,  de  la  sangre  ver- 
tida en  las  luchas  fratricidas,  las  evo- 
luciones sociológicas,  señalando  los 
triunfos  de  la  civilización  alcanzados 
en  sus  múltiples  manifestaciones:  edu- 
cación, ciencias,  letras,  artes,  indus- 
trias y  todo  cuanto  signifique  un  ade- 
lanto, una  transición  benéfica  moral  ó 
material. 

Ciertamente,  si  hemos  de  aprovechar 
de  las  luces  que  los  grandes  progresos 
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y  descubrimientos  del  siglo  XIX  en- 
cendieron   para   iluminar  los  resabios 

del  oscurantismo  níedioeval,  debemos 
reconocer  la  necesidad  del  análisis 
histórico  de  los  elementos  precursores 
y  productores  de  esos  descubrimiento^, 
conquistas  y  transformaciones,  que 
tanto  bien  han  reportado  á  la  humani- 
dad, justificándose  plenamente  la  ten- 
dencia de  los  historiadores  modernos 
de  señalar  nuevos  horizontes  á  la  cien- 
cia histórica  á  fin  de  que  elevando  su 
carácter  de  simple  poema  heroico,  es- 
crito en  prosa  ó  verso,  y  para  ense- 
ñanza y  estímulo  de  las  generaciones, 
refleje  aquella  en  todas  sus  faces,  con- 
sagrando sus  páginas  á  relacionar  el 
desenvolvimiento  de  los  pueblos  en  su 
vida  de  labor  y  perfección,  haciendo 
su  estudio  filosófico,  su  descomposición 
técnica,  con  el  análisis  prolijo  y  cons- 
ciente de  sus  consecuencias,  alcances, 
importancia,  facilidades  y  frutos  pro- 
ducidos, sin  exclusión  de  los  benefac- 
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tores  que  consagrando  sus  días  y  ta- 
lento al  bienestar  común  concurren 
como  autores  ó  colaboradores  á  la 
magna  obra  del  progreso. 


No  tenemos  conocimiento  se  haya 
escrito  hasta  ahora  una  historia  com- 
pleta de  San  Luis,  y  el  trabajo  de  ma- 
yor mérito  que  existe  sobre  la  materia, 
«La  Historia  de  los  Gobernadores  de 
las  Provincias  Argentinas»,  que  como 
su  título  lo  denota,  se  concreta  á  na- 
rrar la  sucesión  cronológica  de  los  go- 
bernadores del  estado  desde  la  época 
de  la  independencia. 

En  esa  obra  se  describe  con  relativa 
prolijidad  la  participación  que  cupo 
á  aquellos  mandatarios  en  las  luchas 
civiles  que  siguieron  á  nuestra  eman- 
cipación política,  complementada  opor- 
tunamente con  el  proceso  de  esas  con- 
tiendas intestinas  que  se  suceden  como 
eslabones  de    fatídica  é    interminable 
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cadena,  que  rodea  por  completo  la  na- 
ción entera,  terminando  por  ensalzar 
ó  deprimir  á  esos  gobernantes,  únicos 
al  parecer  de  digna  figuración  en  los 
fastos  de  nuestra  historia,  juzgándolos 
solo  por  sus  disposiciones  para  la  gue- 
rra, y  cuyos  méritos  se  aquilatan  en 
relación  directa  á  su  valentía,  arrojo 
ó  temeridad,  únicos  títulos  igualmente 
que  conducen  á  la  gloria  y  á  la  inmor- 
talidad. Explícase  así  que  también  los 
bárbaros  se  inmortalizan,  cuando  para 
conseguirlo  solo  es  menester  escalar 
por  cualquier  medio  las  alturas  del  po- 
der. Allí  encuentran  hasta  los  más  nu- 
los y  perversos  la  sabiduría  y  gran- 
deza de  alma  que  habilita  su  entrada 
á  la  corte  de  las  celebridades. 

Un  infeliz,  Ornar,  quemando  la  famo- 
sa biblioteca  de  Alejandría;  Nerón  y 
Rozas  envueltos  en  el  negro  sudario  de 
sus  abominables  crímenes,  han  pasado 
á  la  posteridad. 
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¡Qué  hacer!  La  historia,  el  centinela 
á  las  puertas  de  la  inmortalidad,  ha 
consentido  y  facilitado  su  entrada  en 
lugar  de  castigarlos  con  el  desprecio 
y  el  olvido,  borrando  sus  funestas  hue- 
llas manchadas  con  la  infamia  y  la  mal- 
dad, porque  el  porvenir  no  debe  ni  ne- 
cesita inspirarse  en  ejemplos  que  de- 
primen y  relajan  el  espíritu. 

No  queremos  decir  con  esto  que  haya 
de  proscribirse  la  historia  de  nuestras 
contiendas  y  movimientos  militares, 
cuando  se  proponen  alcances  elevados 
y  racionalmente  edificantes,  muy  lejos 
de  ello;  pero  repugna  que  sea  este  el 
único  monumento  que  se  levante  en 
memoria  del  pasado. 

Sin  embargo,  es  vaciada  en  este  mol- 
de la  enseña  que  se  presenta  á  la  so- 
ciedad revelando  nuestro  pasado  en- 
vuelto en  las  obscuras  sombras  de  la 
guerra  civil,  bosquejados  sus  episodios 
con  los  personages  que  en  ellos  inter- 
vienen  tan  aislados,  tan  solos  que  se 
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creería  que  en  todo  ese  largo  periodo 
no  se  ha  elaborado  más  obra  que  la 
guerra,  ni  existieron  otros  hombres 
que  los  dedicados  á  rendir  culto  al  dios 
Marte. 

Fácilmente  se  llega  entonces  por  este 
camino  á  la  negación  de  las  demás  ac- 
ciones de  la  actividad  humana:  la  edu- 
cación, las  industrias,  el  comercio,  la 
agricultura  y  hasta  el  culto  de  la  virtud 
misma  resultan  adormecidos.  No  es 
posible  creerlo  ni  aceptarlo,  por  cuanto 
la  tradición  y  el  estudio  etnológico  del 
desenvolvimiento  general  del  pueblo, 
de  la  sociedad,  cuyos  rastros  palpables 
encontramos,  nos  demuestran  lo  con- 
trario. Aunque  modestamente,  es  ver- 
dad, y  con  la  lenitud  que  imponían  las 
circunstancias  harto  difíciles  porque 
atravesaba  la  Provincia,  de  suyo  mo- 
desta también  y  desfavorecida  por  su 
situación  geográfica,  todo  seguía  la 
evolución  progresiva  que  la  ley  natu- 
ral, conforme  la  doctrina    de   Pascal, 
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imprime  á  los  pueblos  civilizados  en 
su  marcha  cuotidiana  hacia  un  centro 
de  incesante  mejoramiento. 


Y  si  justo  es  reconocer  que  los  hijos 
de  este  suelo,  salvando  sus  excepcio- 
nes, no  eran  suficientemente  aptos 
para  encaminar  por  sí  solos  esa  lau- 
dable obra,  se  contaba  con  extraños 
radicados  en  él  que  aportando  los  co- 
nocimientos intelectuales  y  la  expe- 
riencia de  que  aquellos  carecían,  por 
falta  de  instituciones  técnicas  donde 
adquirirlos,  se  abrían  paso,  sobrepo- 
niéndose á  los  nativos,  como  factores 
principales  de  nuestras  iniciativas. 

Pero  vemos  que  todos  los  elementos 
necesarios  para  reconstruir  la  historia 
general  de  la  Provincia  son  desprecia- 
dos por  los  que  se  ocupan  de  escri- 
birla, considerando  que  por  su  insig- 
nificancia no  merecen  siquiera  los  ho- 
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ñores  de  una  mención;  es  de  orden  esa 
escasa  importancia,  por  que  en  ellos  no 
aparecen  1<>s  estragos  del  cañón  fra- 
tricida (')  la  mano  sanguinaria  que  corta 

las  cabezas  de  Avellaneda  y  Acha 

y  clavadas  en  palos  las  expone  en  los 
caminos  públicos  para  terror  de  la  so- 
ciedad. 

No  puede  entonces  negarse  la  conve- 
niencia de  conservar  tan  preciosos  tes- 
cimonios, recogiéndolos  de  fuentes  au- 
torizadas, antes  que  desaparezcan  ex- 
tinguidos por  el  olvido,  para  cuando 
en  armonía  con  la  reacción  universal 
haya  de  escribirse  la  historia  patria 
asumiendo  sus  alcances  racionales. 


No  conocemos  en  la  Provincia  un 
hecho  más  glorioso  y  trascendental 
por  su  importancia  y  la  influencia  de- 
cisiva que  ha  tenido  en  sus  destinos, 
como  la  creación  de   nuestro  Colegio 
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Nacional,  y  consecuentes  con  los  anhe- 
los que  dejamos  anotados  hemos  que- 
rido ocuparnos  de  esta  ya  célebre  ins- 
titución, no  para  escribir  su  historia 
que  necesita  un  libro,  sino,  como  un 
antecedente  para  ella,  recordar  su  fun- 
dación y  sus  lineamientos  principales. 

Este  establecimiento  de  educación 
inauguró  sus  clases  el  día  6  de  Mayo 
de  1869,  siendo  su  fundador  el  ilustre 
educacionista  D.  Domingo  F.  Sarmien- 
to; desempeñando  á  la  sazón  el  cargo 
de  ministro  del  ramo  el  Dr.  Nicolás 
Avellaneda. 

Gobernador  de  la  Provincia  lo  era 
entonces  D.  Rufino  Lucero  y  Sosa,  y 
D.  Faustino  F.  Berrondo  su  ministro 
general. 

Como  este  gobierno  debía  proporcio- 
nar el  edificio  para  el  funcionamiento 
del  colegio,  es  digno  de  todo  encomio 
el  patriótico  empeño  con  que  esos  ma- 
gistrados, haciéndose  eco  del  entusias 
mo  público,  pusieron  manos  á  la  obra, 
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y  al  efecto  adquirieron  de  la  Sociedad 

de  Beneficencia  el  terreno  donde  existe 
hasta  ahora  el  Colegio  Nacional,  en 
cuyo  local  levantábase  una  pequeña  ca 
sa,  al  abrigo  de  la  cual  funcionaron  las 
primeras  clases  durante  varios  meses 
que  tardó  en  quedar  construido  el  edi- 
ficio completo,  contando  con  todas  las 
reparticiones  y  comodidades  propias 
de  un  establecimiento  de  su  índole. 

La  obra  total  fué  costeada  con  las 
escasísimas  rentas  de  que  disponía  la 
Provincia  en  aquella  época,  ayudando 
á  salvar  esa  pobreza  franciscana,  como 
factor  de  primera  fuerza,  la  buena  vo- 
luntad del  gobernador  y  ministro;  en 
cambio  es  proverbial  que  en  todo  aquel 
año  los  empleados  no  cobraron  suel- 
dos. 


La  fundación  de  este  establecimiento 
de  educación  secundaria    marca  para 
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San  Luis  una  época  memorable  en  la 
historia  de  su  desenvolvimiento  inte- 
lectual. 

Ha  cumplido  36  años  de  existencia  y 
durante  ese  lapso  de  tiempo,  que  sig- 
nifica la  sucesión  de  varias  generacio- 
nes, ha  prestado  beneficios  inaprecia- 
bles á  la  Provincia. 

La  instrucción  pública  confiada  en 
aquella  época  á  unas  pocas  escuelas 
elementales,  que  si  en  verdad  abren  al 
niño  las  puertas  del  vasto  escenario  de 
la  civilización,  no  proporcionan  los  ele- 
mentos suficientes  que  el  hombre  de 
nuestro  tiempo  necesita  para  marcar 
rumbos  certeros  á  la  labor  con  que 
está  llamado  á  cooperar  al  engrande- 
cimiento común. 

San  Luis  sufría  entonces  las  conse- 
cuencias de  esta  deficiencia  en  el  de- 
sarrollo de  la  educación  que  le  era 
dado  proporcionar  á  sus  hijos,  y  así,  si 
bien  contaba  entre  estos  un  número 
muy  regular  que  sabían  leer  y  escribir, 
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no  podía)   sin    embargo,  considera! 
que  tenía  hombres  en  el  sentido  inte- 
lectual de  la  palabra. 

Como  resultado  ineludible  de  esta 
falta  los  puestos  y  servicios  públicos 
que  indispensablemente  requerían  la 
competencia  del  saber,  salvadas  sus 
excepciones,  estaban  confiados  á  per- 
donas extrañas. 

No  podía  ser  de  otra  manera:  la  ju- 
ventud de  esta  Provincia  pobre,  situada 
en  el  interior  de  la  República,  constan- 
temente abatida  por  perturbaciones  de 
diversos  géneros,  no  podía  costearse 
la  instrucción  secundaria  y  superior  en 
los  colegios  nacionales  y  universidades 
existentes  en  Buenos  Aires  y  otras  ca- 
pitales de  provincia,  cuyas  aulas  solo 
eran  accesibles  para  una  parte  peque- 
ñísima, que  como  una  excepción  la  for- 
tuna particular  ó  circunstancias  espe- 
ciales, la  favorecían. 

Hoy  felizmente  aquella  faz  desconso- 
ladora   se  ha.  transformado    por  com- 
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pleto  mediante  la  influencia  saludable 
del  Colegio  Nacional,  que  puede  de- 
cirse, ha  sido  el  Mesías  de  la  evolución 
educativa  y  regeneradora  de  esta  Pro- 
vincia. 

Basta  una  mirada  retrospectiva  ha- 
cia la  altura  intelectual  que  alcanzaba 
San  Luis  36  años  atrás  para  establecer 
en  el  presente  el  grado  incomparable 
de  progreso  que  tan  benéfica  institu- 
ción ha  conseguido;  por  que  sería  una 
ingratitud,  una  verdadera  heregía,  ó 
ignorar  por  completo  nuestra  historia, 
desconocer  que  á  ella  se  debe  todo  ó 
casi  todo. 


Hemos  dicho  sin  hipérbole  que  en 
aquella  época  San  Luis  no  tenía  ó  con- 
taba muy  pocos  hombres  preparados 
para  dirigir  sus  destinos,  habiendo  el 
Colegio  Nacional  puesto  punto  final  á 
este  atraso  de  su  vida  primitiva. 
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I  lo\  son  los  hijos  de  esta  I  Provincia 
quienes  dirigen  su  administración  geni 
ral,    cualquiera   sea  su  categoría,  im 
portancia  6  carácter  y  con    rarísimas 
excepciones    lodos  han   bebido   los  co 
nocimientos  de  su  disciplina  prepara- 
toria,   noci(')ii   preciosa  de  su    saber  y 
experiencia,    en    este   establecimiento 
venerando. 

Esta  sociedad  toda  recibió  llena  de 
júbilo  el  nuevo  templo  levantado  á  la 
civilización,  y  sin  apartar  un  momento 
sus  miradas  ha  contemplado  la  obra  de 
redención  elaborada  en  su  santuario, 
concluyendo  por  bendecirlo  cuanto  lo 
ha  visto  superar  á  todas  las  esperanzas, 
á  todos  los  anhelos,  y  dominar  el  gran 
problema  del  porvenir  de  toda  colec- 
tividad, la  solución  educacional. 

Es£  con  sobrada  justicia  el  hijo  pre 
dilecto  del  pueblo,  la  institución   de  su 
cariño,  por  que  allí  se  han  formado  sus 
hombres,  y  en  sus  claustros  monumen- 
tales van  recibiendo  al  correr  del  tiem 
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po  el  bautismo  intelectual  todas  fas 
generaciones,  vinculando  á  su  suerte, 
por  esta  deuda  sagrada,  el  aprecio  y 
la  veneración. 

En  nada  exageramos  aseverando  que 
esta  institución  honra  altamente  á  la 
Provincia,  distinguiéndose  como  la  de 
mayor  valer  é  importancia  que  posee. 

Recordamos  con  orgullo  las  honro- 
sas apreciaciones  de  ilustres  viajeros 
que  la  visitaron  en  sus  buenos  tiempos, 
mostrándose  sorprendidos  de  encon- 
trar en  medio  de  la  pampa,  según  su 
ingenua  expresión,  un  establecimiento 
de  su  nota,  modelo  en  su  disciplina  y 
seriedad  en  la  enseñanza  y  todo  cuanto 
de  su  desenvolvimiento  concernía;  tí- 
tulos que  justificaban  una  significativa 
concurrencia  de  alumnos,  muy  supe- 
rior, proporcionalmente  á  la  población; 
y  acariciando  su  importancia  compa- 
rábanlo con  «una  perla  preciosa  en 
medio  del  desierto.» 


Ha   contado   siempre  con  un  núcleo 

importante  de  profesóles  distinguidos, 
competentes  y  laboriosos,   sentándose 

á  la  vez  en  sus  aulas  numerosos  alum- 
nos sobresalientes  por  su  inteligencia, 
aplicación  y  correcto  comportamiento, 
contribuyendo  los  unos  y  los  otros  á 
realzar  honrosamente  el  nombre  del 
Colegio. 

Grande  es  por  cierto  el  número  dt 
alumnos  que  ha  pasado  por  sus  aulas. 
terminando  una  parte  considerable  los 
estudios  preparatorios  para  seguir  ca- 
rreras universitarias  ó  dedicarse  á  otras 
no  menos  útiles  y  provechosas  y  que 
sin  la  facilidad  de  adquirir  en  su  propi< 
pueblo  aquellos  conocimientos  en  que 
se  basa  el  estudio  profesional,  poco, 
muy  poco,  habrían  conseguido,  porque 
es  indiscutible  que  en  el  camino  del 
saber  la  parte  más  difícil  que  toca  sal- 
var al  desposeído  de  fortuna  que  pro- 
vea á  su  subsistencia  es  la  disciplina 
preparatoria.  Adquirida  ésta,  será  ella 
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misma  la  ayuda  para  recorrer  el  resto 
del  camino  cualquiera  sea  el  grado  de 
instrucción  que  se  desea  alcanzar. 

De  este  modo  la  juventud  estudiosa, 
potencia  indispensable  del  progreso 
general,  no  se  vería  en  adelante  obli- 
gada á  ahogar  sus  legítimas  aspiracio- 
nes de  saber  en  el  vacío  estéril  de  la 
imposibilidad.  El  Colegio  Nacional  se 
encarga  de  prepararla  y  ricos  y  pobres 
pueden  instruirse  con  arreglo  al  plan 
general  de  enseñanza  secundaria  de  la 
República,  con  pequeños  sacrificios. 

Con  la  fundación  de  ese  estableci- 
miento el  patrimonio  de  unos  pocos 
favorecidos  de  la  fortuna  se  extendía  á 
la  comunidad.  Habíase  dado  el  primer 
paso  en  el  sendero  señalado  por  la  na- 
turaleza: se  despertaba  y  cultivaba  des- 
de ese  momento  la  inteligencia,  que  por 
cierto  no  es  facultad  exclusiva  de  los 
ricos,  hasta  entonces  adormecida  en  la 
masa  déla  sociedad  toda. 

Debe  también  notarse  que  no  solo  los 
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que  terminan  la  enseñanza  preparato- 
ria aprovechan  los  beneficios  di'\  Cole- 
gio. I  odos  los  que  se  sientan  en  sus 
aulas  llevan  para  entrar  en  la  vida  prác 
tica  un  caudal  de  conocimientos  útiles, 
más  ó  menos  desarrollados  según  el 
curso  á  que  alcanzaron. 


Diseminados  por  todo  el  territorio  de 
la  nación  vemos  los  ex-alumnos  del 
Colegio,  aplicando  en  sus  labores  cuo- 
tidianas, sea  que  se  dediquen  á  profe- 
siones liberales,  al  comercio,  á  las  in- 
dustrias, á  las  artes  mecánicas  ú  otras, 
los  principios  que  adquirieron  en  sus 
cursos,  habilitándolos  para  ejercerlos 
con  la  suficiente  competencia. 


El  Colegio  Nacional  abrió  sus  aulas 
con  40  educandos  matriculados  en  el 
primer  año  de  estudios,  y  como  un  ho- 
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menage  á  la  memoria  de  aquellos  jóve- 
nes á  quienes  cupo  la  honra  de  ser  sus 
primeros  alumnos,  citamos  aquí  sus 
nombres:  Rufino  Laconcha,  Emeterio 
Pérez,  Dionisio  Delgado,  Teófilo  Saá, 
Eulogio  Adaro,  Buenaventura  Sarmien- 
to, Marcolino  Miranda,  Juan  de  Dios 
Moyano,  Domingo  Saravia,  Belindo 
Cordón,  Demetrio  Lucero,  Vicente  Ga- 
lán, Gregorio  Funes,  Abraham  Alfonso, 
Manuel  Gómez,  Tristán  Gutiérrez,  José 
Amieva,  Corcino  Astudillo,  José  E. 
Ojeda,  Florencio  Garro,  Ciro  Galán, 
Cecilio  Ortiz,  Gabriel  Ortiz,  Amando 
Cussinet,  Fructuoso  Vera, Benigno  Cas- 
tro, Hilarión  Lucero,  Felipe  Calderón, 
Sabino  Sosa,  José  D.  Sosa,  Eusebio  Al- 
caráz,  Anselmo  Lucero,  Francisco  Mi- 
lán y  Felipe  S.  Velázquez. 

De  ellos  sobreviven  solamente  los 
18  últimos.  Esta  pléyade  de  jóvenes, 
sobre  cuyas  cabezas  se  cernían  las  más 
brillantes  esperanzas,  convertidas  más 
tarde  en  dura  ó  plausible  realidad,  cons- 
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tiiuyñ  la  primera  promesa  del  Colegio 

Nacional,  los  primeros  destellos  de  la 
nueva    aurora  que    se    anunciaba    en 

nuestro  horizonte  intelectual. 


\  pesar  délas  múltiples  dificultades 
inherentes  á  toda  institución  reciente- 
mente creada,  el  nuevo  Prometeo  pudo 
romper  esas  férreas  cadenas,  princi- 
piando bien  para  continuar  mejor. 

De  aquel  grupo  de  alumnos  modes- 
tos, sencillos  por  naturaleza,  salió  una 
falange  de  obreros  útiles  y  prepara- 
dos, conscientes  de  sus  altos  deberes, 
iniciados  en  las  primordiales  manifes- 
taciones del  saber  é  inspirados  en  el 
bien  de  la  patria.  En  efecto,  tan  luego 
como  se  despidieron  de  las  inolvidables 
aulas  del  Colegio  buscaron  su  carrera 
honesta  en  las  universidades  é  institu- 
tos profesionales,  los  unos,  y  en  las  in- 
dustrias nobles    los  otros.     Coronados 
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por  el  éxito  sus  anhelos,  los  hubo,  en 
consecuencia,  de  todas  las  profesiones: 
ingenieros,  médicos,  abogados,  agri- 
mensores, profesores,  comerciantes, mi- 
litares, carpinteros,  agricultores,  gana- 
deros... concurriendo  así  todos  con  su 
modesto  grano  de  arena  al  adelanto 
general  de  la  Provincia. 


Fué  su  primer  Rector  y  Director  de 
estudios  el  distinguido  orador  sagrado 
presbítero  D.NorbertoLaciar,cuyo  cla- 
rísimo talento  y  su  carácter  recto,  jus- 
ticiero y  bondadoso  á  la  vez,  le  valie 
ron  el  aprecio  y  simpatía  de  todos  sus 
alumnos,  y  cuyo  nombre  recordarán 
siempre  con  respeto  y  gratitud. 

Sucediéronle  como  rectores  del  esta- 
blecimiento, siguiendo  el  orden  crono- 
lógico, los  señores:  Dr.  Cristóbal  Pe- 
reyra,  ingeniero  Germán  A.  Lallemant, 
Dr.  Francisco    Alba    Fruzado,    Rafael 
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Cortés    Faustino  F.  Berrendo,  ).  Fede 
rico   Mauhoussin,  Dr.  Antonino  Luna, 
Felipe  S.  Velózquez,  Celestino  Jofréy 
Blas  Bal  din  o. 

Toca  ahora  á  la  historia  analizar  los 
antecedentes  y  discernir  el  condigno 
veredicto  de  la  marcha  del  estableci- 
miento, poniendo  de  relieve  su  desen- 
volvimiento general  y  los  progresos  al- 
canzados en  la  labor  confiada  á  la 
competencia  y  asiduidad  de  las  diferen- 
tes direcciones  y  personal  docente  en- 
cargados y  responsables  de  su  nombre 
y  sus  destinos. 


II 


LA  JUVENTUD 

Bella  esperanza  siempre  fueron  de 
los  destinos  de  la  sociedad  las  genera- 
ciones crecientes,  y  sea  que  esta  legí- 
tima aspiración  se  haya  traducido  en 
dura  ó  lisongera  realidad,  ellos  desen- 
volviéndose y  engendrando  rápidos  y 
vertiginosos  torbellinos  en  el  humano 
océano,  han  mantenido  con  su  activi- 
dad el  movimiento  circulatario  en  ese 
inmenso  y  complicado  organismo,  mu- 
chas veces  en  decadencia  ó  sumido  en 
el  sopor  de  un  prolongado  letargo, 
produciendo  los  grandes  fenómenos  y 
sacudimientos  sociales  que  lo  han  sa- 
cado de  su  enervamiento,  señalando 
nuevos  rumbos    en  la  marcha    de  los 
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pueblos  y  cambiando  saludablemente 
su  estado  viciado  ó  decadente. 

Cuantas  veces  se  ha  dejado  exclusi- 
vamente á  la  juventud  la  tarea  de  des- 
terrar del  seno  de  la  sociedad  males 
que  se  inveteraban,  poniendo  en  peligro 
su  decoro,  su  libertad  y  hasta  su  propia 
existencia,  y  que  los  elementos  añosos, 
gastados  por  el  vicio  ó  el  temor,  eran 
impotentes  para  dominarlos. 

¿Dónde  mejor  que  en  las  nuevas  ite- 
raciones podemos  buscar  el  verdadero 
patriotismo,  la  expontaneidad  en  las 
ideas,  franqueza  y  desinterés,  la  verdad 
sin  rodeos?  Solo  el  joven  en  nuestros 
tiempos  piensa  y  habla  con  el  corazón, 
la  cabeza,  se  dice,  es  la  señora  del 
mundo  en  la  edad  madura  y  todos 
aquellos  bellos  atributos  que  se  invo- 
can á  cada  instante,  son  simples  y  fin- 
gidas decoraciones  que  adornan  el  cua 
dro  con  cuyos  mirages  se  trata  de 
halagar  ó  engañar  en  obsequio  de  in- 
teresados propósitos. 
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Graves  acusaciones  se  hace  pe- 
sar, no  obstante,  sobre  la  juventud 
actual,  y  sin  pretender  hacer  su  de- 
fensa, nos  permitiremos  algunas  re 
flexiones  al  respecto,  particularizán- 
donos con  la  nueva  generación  punta- 
na,  por  quien  tenemos  los  mejores 
afectos  y  cuyo  porvenir  nos  interesa 
de  corazón. 

La  juventud  sufre  un  decaimiento 
moral  é  intelectual,  se  repite  con  in 
sistencia,  se  abandona  cada  vez  más  al 
dulce  descanso  y  como  consecuencia 
lógica  de  su  continuado  ocio  marcha 
directamente  á  la  corrupción,  donde  se 
precipita  revolviéndose  en  sus  som- 
bríos oleajes,  ahogando  en  germen  los 
destellos  de  su  inteligencia  y  esterilizan- 
do el  contingente  de  ilustración  con 
que  está  llamada  á  cooperar  en  la  evo- 
lución regeneradora  que  á  su  época 
corresponde. 

Esto,  desgraciadamente  todos  lo  ve- 
mos, todos  lo  palpamos,  pero  ¿Quién  se 
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preocupa   de   estudiar  la  cansa  de  su 
malestar  \  mejorar  sus  condiciones? 

Nadie  duda,  sin  embargo,  donde  está 
el  mal:  el  niño  nace  con  su  pecado  ori- 
ginal, con  los  gérmenes  de  resabios 
que  vienen  de  muy  atrás;  se  desarrolla 
en  un  medio  viciado,  aspirando  una  at- 
mósfera deletérea  y  débil  barquilla 
abandonada  en  un  mar  agitado  por  tan 
violentas  tempestades.  ¿Qué  otra  suerte 
puede  quedarle  que  no  sea  naufragar 
irremediablemente? 

Entonces  no  le  echemos  toda  la  cul- 
pa de  sus  desvíos;  adjudiquémonos 
equitativamente  la  parte  que  á  cada 
uno  nos  corresponde  como  miembros 
de  la  sociedad  á  que  aquel  pertenece;  y 
si  queremos  que  el  espejo  esté  claro 
evitemos  que  se  empañe. 

Empeñémonos  en  cambiar  el  medio 
en  que  se  desenvuelve,  proporcionán- 
dole una  educación  más  adecuada  á 
su  mejoramiento. 
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Se  nos  dirá  acaso  que  se  le  brinda 
con  profusión  los  colegios  é  institutos 
donde  pueda  instruirse  con  facilidad  y 
grandes  ventajas;  esto  es  verdad,  no 
puede  desconocerse,  pero  ¿Más  allá  de 
los  dinteles  de  esos  establecimientos 
qué  queda  á  los  educandos?  Nada  más 
que  las  calles  polvorosas,  que  ellos  fre- 
cuentan con  tesón,  y  sus  hogares,  mu- 
chos sin  atractivos  á  su  edad,  en  este 
pueblo  donde  poco  se  hace  vida  so- 
cial. 

No  es  humano,  pues,  hacer  santos.de 
criaturas  que  pisan  la  primavera  de  la 
vida,  en  cuyos  pechos  late  con  violen- 
cia un  corazón  juvenil,  desarrollando 
las  pasiones  con  la  vehemencia  pro- 
pia de  su  edad  y  que  como  los  gases 
condensados  á  fuertísimas  presiones, 
concluyen  por  reventar  las  paredes  de 
su  continente  si  no  se  les  deja  libre 
la  válvula  de  escape;  así  aquellos  se 
desbordan,  perdiendo  su  equilibrio  mo- 
ral cuando  no  se  ha  tenido  la  precau- 
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ción  de  ponerá  su  alcance  el  Unitivo 
que  mitigue  los  ímpetus  de  esa  alma 
en  formación,  y  por  tanto,  predispues- 
ta al  bien  ó  al  mal  y  susceptible  de 
adoptar  la  conformación  moral  que  se 
le  imprima,  sana  ó  viciada,  según  los 
medios  en  que  se  modela. 


¿Es  acaso  suficiente  para  la  educa- 
ción la  sola  instrucción  científica  incul- 
cada generalmente  á  golpes  de  marti- 
llo? ;No  necesita  también  el  niño  de- 
sarrollar previa  ó  conjuntamente  su 
educación  moral  ó  física,  esto  es  pre- 
parar su  ser  moral  y  materialmente 
para  recibir  con  provecho  y  sin  peli- 
gro de  su  existencia  la  enseñanza  ins- 
tructiva, pesada  y  cansadora  al  cuer- 
po y  al  espíritu?  Si  no  se  predispone 
la  voluntad  del  niño  por  la  firme  con- 
vicción de.  la  necesidad  de  instruirse 
para  ser  un  elemento  útil  y  llenar   con 
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ha  deparado,  no  estudiará  de  seguro,  y 
si  lo  hace  será  únicamente  por  miedo, 
como  sucedía  en  tiempos  de  la  palmeta. 

¿Y  tenemos  acaso  los  centros  sociales, 
los  centros  literarios  apropiados...  don- 
de la  juventud  pueda  adquirir  la  edu- 
cación moral  de  una  manera  práctica, 
por  estímulo  y  la  propia  conveniencia 
de  ser  aceptable  ante  los  que  lo  obser- 
van? 

¿Qué  se  hace  para  acostumbrar  á  los 
jóvenes  á  distraer  su  tiempo  de  des- 
canso en  entretenimientos  útiles,  dando 
expansión  á  sus  sentimientos  natura- 
les, con  provecho  de  su  desarrollo  edu- 
cativo y  social? 

¿Donde  están  los  sitios  de  recreo  des- 
tinados á  ejercicios  corporales  ade- 
cuados para  su  desarrollo  físico,  co- 
mo canchas  de  pelota  y  otros  juegos, 
baños  debidamente  arreglados,  etc., 
como  tenían  los  antiguos? 

En  estos  torneos  altamente  saluda- 
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bles  .i  su  educación  el  joven  pasaría 
su  tiempo  sin  pensar  siquiera  en  aqu< 
lias    perniciosas    expansiones   que    lo 
conducen  á  la  corrupción   


Pero  si  todo  esto  nos  falta,  no  que- 
da á  los  jóvenes  otro  camino  que  re- 
recluirse  en  sus  hogares,  preocupán- 
dose exclusivamente  del  estudio  y  el 
trabajo,  que  sería  lo  mejor  y  conve- 
niente. Pero,  ¿Será  siempre  posible 
mantener  comprimidas  esas  naturale- 
zas en  ebullición,  ávidas  de  emociones, 
sin  que  traten  de  aspirar  en  la  calle  ó 
donde  lo  encuentren  el  aire  libre  que 
necesitan  para  desahogar  sus  corazo- 
nes? Afortunadamente  nuestra  juven- 
tud posee  grandes  condiciones:  inteli- 
gencia, delicadeza  y  nobleza  de  alma, 
para  ser  bien  encaminada  por  una  bue- 
na dirección. 

¡Cuántas  veces  hemos  podido  obser- 
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var  con  satisfacción  que  ha  bastado  una 
palabra  cariñosa  para  volver  al  camino 
del  deber  á  jóvenes  que  se  deslizaban 
en  la  pendiente  de  la  relajación! 

Así,  también,  cuántos  extravíos  se 
evitarían  si  una  mano  amiga,  tomando 
á  tiempo  del  brazo  al  inexperto  que  va 
dirigiéndose  á  la  mansión  del  vicio,  lo 
condujera  solícito  á  los  dominios  de  la 
moral  y  de  la  felicidad. 

Y  cuánto  mejoraría  la  condición  de 
la  juventud  si  la  sociedad  se  preocu- 
pase más  de  su  suerte,  encaminándola 
por  el  sendero  de  la  virtud  y  del  tra- 
bajo, haciendo  por  ella  los  esfuerzos 
y  sacrificios  de  que  es  digna. 


Miremos,  ahora,  la  cuestión  bajo  otra 
faz:  el  niño  deja  de  ser  tal  para  entrar 
en  la  vida;  forman  su  bagaje  un  cora- 
zón puro  y  su  integridad  y  nobleza  de 
sentimientos. 
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j(  !onservará  en  el  cursó  de  ella  estos 

preciosos  dones  de  la  juventud? 

Mará  cerciorarnos  sigámoslo  de  cer- 
ca algunos  pasos  en  el  enmarañado  la- 
berinto, que  se  llama  mundo,  dondo 
introduce  procurando    labrarse  su   fe- 
licidad. 

Es  ya  un  miembro  activo  de  la  so- 
ciedad y  tiene  forzosamente  que  aca- 
tar sus  exigentes  leyes.  Ve  levanta  i 
por  todas  partes  la  bandera  del  positi- 
vismo más  refinado,  de  un  positivismo 
de  sabor  metálico  podría  decirse,  y  que 
el  lema  favorito  «tanto  tienes,  tanto 
vales»  se  aplica  sin  consideración  al- 
guna. 

Nadie  averigua  causas;  basta  palpar 
los  efectos,  lo  positivo,  nada  más. 

El  «felix  qui  potuit  rerum  connocere 
causas»,  de  los  filósofos  y  el  «por  qué 
de  las  cosas»,  de  los  matemáticos,  sorp 
palabras  vacías  de  sentido  en  nuestra 
época. 

De  modo  que  á  poco  andar  se  conven  - 
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ce  que  el  capital  acumulado  en  su  ni- 
ñez es  mercadería  averiada;  que  tanto 
este  como  otras  bellas  propiedades  del 
alma  es  necesario  convertirlas  cuanto 
antes  en  propiedades  reales. 

Que  preciosas  prendas  morales  pue- 
den adornar  el  corazón  de  un  hombre, 
pero  muy  pocos  se  estimarán  sus  mé- 
ritos si  no  le  es  dado  llevar  el  talento,. 
la  ilustración,  la  virtud,  la  honradez  y 
hasta  el  corazón  en  el  bolsillo;  de  lo 
contrario,  la  compasión  llegará  hasta 
decir  «es  bueno,  pero....  muy  pobre». 
¡Qué  lástima!  Y  esta  calificación,  al 
parecer  inocente,  que  corre  de  un  lado 
á  otro,  la  desahucia,  nada  menos,  de 
sentar  plaza  en  los  altos  dominios  de 
la  decencia:  y  esto  es  lógico.  Cómo  pue- 
de pretenderse  tan  honrosa  patente  si 
su  munificencia  es  insuficiente  para  cu- 
brir el  fausto  con  que  está  obligado  á 
llevarlo  todo  aquel  que  aspire  á  título 
tal? 

La  disyuntiva  es  fatal:  ser  ó   no  ser 
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decente,  y  ¿Quién,  salvo  honrosas  ex- 
cepciones,  no  obtará  por  lo  primero? 

Luego  se  impone-  la  necesidad  de  pro 
piciarse  el  elemento  indispensable  á  tal 
objeto,  y  todos  los  medios  son   buenos 
cuando  la  mirada  está  invariablemente 
fija  en  el  fin. 

«Nuestro  hombre  se  ha  pervertido», 
se  repite  por  lo  bajo,  pero  nadie  se 
atreve  á  tirar  la  primera  piedra.  Obra- 
se así,  sin  embargo,  racionalmente. 
¿Cómo  puede  acusarse  á  unos  de  los 
errores  de  que  es  culpable  la  comuni- 
dad? 

Si  conocemos  la  causa  del  mal,  ;Por 
qué  no  vamos  extirpando  siquiera  por 
partes  esa  gangrena  que  corroe  la  so- 
ciedad minándola  por  su  base  y  condu- 
ciéndola al  caos? 

No  faltarán  recursos  que  tocar  para 
dar  principio  á  la  obra  y  encaminar 
aquella  por  nuevos  senderos.  El  estí- 
mulo en  todo  lo  que  importe  un  progre- 
so social  ó  económico  pensamos  será 


—  43   - 

un    elemento  poderoso  atan  laudables 
fines 


Si  hoy  se  acuerda  premios  de  honor 
á  los  mejores  tiradores  en  los  círculos 
de  armas  y  otros  análogos,  de  cuyo 
aprendizaje  no  pondremos  en  duda  su 
conveniencia  y  utilidad  práctica,  por 
más  que  pudieran  ser  discutibles.  ¿Poi- 
qué entonces  no  se  conceden  premios 
al  trabajo  en  todas  sus  manifestaciones, 
á  la  virtud,  á  la  honradez,  á  las  bellas 
artes,  á  las  industrias  y  á  todo  aquello 
que  importe  un  progreso  moral  ó  ma- 
terial? 

Para  ser  más  concretos  y  no  perder 
de  vista  nuestros  propósitos  manifes- 
tados en  bien  de  la  juventud,  señala 
mos  en  primer  lugar  la  conveniencia 
de  fijar  premios  anuales  al  alumno  que 
más  se  distinga  por  su  aprovechamien- 
to en  el  Colegio  Nacional  y  en  cada 
una    de    las    Escuelas    Normales   que 
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existen  en  la  Provincia;  igual   premio 
al  estudiante,  hijo  de   esta  Provincia, 

más  aventajado  en  cada  una  de  las  Fa- 
cultades de  las  Universidades  y  otros 

establecimientos   de  enseñanza   profe- 
sional de  la  Nación. 

Se  nos  objetará  que  esto  es  una  ni- 
miedad para  una  reforma  de  semejante 
magnitud;  no  discutiremos;  más  por  al- 
go ha  de  principiarse,  y  quien  tal  lo 
crea  que  ponga  en  obra  lo  demás. 


Ya  que  nos  ocupamos  ligeramente 
del  porvenir  de  las  nuevas  generacio- 
nes, no  queremos  terminar  sin  dedicar 
una  palabra  á  la  juventud  del  bello 
sexo,  llamada  también  á  compartir  la 
tarea  de  regeneración  social  y  que  ya 
brillantemente  se  inicia  en  tan  laudable 
como  difícil  misión.  Ella,  comprendien- 
do la  importancia  de  la  educación  ge- 
neral del  pueblo,  como  la  única  solu- 
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ción  de  su  engrandecimiento,  corre 
presurosa  á  empapar  su  espíritu  con 
las  disciplinas  del  saber,  para  en  segui- 
da, cual  nuevo  apóstol,  llevar  á  las  ma- 
sas su  dulce  y  autorizada  palabra,  di- 
fundiendo la  civilización  con  resigna- 
ción estoica,  sin  ahorrar  esfuerzos  ni 
sacrificios. 

Abraza  con  pasión  la  santa  causa  y 
no  pueden  ser  más  meritorios  los  ser- 
vicies que  le  presta,  demostrando  á  la 
luz  del  día  cuan  conveniente  y  nece- 
saria es  la  educación  de  la  mujer,  cual- 
quiera sea  la  esfera  social  en  que  haya 
nacido. 

A  propósito,  creemos  oportuno  tra- 
tar de  desvanecer  una  creencia  arrai- 
gada en  algunos  de  nuestros  hombres 
públicos,  que  consideran  la  instrucción 
de  la  mujer,  particularmente  de  las  cla- 
ses poco  acomodadas,  como  un  grave 
peligro  para  su  honestidad.  Nada  más 
erróneo,  con  especialidad  en  lo  que  se 
relaciona  con  nuestros  pueblos  de  pro- 
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viticias,  como  lo  demostraremos  en  dos 
palabras. 

Sostienen  aquellos,  romo  hemos  po- 
dido oirloá  personas  que  han  ocupado 
elevados  puestos  en  la  instrucción  pú 
blica,  que  las  jóvenes  pobres,  educan 
dose  en  los  establecimientos  de  ens* 
fianza  que  ostentan  cierto  boato  en 
sus  edificios,  mueblaje  y  demás  enseres 
se  acostumbran  á  ese  lujo,  y  no  permi- 
tiéndoles sus  recursos  costeárselos  en 
sus  propios  hogares  cuando  se  retiran 
de  las  aulas,  lo  procurarán  por  todos 
los  medios  á  su  alcance  por  vedados 
que  sean;  apoyan  esas  ideas  en  un  he- 
cho práctico  ocurrido  en  París,  donde 
de  cuatrocientas  maestras  salidas  en 
una  época  dada  de  los  establecimientos 
normales,  solo  doscientas  se  ocupan  de 
la  noble  misión  de  la  enseñanza,  estan- 
do las  otras  entregadas  á  la  vida  li- 
cenciosa. 

Aunque    nos    preguntamos:    si  esas 
cuatrocientas  maestras  no  se  hubiesen 
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educado,  ¿Quién  respondería  que  en  lu- 
gar de  haberse  pervertido  solo  la  mitad 
de  ellas  no  lo  hubiera  hecho  también  la 
otra?  Para  formarse  ideas  claras  so- 
bre esta  cuestión  es  necesario  estudiar 
detenidamente  las  costumbres  y  con- 
diciones sociales  de  los  pueblos,  Ad- 
mitimos,  sin  embargo,  que  tal  mons- 
truosidad puede  ocurrir  en  las  grandes 
ciudades,  París,  Londres  ....  y  aun  en 
Buenos  Aires,  donde  la  corrupción  se 
ejerce  como  un  modus  vivendi,  como  un 
negocio  cualquiera;  pero  de  ninguna 
manera  en  San  Luis  ú  otras  ciudades 
pequeñas,  en  las  cuales  la  vida  desarre- 
glada en  las  clases  humildes  obedece 
casi  exclusivamente  á  la  falta  de  respe- 
to en  el  hogar  y  á  la  ignorancia  de  los 
más  elementales  principios  de  moral. 
Allí  la  familia  nace  y  se  forma  de  una 
manera  irregular,  recibiendo  incesan  - 
temente  perniciosos  ejemplos,  pues, 
que  bajo  ese  modesto  techo  no  se  abri- 
ga ningún  ser  capaz  de  infundir  en  los 
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tirinos  corazones  los  consuelos  de  la 
virtud  \  de  las  buenas  costumbres,  y 
hé  ahí  que  esas  desgraciadas  criaturas 

abandonadas  á  la  corriente  cancerosa 
en  que  se  desenvuelven,  son  arrastra- 
das inconscientemente  á  la  vorágine 
de  la  corrupción. 

Consecuentes  con  estas  ideas  pensa- 
mos cuan  sabia  es  la  noble  tarea  em- 
pezada de  educar  con  igual  esmero  á 
todas  las  clasessociales,  haciendo  prác- 
tico el  sublime  aforismo  moderno:  go- 
bernar es  educar. 

De  este  modo,  la  joven  de  posición 
humilde  que  sale  de  los  templos  del 
saber  no  irá  seguramente  á  buscar  los 
falsos  oropeles  de  un  mentido  bienes- 
tar en  la  relajación;  muy  al  contrario, 
será  el  mejor  libro  de  moral  primera- 
mente para  su  hogar,  de  cualquier  con- 
dición que  sea,  y  en  seguida  para  los 
demás. 

Los  numerosos  y  encomiables  ejem- 
plos que  con  satisfacción  palpamos  ya 
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convencerán  á  los  que  aún  pueden  con- 
servar sus  dudas  que  en  nuestro  país 
las  cosas  pasan  de  una  manera  muy 
distinta  de  lo  que  ocurre  en  París. 


¡Juventud!  Terminaré  con  un  mo- 
desto consejo;  prestadle  atención  que 
pertenece  á  un  viejo  y  sincero  amigo. 

Si  podéis  decir  que  os  encontráis 
solos,  abandonados  en  un  mar  tan 
proceloso,  donde  las  tempestades  déla 
vida  os  azotan  sin  descanso,  poniendo 
en  peligro  vuestra  existencia  moral, 
luchad  brazo  á  brazo,  no  desmayéis  un 
instante  hasta  salir  vencedores,  como 
lo  hicieron  tantos  otros  que  os  han  pre- 
cedido, cuyos  honrosos  ejemplos  tenéis 
á  la  vista,  y  este  será  uno  de  los  más 
altos  méritos  que  con  orgullo  podréis 
inscribir  en  las  páginas  de  vuestra  his- 
toria. 

Tenéis  á  vuestro  frente   un   brillantí- 
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simo  porvenir  y  encarnáis  la  esperanza 

de  la  regeneración  de  nuestra  patria, 
no  la  defraudéis  malgastando  infruc- 
tuosamente ó  atrofiando  vuestras  fuer 
zas  morales  é  intelectuales,  que  estáis 
en  el  sagrado  deber  de  conservar  y 
preparar  para  la  lucha,  disciplinándo- 
las en  los  torneos  del  saber  y  del  tra- 
bajo, elementos  únicos  en  que  se  apo- 
ya el  bienestar  general. 

Pensad  en  la  magnitud  y  trascen- 
dencia de  vuestra  misión  y  que  sólo  la 
labor  constante  y  provechosa  os  hará 
aptos  para  llenarla  honrosamente. 

Recordad  que  la  constancia  realiza 
las  más  grandes  obras,  venciendo  to 
dos  los  obstáculos  y  que  nada  podréis 
hacer  si  no  buscáis   en   la  ciencia  lo^ 
conocimientos  necesarios. 

En  vuestras  manos  tenéis   la  suerte 
de  vuestro  destino;  de  vos  depende  que 
os  hagáis  acreedores  al  olvido  ó  vene 
ración  de  las  generaciones  venideras. 

Trabajad,  trabajad,    y  así  como  los 
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héroes  de  Mayo  ocuparon  los  primeros 
años  de  nuestro  siglo  en  sellar  con  sus 
gloriosas  campañas  la  revolución  ame- 
ricana, que  los  albores  del  siglo  xx  os 
saluden  vencedores  en  la  solución  de 
los  grandes  problemas  sociológicos  que 
han  de  cimentar  la  felicidad  y  engran- 
decimiento déla  nación.  Y  si  San  Mar- 
tín, Belgrano  y  tantos  patricios  llevan 
la  gloria  de  nuestra  emancipación  po- 
lítica, llevad  vosotros  la  de  nuestra 
regeneración  social. 

Noviembre  20  de  1897 
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EL    CHORRILLERO 


Desde  pocas  horas  antes  de  la  puesta 
del  sol  obsérvase  hacia  el  Sud  y  sobre 
la  línea  del  horizonte  una  faja  obscu- 
ra, de  aspecto  sombrío,  que  se  proyec- 
ta en  la  bóveda  celeste  como  una  ban- 
da fúnebre,  de  presagios  siniestros  para 
el  equilibrio  atmosférico,  aunque  por 
fortuna  en  nuestro  clima  templado  ra- 
ras veces  aquellos  se  traducen  en  fenó- 
menos verdaderamente  ruinosos  para 
las  poblaciones. 

Es  el  chorrillero  que  anuncia  su 
acostumbrada  visita,  y  en  prueba  de 
eterna  puntualidad  de  diez  á  once  de 
la  noche   comienza  á  sentirse    ruidos 
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extraños  en  los  techos,  puertas  y  ven- 
tanas; crujen  los  muebles,  y  aun  los 
habitantes  misinos,  en  especial  las  per- 
sonas débiles,  experimentan  en  sus 
nervios  los  efectos  de  una  presión  mor- 
tificante. 

Son  los  primeros  heraldos  que  en 
forma  de  olas  suaves  y  entrecortadas 
anuncian  que  el  huésped  está  á  las 
puertas,  debiendo  sus  ímpetus  tardar 
poco  en  hacerse  sentir  en  todo  su  fu- 
ror. 

En  efecto,  poco  tiempo  después  se 
presenta  el  chor villero  levantando  in- 
mensas nubes  de  polvo  y  barriendo 
cuanto  encuentra  por  delante,  en  cuya 
última  tarea  se  le  reconoce  como  el 
mejor  agente  profiláctico  de  que  pueda 
disponer  la  ciudad,  pues,  que  sus  olas 
frecuentes  é  impetuosas,  que  penetran 
hasta  en  las  más  recónditas  hendedu- 
ras, se  llevan  conjuntamente  con  la 
tierra  movible,  objetos  livianos  y  las 
hojas,    los  microbios   infecciosos,  dis- 
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persándolos  en  la  atmósfera,  de  modo 
que  seguramente  pierden  sus  propie- 
dades epidémicas. 

¡Cuántas  veces  el  chorrillero  ha  sal- 
vado la  población  de  epidemias  que 
la  amenazaban! 

El  llamado  chorrillero  es  un  viento 
alisio  del  sudeste,  que  viniendo  del 
polo  Sud  cambia  su  dirección  á  medio 
rumbo  mediante  el  movimiento  de  ro- 
tación de  la  tierra. 

Corre  en  esta  dirección  general  has- 
ta tocar  la  punta  de  la  sierra  del  Cho- 
rrillo, que  le  presenta  un  baluarte  de 
Este  á  Oeste  de  unos  20  kilómetros  de 
extensión  con  una  altura  de  800  me- 
tros sobre  el  nivel  de  la  pampa,  ha- 
ciéndole en  consecuencia  desviar  direc- 
tamente al  Oeste,  aprovechando  para 
su  curso  el  portezuelo  ó  corte  de  la 
expresada  sierra  formado  por  la  co- 
rriente del  arroyo  del  Chorrillo,  de 
donde  toma  el  pintoresco  nombre  que 
lleva,  y  por  ese  tubo  natural  desem- 
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boca  en  la  ciudad  como   engendrado 
por  un  mágico  soplo  de  Eolo. 


Como  todos  los  vientos  de  su  origen 

el  chovr Ulero  es  frío  y  húmedo  y  de 
ahí  que  su  impresión  de  desequilibrio 
general  en  el  sistema  climatérico  se 
hace  muy  sensible  en  nuestro  clima 
bien  caracterizado  como  templado  y 
seco,  ocasionando  por  su  acción  des- 
ordenada de  humedad  y  enfriamiento 
en  los  objetos  los  choques  moleculares 
y  rasgaduras  que  producen  á  sus  pri- 
meros amagos  los  crujimientos  ó  rui 
dos  extraños  que  hemos  señalado,  y 
á  la  vez  los  cambios  bruscos  de  tem- 
peratura en  toda  la  región  que  sopla, 
marcando  de  un  momento  á  otro  des- 
censos hasta  de  15  grados  centígrados. 
Sopla  durante  períodos  rijos  de  vein- 
te y  cuatro,  treinta  y  seis  y  cuarenta 
y  ocho  horas,  que  se  repiten  con  inter- 
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valos  muy  cortos,  especialmente  en  la 
primavera. 

Su  velocidad  varía  de  cinco  á  diez 
metros  por  segundo;  con  frecuencia 
destruye  y  derriba  árboles  y  levanta 
techos  frágiles  de  zinc  ó  madera. 

Este  viento,  á  pesar  de  las  molestias 
que  ocasiona,  reporta  sus  beneficios  no 
despreciables:  en  la  época  de  los  fuer- 
tes calores,  después  de  tres  á  cuatro 
días  de  canícula,  como  máximum,  so- 
pla el  chorrillero  atemperando  el  cli- 
ma y  se  goza  por  un  período  igual  de 
una  temperatura  fresca  y  sumamente 
agradable. 

Por  otra  parte  ya  le  hemos  señalado 
su  gran  papel  de  edil  encargado  de  la 
higiene  pública  de  la  ciudad. 


A  estas  cualidades  favorables  á  la 
población  se  contrapone  su  influencia 
morbosa  en  el  sistema  nervioso  de  las 
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personas,  con  resultados  Indirectos  peí 
ni ci osos  en  el  orden  psicológico. 

Por  más  que  nos  sea  duro  confesar- 
lo, no  podemos  negar  algo  extraño  en 

nuestro  estado  patológico;  padecemos 
sin  duda  de  alguna  afección  de  carác- 
ter especial  por  la  naturaleza  irregu- 
lar de  sus  síntomas,  que  el  paciente 
no  nota  por  que  no  experimenta  dolor 
y  que  escapa  al  diagnóstico  médico 
por  lo  mismo  que  aquel  no  se  queja. 
No  obstante,  los  vecinos  de  la  ciu- 
dad y  regiones  donde  el  chor villero 
es  más  recio  por  las  causas  naturales 
de  su  topografía,  que  hemos  mencio- 
nado, presentan  síntomas  claros  y  ca- 
racterísticos de  una  neuropatía  crónica 
bien  definida  por  sus  efectos  físico- 
morales.  En  verdad,  si  reparamos  en 
los  grandes  proyectos  del  momento 
que  concibe  nuestra  mente  y  que  con 
un  dorado  entusiasmo,  elevado  á  la 
enésima  potencia,  levantamos  en  un 
día  de  buen  humor  todas  las  obras  y 
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maravillas  imaginarias  que  harían  fe 
liz  á  un  potentado,  para  descender  al 
día  siguiente  en  el  mayor  decaimiento, 
á  tal  extremo  que  comunmente  ni  si- 
quiera nos  acordamos  de  la  labor  ima- 
ginada, ó  dárnosle  cuando  mucho  la 
misma  importancia  que  á  las  extrava- 
gancias de  un  sueño  fantástico,  es  in- 
negable que  esta  inconstancia  tan  acen- 
tuada y  digna  de  censura  acusa  un 
estado  neurótico  crónico,  cuyos  ca- 
racteres endémicos  ejercen  influencia 
perniciosa  en  todos  nuestros  actos,  me- 
noscabando nuestras  energías  morales 
para  traducirse  en  abandono  ó  fraca- 
so de  la  mayor  parte  de  los  más  gran- 
des y  laudables  propósitos  que  trata- 
mos de  hacer  prácticos  solucionando 
los  vastos  problemas  llamados  á  en- 
caminar nuestro  progreso  y  engrande- 
cimiento general. 
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¿Cuál  es  la  causa  de  esta  enferme- 
dad, de  esta   postración  abrumadora? 

Si  buscamos  la  respuesta  fundándo- 
nos en  la  observación  constante  y  me- 
ditada, aunque  empírica,  dada  la  indo 
le  de  este  trabajo,  de    los  fenómenos 

que  se  desarrollan  cuotidianamente, 
que  alimentan  y  dan  vida  á  nuestra 
actividad  social,  comparando  y  estu- 
diando sus  efectos  y  resultados  con 
el  criterio  que  requiere  la  importancia 
y  gravedad  de  un  caso  que  pertenece 
exclusivamente  al  dominio  de  la  cien- 
cia, nos  atrevemos  á  lanzar  la  prime- 
ra piedra,  contestando  que  ella  no  es 
otra  que  la  influencia  que  ejerce  en 
el  sistema  nervioso  de  las  personas  el 
viento  húmedo  y  frío  que  venimos  des- 
cribiendo. 

Este,  al  impresionar  con  insistente 
frecuencia  los  organismos  sometidos  á 
un  estado  higrométrico  y  de  tempera- 
tura tan  diferente,  produce  en  ellos 
análogos  choques  á  los  que  se  obser- 
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va  en  los  objetos,  ocasionando  sensi- 
bles desequilibrios  patológicos,  que  de- 
bilitan y  trastornan  los  órganos  que 
tienen  mayor  influencia  en  la  actividad 
humana,  como  el  sistema  nervioso. 

Así  como  en  las  campiñas  bajas  y 
honduladas,  y  regiones  pantanosas  aba- 
ten á  sus  moradores  la  malaria  y  el 
paludismo,  convirtiéndolos  por  su  ac- 
ción mórbida,  que  entorpece  la  circu- 
lación de  la  sangre,  perdiendo  esta 
parte  de  sus  glóbulos  rojos,  en  facto- 
res anémicos,  inútiles  para  gran  parte 
de  las  labores  de  la  vida;  así  también 
el  chovr Ulero  ataca  nuestros  nervios 
haciéndoles  perder  su  energía  y  equi- 
librio, neutralizando  sus  funciones  vi- 
tales é  interesando  lastimosamente  la 
actividad  fisiológica  de  tan  importantes 
elementos  del  organismo  humano,  cuya 
inercia  entorpece  á  la  vez  la  acción 
psicológica  ó  moral  que  aquella  engen- 
dra y  sostiene  íntimamente  vinculada 
y  dependiente  de  su  potencia  funcio- 
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nal,  como  r»>n  tanta  lógica  lo  recuerda 
el  conocido  aforismo  «mens  sana  in 
corpore  sano».  Racional  es  entonces 
que  sometidos  nuestros  nervios  á  una 
impresión  desordenada  ha  de  produ- 
cirse en  su  equilibrio  la  consiguien- 
te instabilidad:  demasiada  tirantez  en 
ciertos  momentos  y  flojedad  excesiva 
en  otros,  engendrando  en  nuestro  ser 
este  juego  orgánico  irregular  la  neu- 
rosis de  las  grandes  ideas  y  proyecto^. 
seguida  en  su  gestación  de  mayores 
decaimientos  aun,  porque  eliminada  la 
ecuanimidad  de  nuestros  pensamiento 
y  acciones,  que  asocia  como  una  con- 
secuencia natural  la  ejecución  á  la 
concepción,  lógicamente  no  puede  es- 
perarse sino  resultados  negativos  6 
imperfectos. 


Mucho  se  ha  comentado  esta  incons- 
tancia, especie  de  incuria  tradicional, 
sin   haberse   atinado    á   su   verdadera 
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causa,  no  faltando  quien  la  haya  atri- 
buido é  una  «genial  apatía  de  los  ha- 
bitantes». 

Empero,  á  nuestro  juicio,  es  preci- 
pitada y  errónea  esta  opinión.  El  hijo 
de  San  Luis  no  nace  apático  ni  trae 
como  herencia  en  su  sangre  gérmenes 
de  este  pecado  original;  muchas  prue- 
bas tiene  dadas  el  puntano  de  estar 
dotado  de  preclara  inteligencia,  que 
complementa  con  su  recomendable  ac- 
tividad cuando  actúa  en  otros  centros 
ó  en  distinto  ambiente  físico  del  de  su 
pueblo;  es  racional,  cuando  se  encuen 
tra  libre  de  la  influencia  del  chorrille- 
vo  que  lo  debilita  y  anonada. 

La  colonia  sanluiseña  en  Buenos  Ai- 
res, Córdoba,  Rosario  y  otras  ciudades 
importantes,  muy  numerosa  y  dedica- 
da en  gran  parte  á  todas  las  profesio- 
nes intelectuales,  es  acogida  en  esos 
grandes  centros,  monopolios  obligados 
de  la  competencia  y  actividad,  con  la 
mejor   aceptación,  justamente  porque 
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encuentra  en  ella,  con  grandes  venta- 
jas sobre  las  otras,  las  disposiciones 
de  energía  y  preparación  que  se  este- 
rilizan y  atrofian  en  su  suelo  natal. 

Podemos  todavía  abundar  en  la  prue- 
ba observando  que  los  extraños,  ex- 
tranjeros y  originarios  de  otras  pro- 
vincias argentinas,  que  se  radican  en 
nuestro  suelo,  y  aun  los  nativos  mismos 
educados  ó  formados  fuera,  que  como 
fruto  de  legitimas  é  innatas  tenden- 
cias y  aspiraciones  por  el  adelanto 
común,  se  presentan  aportando  unos 
y  otros  brillantes  ideales;  empero  no 
bien  comienzan  sus  empeños  por  rea- 
lizarlos cuando  fatalmente  los  vemos 
inclinarse  destemplados  ante  la  enfer- 
medad del  terruño,  alistándose  como 
los  más  apasionados  á  la  indiferencia 
reinante.  Lo  que  en  buena  razón  lo 
explica  su  carácter  de  extraños  me 
nos  acostumbrados  y,  por  tanto,  más 
sensibles  á  los  choques  bruscos  de 
nuestro  chor villero. 
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La  observación  atenta  y  juiciosa  de 
estos  fenómenos  aleja  también  la  po- 
sibilidad de  atribuir  su  causa  al  tem- 
peramento de  las  personas  ó  á  una 
descomposición  moral  que  afecte  á 
toda  la  población,  siendo  tal  su  índole 
y  gravedad  que  nuestros  huéspedes 
puedan  contagiarse  tan  pronto  como 
nos  favorecen  con  su  vecindad. 

Ambas  hipótesis  son  inadmisibles.  En 
cuanto  á  la  primera,  no  vemos  pre- 
ponderar en  manera  alguna  en  la  po- 
blación el  temperamento  lifántico  sin- 
dicado científicamente  como  el  único 
inclinado,  en  regla  general,  á  la  pere- 
za física  y  susceptible,  en  consecuen- 
cia, á  la  vaguedad  é  indiferencia  de 
espíritu. 

La  segunda,  que  hemos  rebatido  ya 
con  argumentos  inconmovibles,  tiene 
aun  en  oposición  las  sanas  aspiracio- 
nes de  engrandecimiento  de  una  so- 
ciedad nueva  y  eminentemente  cos^ 
mopolita,  insospechable  de  prematura 
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relajación  moral  6  vicios  inveterados, 

y  no  obstante,  una  fuerza  extraña  neu- 
traliza 6  debilita  aquel  precioso  atri- 
buto de  sus  naturales  anhelos  de  me- 
jora y  prosperidad. 


Al  finalizar  estas  breves  reflexiones 
justo  es  reconocer,  que  lejos  de  inferir 
ellas  mengua  ó  desdoro  al  amor  pro- 
pio comunal,  un  deber  ineludible  de 
patriotismo  impone  señalar  los  males 
que  entorpecen  nuestro  adelanto,  in- 
vestigando sus  causas  para  entregar- 
los al  estudio  de  la  ciencia,  cuya  pa- 
labra autorizada  nos  dará  ó  no  la  razón, 
empero  sus  brillantes  resplandores  ha- 
rán la  luz  descifrando  este  misterio 
que  harto  nos  perjudica. 

Quedamos  á  la  espera  de  su  vere- 
dicto, que  sabrá  coronar  por  el  con- 
sejo salvador  justamente  reclamado 
para  dominar  el  mal,  porque  aceptan- 
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do  la  convicción  universal  debe  tener 
su  remedio  como  toda  alteración  en 
las  funciones  vitales,  siendo  el  secreto 
encontrarlo. 


IV 


EL  DESASTRE  DE  LA  LAGUNA  DEL  CHAÑAR 

Entre  los  numerosos  episodios  de 
lágrimas  y  sangre  que  nuestra  contien- 
da de  largos  años  con  los  salvajes  de 
la  pampa  dejó  en  la  historia  y  en  la 
tradición  argentinas,  se  destaca  la  luc- 
tuosa y  horrenda  trajedia  que  tuvo  por 
teatro  la  «Laguna  del  Chañar»,  sita  á 
130  kilómetros  al  Sud  de  Mercedes; 
encontrándose  en  la  actual  propiedad 
rural  la  «Buena  Esperanza». 

El  espíritu  aventurero  de  la  raza, 
heredado  en  mala  hora  de  la  madre 
patria,  nos  ha  llevado  tantas  veces  á 
empresas  desastrosas,  contándose  á  mi- 
llares los  acontecimientos  desgraciados 
que  nos  han  cabido  como  consecuencia 
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lógica  de    nuestro   carácter    inquieto, 

turbulento  y  sobre  todo  dispuesto  á  re- 
solver a  prior?  las  cuestiones  más  im- 
portantes y  peligrosas,  sin  reparar  en 

el  estudio  reposado  y  sereno  que  su 
gravedad  requiere. 

Así  fué  que  según  la  tradición  fide- 
digna en  el  año  1828,  á  pesar  de  ser 
cordiales  nuestras  relaciones  con  los 
indios  ranqueles,  mediante  los  trata- 
dos de  paz  concertados  sobre  el  pago 
de  cierta  cantidad  de  «"añado  y  víve- 
res que  la  Provincia  hacía  á  aquellos, 
los  jefes  de  la  guardia  nacional  Anzo- 
renay  los  hermanos  Gregorio  y  Tomás 
Lucero,  se  propusieron  llevar  una  in- 
vasión á  las  mismas  tolderías,  interesa- 
dos en  el  rico  botin  que  esperaban  alu- 
cinados por  lo  que  se  refería  de  las 
valiosas  prendas  de  oro  y  plata  que 
acumulaban  los  indios,  adquiridas  en 
sus  continuos  malones  á  diferentes  pun- 
tos de  la  República. 
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Formada  la  expedición  con  la  rapi- 
dez propia  del  carácter  meridional,  sin 
consultar  para  nada  la  opinión  de  los 
trescientos  voluntarios  que  la  forma- 
ban, reclutados  entre  los  ciudadanos 
pacíficos  de  los  actuales  departamen- 
tos Capital  y  Pringles,  marchóse  á  tie- 
rra adentro,  como  se  llamaba  el  terri- 
torio ocupado   por   las    tolderías,   sin 
cuidarse  mucho  de  sus  armas  de  com- 
bate, que  consistían  en  algunos  fusiles 
de  chispa;  lanzas  de   palo  de  álamo  ó 
jarilla  con  moharras  de  puntas  de  tije- 
ras; puñales  y  boleadoras;  sin  que  en 
nada  superara  lo  organización  militar 
que  les  era  desconocida  y  fué  consi- 
derada como  cosa  baladí.    En  una  pa- 
labra, aquella  aventurada  expedición, 
que  debía  vérselas  con  un  enemigo  po- 
deroso y  terrible,  no  llevaba  más  apres- 
tos y  precauciones  bélicas  que  las  que 
podía  observar  un  grupo   de  paisanos 
dirigiéndose  á  las  acostumbradas  ca- 
cerías de  avestruces. 
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Sin  embargo,  se  ha  dicho  con  verdad 
que  Dios  ayuda  á  mis  criaturas  algu- 
nas veces.  La  desorganizada  expedi- 
ción encontró  afortunadamente  las  tol- 
derías confiadas  al  solo  cuidado  de  la 
chusma:  ancianos  enfermos,  mujeres  y 
niños;  los  indios  de  pelea  daban  un 
malón  por  las  fronteras  de  las  provin- 
cias de  Santa  F^e  y  Buenos  Aires. 

Desde  luego  los  anhelos  estaban  col 
mados,  pues,  que  por  inexpertos  que 
fueran  los  invasores,  la  resistencia  de 
tales  guardianes  tenía  que  ser  anona- 
dada al  empuje  de  sus  trabucos  y  tije- 
ras. 

Tomados  sin  obstáculos  los  aduares, 
los  invasores  cargaron  con  lo  que  les 
interesó  en  objetos  de  oro,  plata,  man- 
tas, haciendo  tabla  rasa  de  todo,  y  lle- 
nos de  alegría  regresaron  trayendo 
además  cautivos  los  niños  y  algunas 
chinas. 


Este  hecho  reprochable  que  colmó 
por  un  momento  de  efímero  contento 
el  corazón  de  sus  autores,  que  no  me- 
ditaron en  las  fatales  consecuencias  de 
su  obra,  fué  causa  de  cruentas  y  pro- 
longadas desgracias  que  la  Provincia 
pagó  y  lloró  con  lágrimas  de  sangre. 

Como  una  anomalía  inexplicable  no- 
tamos á  cada  paso  en  los  anales  de  la 
vida,  que  es  casi  siempre  el  hombre  ci- 
vilizado quien  arroja  la  primera  pie- 
dra que  ha  de  desencadenar  el  torbe- 
llino, que  en  sus  ímpetus  arrolla  sin 
piedad  al  imprudente  que  lo  produce, 
que  sucumbe  arrastrando  consigo  in- 
menso cortejo  de  víctimas   inocentes. 

Así  llena  de  regocijo  regresó  á  la 
Capital  la  memorable  expedición,  apor- 
tando el  valioso  tesoro,  habiendo  sus 
soldados  conquistado  el  vellocino  sin 
que  siquiera  hubieran  tenido  necesi- 
dad de  sahumarse  con  el  humo  de  la 
pólvora. 
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Un  triunfo  de  armas  alcanzado  aun 

sin  combate  cria  valientes,  y  el  que 
acababan  de  obtener  los  jefes  nombra 
dos  era  suliciente  para  inducirlos  á 
conducir  sus  huestes  conquistadoras  á 
derribar  no  ya  los  aduares  ranqueli 
nos,  sino  la  más  formidable  fortaleza. 

Este  incentivo  engañador  y  la  codi- 
cia despertada  por  el  botin  acaparado 
hicieron  concebir  una  nueva  expedi- 
ción, que  debía  ponerse  inmediatamen- 
te en  marcha. 

A  los  jefes  nombrados  se  agregaron 
otros,  concertándose  un  reclutamiento 
general  y  obligatorio  para  los  ciuda- 
danos que  debían  fórmala  en  calidad 
de  oficiales  y  soldados. 

La  leva  era  general;  pero  especialmen- 
te en  el  actual  Departamento  Pringles 
sólo  escaparon  los  enfermos;  padres,  es- 
posos é  hijos:  ancianos  y  jóvenes,  á  to- 
dos se  obligó  á  enrolarse  en  aquella 
columna  de  la  muerte,  dejando  en  el 
más  profundo    dolor    á    sus    familias, 
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que  algo  siniestro  presentían  les  espe- 
raba. 

La  atrevida  expedición,  cuya  orga- 
nización militar,  armas  y  bagajes  bé- 
licos en  nada  superaban  á  la  anterior, 
componíase   de  seiscientos  soldados. 

En  medio  de  las  protestas  de  aque- 
lla masa  de  hombres  tomados  á  granel 
y  con  la  mayor  crueldad  de  sus  hoga- 
res, que  abandonaban  para  siempre, 
contándose  padres  con  todos  sus  hijos, 
sin  que  se  les  permitiera  la  excepción 
de  uno  solo  que  quedara  á  su  reparo, 
púsose  en  camino,  á  marchas  forzadas, 
la  columna  con  dirección  á  Poithagüe, 
capital  del  territorio  de  Ranquel. 

A  su  vez  los  indios  de  aquel  territo- 
rio, que  hemos  mencionado  merodea- 
ban en  la  frontera  de  Buenos  Aires, 
regresaron  á  sus  tolderías,  siendo  sor- 
prendidos y  profundamente  disgusta 
dos  con  las  depredaciones  del  malón 
que  acababan  de  llevarles  los  cristia- 
nos ó  huiricas. 
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Después  de  llorar  amargamente  en 

sus  libaciones  alcohólicas  los  males  de 

que  seles  hizo  víctimas,  enderezaron 
sus  corceles  á  la  provincia  de  San  Luis 

á  vengarlos  con  la  crueldad  propia  de 
su  instinto  salvaje. 


Así  los  dos  enemigos  dirigíanse  sin 
saberlo  el  uno  al  encuentro  del  otro  y 
vencería  de  seguro  la  pericia  sobre  el 
número.  El  indio,  táctico  por  natura- 
leza, lo  esperaba  todo  de  la  sorpresa 
y  la  traición,  no  presentando  combate 
sin  esas  grandes  ventajas  que  le  ase- 
gurasen el  éxito. 

El  paisano,  por  el  contrario,  descui- 
dado, indolente  hasta  consigo  mismo, 
marchaba  á  la  guerra  como  á  un  pa- 
seo, á  una  diversic3n  cualquiera. 

Un  malón  de  indios  no  marchaba  sin 
sus  respectivos  vijías  ó  bombevos,  que 
sin  ser  vistos    por  el  enemigo  hacían 


—  77  — 

prolija  inspección  del  terreno,  para 
cuya  operación  desmontábanse  de  sus 
caballos,  que  maneados  ó  volteados 
dejaban  en  los  grandes  bajos  y  agaza- 
pados trepaban  de  á  pie  á  los  más  cul- 
minantes médanos  ó  alturas,  de  donde 
podían  dominar  el  terreno  en  un  radio 
considerable,  dándose  cuenta  de  todo 
el  movimiento  del  enemigo,  que  siem- 
pre marchaba  de  día,  levantando  grue- 
sas columnas  de  polvo,  mientras  que 
el  indio  lo  hacía  en  la  noche,  y  cono- 
cedor de  las  fuerzas  de  aquel,  su  situa- 
ción, los  parajes  donde  acampaba,  con 
todos  los  accidentes  que  lo  rodean,  fa- 
vorables ó  no,  podía  formar  su  plan  de 
ataque  con  la  seguridad  de  salir  vic- 
torioso. 

Las  columnas  cristianas  marchaban 
casi  siempre  sin  vanguardia  ni  bombe- 
ros, y  cuando  los  tenían,  eran  éstos 
los  primeros  en  anunciarlas  ó  descu- 
brirlas al  enemigo:  montados  en  sus 
caballos  en  la  cima  de  los  altos  méda- 
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nos    presentaban  un   blanco  visible  á 
muchas  leguas  (Je  distancia,  que  aquel 
>día  observar  tendido  y  oculto  entre 
<  ig  pastos. 


En  esta  situación  debían  encontrarse 
los  beligerantes  cuando  al  caer  la  tar- 
de de  un  día  fatal  nuestra  columna 
acampó  en  la  «Laguna  del  Chañar». 
Después  de  desensillar  y  largar  la  ca- 
ballada púsose  á  vivaquear  la  tropa 
con  la  tranquilidad  de  quien  está  en 
su  propia  casa. 

Los  indios  conocedores  de  este  mo- 
vimiento debían  encontrarse  á  muy 
corta  distancia;  sólo  esperaban  la  hora 
oportuna  para  llevar  su  ataque  certe- 
ro y  feroz. 

Cerrada  la  noche,  los  expediciona- 
rios que  aun  vivaqueaban,  al  amparo 
de  la  obscuridad  fueron  asaltados  por 
los  indios,  que  con  sus  alaridos  salva- 
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jes,  el  ruido  de  las  lanzas  y  el  tropel 
de  sus  caballos,  consiguieron  llevar  tal 
sorpresa  y  confusión  en  los  asaltados 
que  creyéndose  perdidos  nadie  pensó 
en  la  defensa;  fué  entonces  que  los 
salvajes  con  saña  brutal  acometie- 
ron aquella  masa  inerme  de  hombres 
rendidos,  que  cuales  indefensos  cor- 
deros morían  traspasados  por  sus  te- 
rribles lanzas,  ó  ahogados  en  las  aguas 
de  la  laguna  los  que  en  su  desespera- 
ción intentaban  salvarse  ocultándose 
bajo  de  ellas,  encontrando  allí  el  sepul- 
cro en  cambio  del  refugio  que  buscaban. 
En  aquellos  angustiosos  momentos 
no  había  reacción  posible,  se  había 
tocado  á  muerte  y  los  ecos  desgarra- 
dores que  atronaban  el  espacio  pro- 
ducidos por  la  algazara  salvaje,  que 
irónica  levantábase  unida  al  clamor 
de  las  víctimas,  aumentaba  el  terror 
de  los  vencidos  y  la  ferocidad  de  los 
victimarios,  sin  que  auxilio  supremo 
posible  contuviera  tan  horrible  masa- 
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ere;  y   aquellos  seiscientos  desgracia- 
dos pagaron  con  su  vida  la  impruden 
cia  y  estupidez  de  sus  jefes.  Escaparon 

solo  dos  que  tuvieron  la  serenidad  de 
poner  en  juego  algún  ardid  para  su 
salvación. 

El  uno,  enterrándose  dentro  de  los 
totorales  que  rodeaban  la  laguna  per- 
maneció allí  hasta  que  al  retiro  de  los 
indios  pudo  emprender  su  fuga.  El  se- 
gundo más  sereno  aun,  en  los  primeros 
momentos  despojóse  de  su  ropa,  que- 
dando solo  con  las  pocas  prendas  que 
usaban  los  salvajes;  así  medio  desnu- 
do, con  la  vincha  en  la  cabeza,  la  cara 
cubierta  de  barro,  montado  en  pelo  en 
un  mular  negro  y  blandiendo  una  larga 
lanza  pasó  por  entre  aquellos,  que  en 
la  obscuridad  de  la  noche  tomáronlo 
por  uno  de  sus  mismos  compañeros; 
pudiendo  así  emprender  viaje  á  sus 
lares  llevando  descorazonado  la  triste 
nueva  del  desastre  sufrido. 


El  último,  que  ostentaba  las  glorio- 
sas insignias  de  soldado  de  San  Mar- 
tín en  Chacabuco  y  Maipú,  llamábase 
Basilio  Sosa,  á  quien  conocimos,  sien- 
do niños,  en  su  residencia  del  Paso  de 
la  Chacra,  en  la  costa  del  Río  5',  so- 
bre el  camino  del  Saladillo  al  Trapi- 
che, donde  todavía  existen  algunos  de 
sus  descendientes.  Era  ya  anciano  de 
cerca  de  70  años  y  aun  conservaba  el 
espíritu  vivaz  del  hombre  enérgico  y 
resuelto. 

Después  del  lamentable  suceso  los 
indios  no  satisfechos  aun  con  su  obra 
de  venganza,  en  que  tan  bárbaramente 
habíanse  inundado  en  sangre,  siguie- 
ron apresurados  hacia  San  Luis  á  con- 
tinuar su  obra  nefanda  de  devastación 
y  pillaje,  dejando  el  campo  cubierto 
con  los  cadáveres  de  los  desgraciados 
<iue  sucumbieron,  entregados  á  carna- 
da de  las  aves  de  rapiña  y  demás  car- 
nívoros que  pululaban  por  esos  sitios, 
y  cuyos  huesos  rodantes  presenciaron 
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consternados  y  no  sin  derramar  lágri- 
mas de  dolor,  durante  largos  años,  los 
viajeros  á  «tierra  adentro»,  al  pasar 
por  aquella  laguna  de  funesta  memo- 
ria, donde  la  civilización  ha  debido 
levantar  alta  cruz  de  fierro  como  re- 
cuerdo cristiano  de  la  sangre  tan  bár- 
baramente vertida  en  esa  hecatombe 
humana. 


Los  indios  diéronse  prisa  á  continuar 
su  batida  al  norte  y  como  era  su  cos- 
tumbre á  la  madrugada  del  tercer  día 
atacaron  de  sorpresa  las  poblaciones 
del  Departamento  Pringles  y  parte  sud 
de  San  Martín,  donde  las  familias  des- 
cuidadas esperaban  anciosas  el  regre- 
so de  los  expedicionarios,  entre  los 
cuales  contaban  un  padre,  un  esposo 
un  hermano,  un  hijo,  ó  unos  y  otros 
á  la  vez. 

Fué  cruel  el  desengaño,  aquel  bar- 
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baro  azote  cayó  sobre  las  poblaciones 
arrasándolo  todo;  los  salvajes  dieron 
muerte  á  los  pocos  hombres  que  enfer- 
mos ó  ausentes  escaparon  á  la  expe- 
dición; robaron  á  mansalva  los  gana- 
dos y  prendas;  cautivaron  las  mujeres 
y  niños,  salvándose  sólo  un  número 
muy  reducido  de  personas  que  en  los 
momentos  del  asalto  y  al  amparo  de 
la  obscuridad  y  la  confusión  pudieron 
huir  sin  ser  perseguidos  á  los  cerros 
ó  colinas  inmediatas,  donde  los  indios 
que  montaban  caballos  baguales  (de 
vasadura  blanda)  no  se  atrevían  á  subir. 


Fué  esta  una  lección  terrible.  Los 
salvajes  sentaron  sus  reales  en  esa 
parte  de  la  Provincia,  abandonándola 
sólo  por  instantes:  mientras  unos  se 
marchaban  á  sus  tolderías  portadores 
de  su  presa,  otros  venían  á  continuar 
su  obra  de  matanza  y  desolación. 


Mientras  tanto  las  pocas  familias  y 
miembros  aislados  de  otras:  madres 
viudas  y  solas,  niñas  y  criaturas  huér- 
fanas que  escaparon  de  las  garras  del 
salvaje,  presas  del  terror,  fijaron  su 
residencia  habitual  en  las  escabrosi- 
dades de  las  altas  sierras;  y  las  cróni- 
cas de  aquella  época  luctuosa  refieren 
que  como  un  llamado  á  este  cuadro  de 
dolor  el  silencio  místico  de  esas  sole- 
dades era  interrumpido  por  todos  los 
ámbitos  y  en  todos  los  momentos  por 
el  llanto  desgarrador  de  las  madres,  es- 
posas y  huérfanos  que  lloraban  inconso- 
lables la  desaparición  de  sus  hijos,  ma- 
ridos y  padres  amados,  llegando  en  su 
delirio  á  invocar  sus  nombres  á  gritos 
entre  llantos  lastimeros,  cuyos  ecos  afli- 
gentes  sin  una  esperanza  de  consuelo 
se  perdían  en  el  espacio,  personifican- 
do, por  desgracia,  en  todo  su  concepto 
la  leyenda  del  ave  matutina,  que  me- 
lancólica llama  eternamente  á  su  com- 
pañero perdido  sin  poderlo  encontrar. 


V 


EL    COMBATE    DE  LOS  MOLLES 

Después  de  la  matanza  de  la  «La- 
guna del  Chañar»  los  indios  ensober- 
becidos continuaron  durante  varios 
años  una  serie  no  interrumpida  de  in- 
vasiones en  la  Provincia,  habiéndose 
posesionado  de  los  departamentos  Ca- 
pital, Pedernera,Pringles  y  San  Martín, 
donde  hacían  á  diario  sus  correrías,  sin 
que  las  fuerzas  milicianas  intentaran 
siquiera  repelerlos  en  defensa  de  los 
intereses  generales  entregados  por 
completo  á  sus  depredaciones;  tal  era 
el  terror  que  con  sus  hechos  de  salva- 
jismo habían  conseguido  infundir  en  el 
pueblo  y  en  el  gobierno  mismo. 

Eran  de  este  modo  los  salvajes  ver 
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daderos  chuños  de  vidas  y  haciendas, 
y  sus  planes  de  destrucción  llevados 
al  extremo  de  no  dejar  piedra  sobre 
piedra  se  ejecutaban  sin  piedad.  Los 
hombres  no  tenían  perdón  y  desgra 
ciado  del  que  caía  en  sus  manos,  que 
era  acto  continuo  sacrificado  con  crue- 
les tormentos,  sin  que  poder  humano 
lo  salvara. 

A  las  familias,  después  de  ser  ruda- 
mente azotadas,  las  conducían  cautivas 
á  «tierra  dentro»,  junto  con  sus  intere- 
ses todos:  ganados,  prendas  y  otros  ob- 
jetos que  constituían  el  botín;  y  para 
colmar  su  obra  de  demolición  con- 
cluían por  incendiar  las  habitaciones, 
trabajos  y  objetos  que  no  podían  lle- 
var consigo. 


La  población  que  pudo  salvar  había 
se  replegado  al  norte,  hacia  donde  los 
indios  avanzaban  terreno  cada  día, lie- 
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gando  por  el  lado  de  Carolina  y  San 
Martín  hasta  la  cima  de  la  sierra  alta, 
de  cuyas  alturas  dieron  vista  á  las 
entonces  florecientes  poblaciones  del 
actual  Departamento  Ayacucho,  San 
Francisco,  Río  Seco  (hoy  Lujan),  Qui- 
nes y  demás,  anunciándoles  su  próxi- 
ma visita  á  pesar  del  obstáculo  que 
ofrecía  la  sierra  á  sus  cabalgaduras 
y  que  creían  salvado  por  la  tranquili- 
dad con  que  les  era  dado  llevar  á  cabo 
su  bárbara  conquista, 

La  capital  misma  fué  atacada  repe- 
tidas veces  y  si  pudo  salvar  á  su  ex 
terminio  se  debió  á  la  interposición 
de  algunos  cristianos  influyentes  con 
los  salvajes,  que  encontrándose  refu- 
giados entre  ellos,  los  acompañaban  en 
sus  correrías,  participando  de  sus  atro- 
cidades, pero  que  en  los  momentos  de 
peligro  sirvieron  á  la  ciudad  de  ángel 
guardián,  evitando  fuera  como  las  de- 
más  poblaciones,  presa  del  pillaje  y 
del  incendio  después  de  haber  extermi- 
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nado  sus  moradores  con   la  muerte,  á 
unos,  y  el  cautiverio  á  los  demás. 

A  esa  influencia  que  tanto  valía,  no 
obstante,  venían  de  recargo  como  la 
espada  de  Breno,  los  regalos  que  los 
indios  exigían  al  gobierno  y  poblado- 
res, consistiendo  en  muy  buena  canti- 
dad de  víveres  (azúcar,  yerba  mate, 
aguardiente,  vino,  tabaco,  papel  . .  ), 
ganado  equino,  dinero  y  telas,  dándo- 
se, sin  embargo,  los  tributarios  por 
muy  felices  cuando  como  por  obra  de 
la  providencia  habían  salvado  de  una 
muerte  segura  y  sus  hogares  del  in- 
fortunio. 


Con  todo  rigor  hacíase  sentir  sobre 
el  vencido  la  planta  del  vencedor  im- 
poniéndole los  mayores  sacrificios,  y 
¡ay!  si  pretendía  negarse  á  sus  exi- 
gencias crueles  é  inauditas;  así  el  go- 
bierno, obligado  á  inusitada  sumisión» 
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tuvo  en  varias  ocasiones  que  entregar 
á  los  indios  las  personas  que  éstos  re 
clamaban,  y  que  por  cualquier  causa, 
les  fueran  antipáticas,  atendiendo  á 
reclamos  ó  intrigas  de  algunos  de  los 
mismos  salvajes,  de  cautivos  ó  de  los 
individuos  (cristianos)  que  los  acom- 
pañaban. 

Esos  desgraciados  eran  ajusticia- 
dos á  su  modo,  según  el  decir  de 
aquellos,  esto  es,  de  la  manera  más 
terrible  de  que  hacen  mención  los 
anales  de  la  barbarie  de  todos  los 
tiempos. 

Entre  las  personas  que  fueroa  en- 
tregadas de  este  modo  al  sacrificio  se 
cuenten  varios  nombres  conocidos  por 
su  posición  económica  y  social. 

Se  recuerda  también  el  caso  de  un 
rico  hacendado  de  apellido  Moyano, 
que  cometió  el  crimen  de  dar  muerte 
á  un  cautivo  que  tenía  á  su  servicio, 
á  quien  culpándole  el  robo  de  una  su- 
ma de  dinero  que  le  fué  sustraída,  mar- 


tirizó  procurando  hacerle  confesar  la 
falta  de  que  lo  juzgaba  autor. 

Los  indios,  en  vista  de  lo  ocurrido, 
atribuyéndose  vínculos  de  familia  ó  de 
estirpe  con  el  desdichado  mártir  de  su 
cautiverio,  exigieron  la  entrega  del 
matador  para  aplicarle  ejemplar  cas- 
tigo, y  sólo  pude  salvarse  mediante 
fuertes  empeños  y  el  pago  de  tres  de 
sus  mejores  estancias  pobladas  de  ga- 
nado que  excedía  de  cinco  mil  ca- 
bezas. 


Los  vecinos  del  resto  déla  Provin 
cia  se  reunían  en  grupos  para  estar  á 
la  espectativa  de  los  invasores,  á  quie- 
nes seguían  sus  pasos  desde  la  distan- 
cia, procurando  así  salvar  algunos  ga 
nados  y  otros  intereses. 

Llevando  esta  vida  nómade  procu- 
raban su  encuentro  con  pequeñas  par- 
tidas de  indios   separadas  del  núcleo 
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principal,  las  batían  causándoles  bajas 
y  arrebatándoles  el  botín. 

Las  crónicas  refieren  también  varios 
lances  singulares  muy  curiosos  y  dig- 
nos de  mención  entre  vecinos  é  indios, 
saliendo  victoriosos  los  primeros  des- 
pués de  algunas  horas  de  escarnizada 
lucha  á  lanza  y  arma  blanca,  dejando 
probados  el  valor  y  destreza  de  los 
criollos. 

No  podía,  pues,  ser  más  difícil  y  pre- 
caria la  vida  en   condiciones   tan  ins 
tables,  y  una  resolución  extrema  se  im- 
ponía   en  estas  circunstancias    supre- 
mas. 

En  efecto,  todos  los  pobladores  de 
valer  y  el  gobierno  mismo  concibieron 
el  propósito  de  abandonar  la  Provincia 
emigrando  á  Mendoza,  San  Juan  y 
otros  puntos  de  la  República,  dejando 
aquella  por  completo  en  manos  de  los 
infieles. 

Sin  embargo,  antes  de  poner  en  prác- 
tica su  plan  tocaron  un  último  recur- 
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so,  como  una  inspiración  nacida  del 
cariño  al  hogar  y  a  la  patria,  pidiendo 
protección  al  presidente  de  la  Repú- 
blica, que  lo  era  á  la  sazón  el  tirano 
Rosas. 

Muchas  dudas  debía  envolver  su  de- 
manda, cuando  delante  de  los  sombríos 
afanes  de  los  salvajes  de  esterminar 
una  provincia  argentina,  levantábase 
á  su  vista  el  negro  cuadro  que  pre- 
sentaba al  mundo  entero  la  nación  to- 
da inundada  en  sangre  por  aquel  tira- 
no maldito. 


Dos  tiranos  decidían  en  verdad  de 
la  suerte  de  este  desgraciado  pedazo 
del  suelo  patrio;  no  obstante,  de  tal 
modo  debieron  pesar  en  el  ánimo  del 
«Tigre  de  Palermo»  las  súplicas  de  un 
pueblo  aniquilado,  que  dispuso  enviar 
en  su  socorro  un  cuerpo  de  caballería 
denominado   «Regimiento  de   Auxilia- 
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res»,  que  más  tarde  adquirió  justa  ce- 
lebridad en  los  acontecimientos  que  se 
desarrollaron  en  la  Provincia. 

Este  cuerpo  llegó  en  momentos  en 
que  una  formidable  invasión  compuesta 
de  más  de  mil  indios  de  pelea  asolaba 
el  Departamento  de  San  Martín  y  sus 
adyacencias,  apropiándose  los  últimos 
despojos,  cautivos  y  ganados  de  toda 
especie,  incluso  los  rebaños,  que  á  pe- 
sar de  las  molestias  que  ofrecía  su 
arrreo,  llevaban  consigo  marchando 
con  la  lentitud  y  seguridad  de  trafi- 
cantes en  dominios  propios. 

Presentada  la  oportudidad  de  escar- 
mentarlos, dándoles  una  lección  seve- 
ra, púsose  inmediatamente  en  campa- 
ña la  fuerza  veterana  auxiliada  de  al- 
gunos escuadrones  de  la  guardia  na- 
cional de  la  Provincia. 

El  regimiento  de  auxiliares,  que  se 
componía  de  cuatrocientas  plazas,  con 
una  organización  militar  perfecta,  era 
suficiente   por   sí  solo  para  batir   con 


ventaja  ú  los  mil   indios  invasores,  \ 
agregados  los  escuadrones  de  milicia- 
nos ávidos  de  castigar  á  aquellos  mal 
vados,  formaron  un  baluarte  poderoso 
que  garantía  el  éxito  de  la  jornada. 

El  punto  estratégico  elejido  para  in- 
terceptarles el  camino,  donde  la  topo- 
grafía del  terreno  les  haría  difícil  su 
escape,  producida  que  fuera  la  derrota, 
fué  la  salida  del  Departamento  San 
Martín  hacia  la  llanura  por  la  abertu- 
ra (5  portezuelo  entre  el  cordón  de  Ce- 
rros-Largos y  Rosario,  en  la  explana- 
da que  forma  la  cañada  de  los  Molles, 
á  ocho  kilómetros  al  Sud  de  la  Toma, 
sobre  el  camino  al  Saladillo. 

Allí  nuestras  fuerzas  formaron  sus 
cuadros  de  ordenanza  entonces,  espe- 
rando al  enemigo  que  se  presentaba 
soberbio  por  las  alturas  inmediatas, 
llevando  á  su  vanguardia  los  cautivos 
y  los  numerosos  ganados  robados. 
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Sorprendidos  los  salvajes  con  aquel 
enemigo  inesperado,  presintieron  des 
de  esos  momentos  eclipsarse  el  sol  que 
por  tanto  tiempo  había  alumbrado  sus 
funestas  hazañas,  reconociendo  que  su 
estrategia  de  algazara  y  traiciones, 
contundente  en  otra  hora,  iba  á  estre- 
llarse contra  fuerzas  aguerridas. 

Sin  embargo,  los  jefes  de  éstas,  obe- 
deciendo más  á  reglas  de  táctica  que 
á  una  inexplicable  cobardía,  estuvieron 
á  punto  de  hacer  fracasar  ó  menguar 
el  brillo  de  su  triunfo. 

Los  indios  que  solo  combatían  con 
grandes  ventajas  ú  obligados  por  las 
circunstancias  jamás  cometerían  la  te- 
meridad de  atacar  cuadros  de  fuerza 
veterana,  porque  de  seguro  que  el  fin 
con  que  salían  desús  tolderías  no  era 
el  quijotesco  placer  de  librar  comba- 
tes campales  con  peligro  de  su  vida  y 
de  sus  planes  de  pillaje  exclusivo;  y  así 
fué  que  consecuentes  con  esa  táctica 
trataron    de   desviarse  de  su  camino, 
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dejando  á  un  lado  los  cuadros  prepa 
rados  para  la  batalla,  y  allí  se  hubie- 
ran quedado  ciertamente  á  no  ser  los 
Incidentes  que  se  produjeron  mientras 
ellos  abandonando  el  arreo  pesado,  de 
ganado  menor,  se  disponían  á  escapar 
por  el  flanco  con  los  cautivos  y  el  res- 
to del  botín. 

Los  momentos  no  podían  ser  más 
críticos  para  los  jefes  que  veían  esca- 
parse vergonzosamente  la  presa,  á  la 
vez  que  temían  levantar  los  cuadros  y 
llevar  el  ataque  en  orden  abierto  an- 
tes que  los  indios  salieran  de  la  caña- 
da, entrando  á  la  denominada  Pampa 
del  Morro,  donde  sería  imposible  alcan- 
zarlos persiguiéndolos  de  atrás,  según 
la  tradicional  estrategia  de  los  jefes 
cobardes. 

Los  oficiales  subalternos  más  resuel- 
tos que  sus  jefes,  comprendiendo  que 
no  había  tiempo  que  perder,  produje- 
ron el  conflicto  pidiendo  á  gritos  se 
llevara  el  ataque,  llegando  en  su  entu- 
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siasmo  y  vehemente  excitación  hasta 
apostrofar  á  sus  superiores,  reprochán- 
doles que  por  aquel  acto  de  cobardía 
el  enemigo  iba  á  burlarse  de  un  ejér- 
cito lleno  de  valor  y  bizarría. 

La  actitud  enérgica  y  decidida  de  los 
oficiales  y  tropa  impuso  á  los  jefes, 
viéndose  estos  obligados  á  ceder,  y  el 
ataque  se  llevó  con  la  bravura  legen- 
daria del  soldado  argentino,  cargando 
sobre  los  indios  con  el  ímpetu  del  hu- 
racán que  contenido  en  su  furor  rom- 
pe las  vallas  que  lo  detienen;  á  su  vez 
aquellos  en  presencia  de  la  muerte,  sin 
ver  otra  salvación  que  la  defensa,  acep- 
taron obligados  el  combate,  peleando 
con  la  ferocidad  de  la  pantera  acome- 
tida en  su  guarida. 


Como  se  esperaba,  el  triunfo  más 
completo  favoreció  á  las  fuerzas  na- 
cionales, con  pérdidas  de.  poca  impor- 
tancia, mientras  que  los  indios  dejaron 
el  campo  sembrado  con  más  de  ocho- 
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cientos  cadáveres^  habiendo  escapado 
muy  pocos,  d^  los  cuales  una  gran 
parto  cayó  en  la  persecución,  que  tur 
tenaz  y  con  la  misma  consigna  que 
muchos  años  más  tardo  había  do  sen- 
tar Moltke  en  la  guerra  de  1870,  recor- 
dando por  vía  de  reproche  á  los  gene- 
rales alemanes,  que  «cada  trances  que 
en  la  derrota  caía  fusilado  por  la  es- 
palda, sería  un  enemigo  menos  para 
el  día  siguiente». 

No  necesitamos  agregar  que  fueron 
salvados  los  cautivos  y  todo  el  botin 
que  conducían  los  indios. 

Este  percance  sufrido  por  los  salva- 
jes, memorable  en  los  fastos  de  San 
Luis,  los  escarmentó  por  largo  tiempor 
y  libre  la  Provincia  de  sus  depreda- 
ciones pudo  reponerse  de  las  pérdidas 
sufridas,  al  amparo  de  la  tranquilidad 
y  garantías  que  inspiraba  aquel  céle- 
bre regimiento,  recordado  con  tanta 
justicia,  que  quedó  radicado  en  su  te- 
rritorio para  guardián  de  las  fronteras. 


VI 


JUAN   PASCUAL    PRINGLES 

Modesto  como  la  patria  en  que  na- 
ció: los  aires  libres  y  purísimos  de  sus 
montañas  vírgenes  soplaron  su  frente 
de  niño,  retemplando  su  espíritu  privi- 
legiado, preparáronle  para  las  grandes 
obras.  Patricio  excelso,  de  carácter  y 
valor  legendario;  modelado  en  el  cri- 
sol de  los  héroes,  tenía  que  colaborar 
en  una  obra  santa,  la  libertad  de  su 
patria  y  del  continente  todo,  y  con 
titánico  denuedo  puso  á  su  servicio  to- 
das aquellas  altas  dotes  con  que  la 
Providencia  había  pródigamente  ro- 
deado su  alma. 

Su  vida  entera  la  dedicó  á  tan  gran- 
de causa  y  sus  acciones  heroicas  y  no- 
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bles  tienen  escasos  6  ningunos  ejem- 
plos en  la  historia  de  la  humanidad. 

Galileo,  desvaneciendo  con  su  cien- 
cia errores    de    su   época,    retrocedió 

ante  la  hoguera  que  lo  amenazaba  de 
muerte.  Juan  Pascual  Pringles,  luchan- 
do por  la  libertad  y  sellando  las  ins- 
tituciones de  su  patria,  ofreció  á  cada 
instante  su  vida  en  holocausto  á  sus 
creencias,  sin  que  peligro  alguno  le 
arredrara,  y  mártir  la  sacrificó  antes 
que  doblegarse. 

Como  bueno  cayó  mártir;  pero  el 
ejemplo  de  sus  grandes  virtudes  servi- 
rá eternamente  de  enseñanza  solemne 
á  las  generaciones  venideras,  y  la  co- 
lumna inmarcesible  con  que  la  justi- 
cia de  los  pueblos  ha  inmortalizado  su 
nombre  irá  cada  día  levantando  su 
cúspide  para  terminar  sólo  en  el  infi- 
nito. 

La  justicia  está  hecha,  Pringles  vivi- 
rá en  la  inmortalidad  y  en  el  corazón 
de  sus  conciudadanos;  falta   sólo  per- 
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petuarlo  en  el  bronce,  en  la  cúspide 
de  cuyo  monumento  debe  grabarse  con 
letras  de  oro  esta  inscripción: 

¡Juventud!  ¡inspiraos  en  este  glorioso 
ejemplo  de  horoismo  y  virtud  cívica! 

Mayo  17  de  1895 


VII 


BATALLA  DE  SAN  IGNACIO 

El  movimiento  revolucionario  que 
tuvo  lugar  en  Mendoza,  el  9  de  No- 
viembre de  1866,  dirigido  por  D.  Car- 
los J.  Rodríguez,  consiguió  convulsio- 
nar las  tres  provincias  de  Cuyo,  me- 
diante el  triunfo  obtenido  por  sus  hues- 
tes en  la  batalla  de  la  Rinconada  (San 
Juan)  y  la  retirada  hacia  Río  4"  del 
del  ejército  nacional  al  mando  del  ge- 
neral Wenceslao  Paunero,  encargado 
de  sofocarlo. 

Dominante  así  la  revolución  en  estos 
estados,  fueron  llevados  al  frente  de 
sus  destinos  autoridades  adictas,  que 
facilitaron  la  movilización  de  toda  la 
guardia  nacional  de  los  mismos  en  apo- 
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yo  de  su  causa,  formando  un  numeroso 
ejercito,  en  verdad,  fuerte  de  más  de 
seis  mil  hombres,  pero  compuesto  en 

su  mayor  parte  de  elementos  bisónos, 
refractarios  á  la  disciplina  militar  por 
la  calidad  de  los  soldados  y  la  condi- 
ción de  voluntarios  libres  con  que  con- 
currían á  alistarse  en  las  filas  revolu- 
cionarias, dispuestos  nada  más  «que  á 
pelear  cada  uno  como  pudiera» ,  según 
su  ingenua  declaración,  por  cuanto  con- 
sideraban una  violencia  á  sus  costum- 
bres someterse  á  la  organización  acon- 
sejada por  la  táctica  y  el  éxito  de  la 
jornada.  Repugnaban  á  sus  hábitos  las 
formaciones  y  disciplinas  doctrinales 
con  que  diariamente  se  preparan  y 
adiestran  los  ejércitos  regulares,  y  cual- 
quiera exigencia  en  tal  sentido  habría 
promovido  sus  protestas  y  el  retiro  de 
su  contingente. 

No  necesitamos  entonces  hacer  re- 
saltar las  condiciones  desfavorables  en 
que  se  presentaría  al  combate  esa  gran 
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masa  de  hombres  que  solo  apoyaba  su 
poderío  militar  en  un  buen  caballo, 
bien  ataviado,  en  primer  término;  una 
lanza  modelo  revolucionario,  tan  cono- 
cido en  el  país  desde  nuestras  primiti- 
vas contiendas;  algún  recortado  de  chis- 
pa y  un  corvo  enmohecidos  por  fal- 
ta de  uso.  Era  este  bagaje  bélico  su 
armadura  de  lucha,  y  su  única  im- 
pedimenta los  clásicos  chifles  con 
agua. 

Quedaba  de  este  modo  reducida  una 
parte  considerable  de  las  fuerzas  de 
este  gran  ejército  á  la  categoría  de  los 
«francotiradores»  ó  franco  disparado- 
res, según  las  circunstancias. 

No  obstante,  contaba  con  algunos 
cuerpos  de  infantería,  caballería  y  una 
batería  regularmente  organizados. 


Mientras  se  preparaba  bajo  tales  aus- 
picios el  ejército  revolucionario   desti- 


—   luí;  — 


nado  á  disputar  su  predominio  en  toda 
la  nación,  elgeneral  Paunero,  que  co- 
mo hemos  referido  se  había  retirado 
á  Río  4o  con  la  división  á  sus  órdei 
obligado  por  los  movimientos  revolu- 
cionarios que  estallaron  en  Saladillo  y 
Morro,  cortándole  las  comunicaciones 
con  el  litoral,  y  especialmente  por  te- 
merse complicaciones  en  Córdoba,  des- 
pués de  derrotar  á  su  paso,  á  los  ene- 
migos en  las  escaramuzas  de  posta  de 
los  Loros  y  Portezuelo,  estableció  su 
cuartel  general  en  aquella  ciudad,  don- 
de á  su  vez  organizó  un  fuerte  ejército 
compuesto  de  fuerzas  aguerridas  y  bien 
equipadas,  con  el  cual  debía  resistir  el 
empuje  de  los  revolucionarios. 

Para  reforzar  la  división  mandada 
por  Paunero  se  hizo  bajar  del  Paraguay 
varios  de  los  mejores  cuerpos  que  es- 
taban al  servicio  de  la  guerra  sosteni- 
da entonces  con  aquella  nación,  con- 
tándose entre  ellos  el  batallón  6"  de  in- 
fantería y  el  regimiento  1°  de  caballería 


—   107   — 


de  línea,  que  en  todo  tiempo  fueron 
por  su  organización  y  bravura  orgullo 
del  ejército  argentino  y  una  gloria  na- 
cional. 


Con  los  nuevos  elementos  la  columna 
á  las  órdenes  del  Gobierno  Nacional 
constaba  de  tres  mil  hombres,  formán- 
dola los  dos  brillantes  cuerpos  nombra- 
dos, al  mando  respectivo  de  los  tenien- 
tes coroneles  Luis  M.  Campos  y  G.  Ig- 
nacio Segovia;  el  batallón  «San  Luis» 
á  las  órdenes  del  comandante  Rufino 
Lucero  3'  Sosa;  el  batallón  «Mendoza» 
del  teniente  coronel  Demetrio  Mayor- 
ga;  batallón  «San  Juan»  del  mayor  Lien- 
do;  5*  de  infantería  á  las  órdenes  del  co- 
ronel Emilio  Conesa;  7°  de  caballería, 
mandado  por  el  teniente  coronel  Pláci- 
do Laconcha;  8°  de  caballería,  con  un 
regimiento  de  guardias  nacionales  de 
Santa Fé,  á  las  órdenes  del  coronel  Plá- 
cido López,  con  su  segundo  gefe,  mayor 
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lenavides;4°  de  caballería  y  3o  de  guar 
dias  nacionales,  del  coronel  José  [seas; 
el  regimiento  escolta  mandado  por  el 
mayor  Quiroga,  y  una  batería  com- 
puesta de  ocho  piezas  al  mando  del 
mayor  Domingo  Viejobueno. 

El  pequeño  batallón  «Pringles»  for- 
mado por  los  restos  del  contingente 
puntano  que  regresaba  del  Paraguay 
fué  refundido  con  el  de  «cívicos  de  San 
Luis»,  que  marchó  de  esta  ciudad  con 
la  división  Paunero,  en  un  sólo  cuerpo, 
con  el  nombre  de  «Batallón  San  Luis», 
á  las  órdenes  del  teniente  coronel  de 
G.  N.  Rufino  Lucero  y  Sosa;  cuyo  2° 
geíe  lo  era  el  capitán  Dalmiro  Hernán- 
dez. Este  cuerpo  formaba  brigada  con 
el  batallón  Mendoza,  bajo  el  mando  en 
geíe  del  teniente  coronel  Teófilo  Iwa- 
noski. 


Componían  el  cuadro  de  oficiales  del 
batallón  San  Luis: 

Capitanes: — Francisco 01 '  guin ,  Tris- 


—  109  — 

tan  Lucero,  Leopoldo  Giménez,  Fran- 
cisco Adaro,  Aniceto  Sosa  y  Estanis 
lao  Lucero.  (1) 

Tenientes  Iro8:— Pedro  Páez,  Marcos 
Quiroga,  Buenaventura  Páez,  Bricio 
Velázquez,  Florencio  A.  Quiroga  y 
Avelino  Aguilar. 

Tenientes  2°*:— Manuel  Echegoyen, 
Alejo  Soria,  Cayetano  Albarado,  Pio- 
quinto Lucero  y  Eugenio  Lucero. 

Sub -tenientes:  —  Buenaventura  S. 
Páez,  Esteban  Muñoz,  Ramón  Lozano, 
Félix  Quiroga,  Tomás  Prieto  y  Pascual 
Lucero. 

Ayudantes:— Io  Luis  L.  Lucero,  2' 
Ramón  Echegoyen. 


Organizado  y  equipado  todo  el  cuer- 
po de  ejército,  el  19  de  Marzo  de  1867 


(1)    Los  nombres  en  letra  bastardilla  indican  los  oficia 
les  que  lucieron  la  campaña  del  Paraguay. 


1  lo    — 


abandonó  su  campamento    de    Río    l 
(los    Membrillos),  marchando  hacia  el 
Oeste  en  procura  del  enemigo,  que  á 
la  sazón  se  hallaba  en  la  provincia  de 

San  Luis,  donde  habían  sido  reconcen- 
tradas las  fuerzas  de  Mendoza  y  San 
Juan  y  cuyo  cuartel  general  era  Mer- 
cedes. 

El  día  30  del  mismo  mes  fué  despica 
dida  desde  San  José  del  Morro,  á  las 
órdenes  del  geíe  del  Estado  Mayor, 
coronel  José  M.  Arredondo,  una  divi- 
sión compuesta  de  los  cuerpos  más 
aguerridos  y  resueltos,  que  constitu- 
yendo la  vanguardia  del  ejército,  se 
dirigía  á  Mercedes  con  el  propósito  de 
batir  las  fuerzas  revolucionarias  recon- 
centradas en  aquella  población. 

Esta  austera  división  se  componía 
de  1500  plazas,  y  por  el  brillante  pa- 
pel que  le  tocó  jugar  en  el  desenlace 
de  esta  campaña,  consideramos  un  acto 
de  justicia — recordar  los  cuerpos  que 
la  formaban:  infantería,  los  batallones 
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de  línea,  «San  Juan»,  «Mendoza»  y 
«San  Luis»;  caballería,  los  regimientos 
1  \  4  y  8o  de  línea  y  3°  de  guardias  na- 
cionales, y  dos  piezas  de  artillería  á  las 
órdenes  de  un  teniente  Sosa,  todos 
ellos  con  la  composición  y  al  mando 
de  los  valientes  y  meritorios  gefes  que 
se  ha  mencionado. 

Conocido  en  el  campo  enemigo  este 
movimiento  de  las  fuerzas  nacionales, 
que  coincidía  con  la  llegada  de  Chile 
del  general  Juan  Saá,  se  vio  éste  obli- 
gado por  la  precipitación  de  las  opera- 
ciones militares  á  tomar  inmediata- 
mente el  mando  de  las  tropas  revolu- 
cionarias, disponiendo  su  concentración 
en  un  punto  cercano  á  la  costa  del  Río 
5o,  donde  esperaba  batir  á  Arredondo, 
á  su  regreso  de  Mercedes,  interceptán- 
dole la  reincorporación  con  el  general 
Paunero,  que  con  el  resto  del  ejérci- 
to, artillería,  parque  y  demás  pertre- 
chos de  guerra  acampaba  en  el  Paso 
de  las  Carretas. 
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Fué  así  que  al  aproximarse  á  Mer- 
cedes, por  el  camino  del  Morro,  la  di- 
visión Arredondo,  las  fuerzas  revolu- 
cionarias allí  estacionadas  se-  pusieron 
en  precipitada  marcha  por  el  carril  de 
San  Luis,  incorporándose  al  general 
Saá,  que  se  hallaba  en  Alto  (irande 
ocupándose  de  pasar  revista  á  la^  tro- 
pas cuyo  mando  se  le  acababa  de  con- 
fiar, no  sin  demostrar  el  más  profundo 
desencanto  por  el  mal  estado  de  or- 
ganización y  falta  de  provisiones  de 
guerra  en  que  encontró  gran  parte  de 
aquel  ejército,  que  al  día  siguiente  de- 
bía librar  la  batalla  y  decidir  de  la 
suerte  de  la  campaña.  No  obstante, 
nada  más  podía  exigirse  á  la  actividad, 
empeño  y  popularidad  de  sus  gefes, 
que  á  pesar  de  la  escasez  de  recursos 
de  toda  clase  pudieron  levantar  en  solo 
cuatro  meses  un  ejército  más  de  seis 
mil  hombres. 

Por  la  tarde  del  día  31  de  Marzo,  des- 
pués de  pocas  horas  de  descanso,  la  di- 
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visión  Arredondo  se  dirigió  al  Norte, 
por  la  costa  del  Río  5\  buscando  la 
incorporación  con  el  general  Paunero 
ó  aceptar  el  reto  del  general  Saá,  que 
había  formado  su  hábil  plan  de  apro- 
vechar para  el  ataque  la  oportunidad 
de  encontrarse  dividido  en  dos  fraccio- 
nes el  ejército  enemigo,  abrigando  la 
creencia  de  poder  batirlo  en  detalle, 
dada  la  situación  de  una  y  otra,  sin 
poderse  proteger  mutuamente  por  la 
distancia  de  más  de  40  kilómetros  que 
las  separaba  y  las  dificultades  natura- 
les del  terreno. 

«Pero  como  el  coronel  Arredondo, 
dice  un  autor,  mandaba  cuerpos  que 
no  se  conmovían  ante  el  fuego  aceptó 
la  batalla  donde  se  le  presentó»,  por 
más  que  el  enemigo  contaba  con  fuer- 
zas de  las  tres  armas  cinco  veces  su- 
periores. 

Ante  esta  temeraria  resolución  no 
vaciló  en  hacer  alto  el  día  Io  de  Abril 
á  las  ocho  de  la  mañana  en  el  despla- 


in- 
vado de-  San  Ignacio,  sobre  la  costa  del 
Río  5°,  teniendo  á  mi  vista  al  enemigo, 
que  se  disponía  á  llevarle  el  ataque  sin 
darle  tiempo  para  tomar  las  precaucio- 
nes defensivas  aconsejadas  por  la  es- 
trategia; siendo  así  que  no  se  levanta- 
ron otros  baluartes  que  pusieran  á  cu- 
bierto del  fuego  sus  legiones  que  los 
fuertes  pechos  de  los  bravos  argenti- 
nos, que  en  todos  los  momentos  de  pe- 
ligro supieron  oponer  con  legendario 
heroísmo. 


Arredondo  tendió  su  línea  de  batalla 
apoyando  la  retaguardia  enlabarranca 
dei  Río  5o;  su  centro  lo  formaba  el  bi- 
zarro batallón  6*  de  infantería,  exten- 
diendo á  uno  y  otro  flancos  los  demás 
pequeños  batallones  y  por  último  las 
columnas  de  caballería. 

El  general  Saá,  que  disponía  de  fuer- 
zas para  envolver  por  completo  aque- 
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lias  tropas,  procediendo  con  encomia- 
ble  pericia  organizó  su  línea  de  ataque 
sobre  un  núcleo  poderoso,  fuerte  de 
ocho  piezas  de  artillería,  hábilmente 
manejadas,  protegido  por  los  batallo- 
nes de  infantería;  distribuyendo  la  ca- 
ballería en  sus  alas  derecha  é  izquier- 
da. Esta  disposición  de  sus  fuerzas  y 
su  superioridad  numérica  le  permitían 
atacar  vigorosamente  el  centro  enemi- 
go y  al  mismo  tiempo  dominar  por  com- 
pleto sus  flancos,  escapando  solo  la 
retaguardia,  que  como  hemos  dicho, 
se  hallaba  protegida  por  la  barranca 
del  río. 

A  las  dos  de  la  tarde  comenzóse  el 
combate,  sosteniéndose  reciamente  el 
fuego  por  ambos  ejércitos.  La  artille- 
ría del  general  Saá  desempeñó  un  im- 
portantísimo rol;  al  haberse  desmonta 
do  á  los  primeros  tiros  las  dos  peque- 
ñas piezas  de  que  disponían  las  fuerzas 
de  Arredondo,  pudo  aquella  dirigir  li- 
bremente su  certera  metralla  tanto  á 


—  líe- 
los cuadros    de  infantería  como    á    la 
caballería  enemigas,    causándoles    la- 
mentables estragos. 


A  pesar  de  lámala  organización  del 
ejército  revolucionario  y  del  desbande 
que  se  produjo  en  gran  parte  de  los 
«franco-tiradores»,  de  que  hemos  ha- 
blado al  principio,  al  solo  sentirse  los 
estampidos  aterradores  del  cañón,  sos- 
tuvo el  ataque  empeñando  esfuerzos 
supremos,  siendo  de  notarse  las  cargas 
que  la  caballería  llevó  sobre  los  es- 
cuadrones enemigos,  obligándolos  á 
retroceder  hasta  el  borde  de  la  barran- 
ca del  río,  al  amparo  de  cuyo  baluar- 
te se  rehacían  para  devolver  los  con 
traataques  con  la  bravura  y  temeridad 
que  tantos  lauros  valieron  por  do  quie- 
ra al  regimiento  1°  de  línea,  que,  acosa- 
do con  violencia  por  la  caballería,  re- 
cibiendo á  la  vez  el  nutrido  fuego  de  los 
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cañones  enemigos,  jugaba  el  primer 
papel  en  aquel  duelo  sin  tregua. 

En  este  vaivén  se  mantuvo  la  lucha 
durante  más  de  cuatro  horas  entre  las 
caballerías,  mientras  tanto  la  infante- 
ría del  ejército  nacional  mantenía  se- 
rena sus  posiciones,  avanzando  más 
bien,  á  pesar  de  los  claros  que  abría 
en  sus  filas  la  artillería  y  que  eran  cu- 
biertos con  mayor  denuedo  y  entusias- 
mo á  medida  que  el  combate  se  pro- 
longaba. 

Esta  actitud  resuelta  de  las  fuerzas 
nacionales  y  el  hecho  de  que  los  revo- 
lucionarios no  habían  conseguido  des- 
alojarlas de  sus  posiciones  hasta  cerca 
de  la  puesta  del  sol,  no  obstante  su  in- 
comparable superioridad  numérica  y 
el  ímpetu  con  que  sostuvieron  el  com- 
bate, fué  causa  de  que  en  las  filas  de 
los  últimos  se  manifestase  la  desmora- 
lización, cuyas  consecuencias  debían 
ser  fatales  en  un  ejército  de  organiza- 
ción tan  irregular. 
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Así  sucedió  que  después  de  cada  car- 
ga llevada  á  sus  caballerías,  al  reha- 
cerse éstas  para  los  contraataques,  pe- 
lotones enteros  no  se  incorporaban  á 

su  centro,  desbandándose  y  tomando, 
por  el  contrario,  la  dirección  opuesta. 
Este  decaimiento  en  la  caballería  y^ 
cuando  el  sol  se  ocultaba  en  el  horizon- 
te y  las  repetidas  y  violentas  cargas 
á  la  bayoneta,  que  aprovechando  la 
oportunidad,  llevaron  á  la  infantería  y 
hasta  los  mismos  cañones  enemigos 
los  batallones  6°  de  línea,  «San  Lui>> 
y  «Mendoza»  produjeron  la  desmorali- 
zación y  el  desorden  en  toda  la  línea 
revolucionaria,  tardando  poco  en  pro- 
ducirse la  derrota  en  la  forma  más  de- 
sastrosa y  desordenada;  pues,  aquellos 
6.000  hombres,  á  favor  de  las  sombras 
de  la  noche,  huían  en  todas  direcciones 
sin  que  poder  humano  fuera  capaz  de 
contenerlos,  sin  embargo  de  no  haber 
persecución  seria  por  parte  del  ven- 
cedor. 
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El  coronel  Arredondo  y  sus  valientes 
compañeros  de  armas  quedaron  dueños 
del  campo  laureados  por  los  vítores 
del  triunfo. 

El  general  Saá  había  perdido  la  ba- 
talla empeñada  con  todo  su  ejército' 
contra  lasóla  vanguardia  enemiga, de- 
jando en  su  '  poder  toda  su  artillería, 
gran  cantidad  de  armamento,  y  el  te- 
rreno de  la  liza  cubierto  de  cadáveres 
y  heridos;  y  lo  que  es  más.  perdida  to- 
da esperanza  de  reacción  por  la  mane- 
ra deplorable  como  se  produjo  la  derro- 
ta; de  modo  que  obligado  á  dar  por 
concluida  la  jornada  sólo  pensó  en 
continuar  su  ostrasismo,  alejándose 
nuevamente  de  la  patria,  cuyas  auras 
solo  aspiró  en  tres  días  amargos,  reti- 
rándose inmediatamente  á  Chile  con  los 
principales  comprometidos. 


Importantes   fueron  igualmente    las 
pérdidas  sufridas  por  las  fuerzas  leales, 
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contándose  entre  los  caídos  varios  ofi- 
ciales y  soldados  hijos  ele  esta  Provin- 
cia. Figura  en  primera  línea  el  valien- 
te capitán  Francisco  Olguin,  oficial  dis- 
tinguido que  regresaba  del  Paraguay, 
á  donde  concurrió  con  el  batallón  «San 
Luis»  á  ofrecer  el  contingente  de  su 
brazo  en  defensa  del  honor  nacional,  y 
cuyo  arrojo  y  heroicidad,  á  la  par  de 
sus  bravos  compañeros,  en  nada  em- 
pañaron el  lustre  que  con  tanta  justicia 
inmortalizó  los  nombres  de  nuestros 
proceres  Pringles  y  Pedernera. 

Olguin  rindió  su  vida  sacrificada  por 
una  metralla  que  le  arrancó  el  corazón, 
para  entregar  su  nombre,  como  tantos 
otros,  al  libro  de  los  mártires  de  nues- 
tras contiendas  internas. 

Aun  sobreviven  muchos  de  los  gefes 
y  oficiales  que  tomaron  parte  en  esta 
batalla,  y  entre  otros  púntanos  el  te- 
niente del  batallón  «San  Luis»,  Flo- 
rencio A.  Quiroga,  viejo  y  celoso  guar- 
dián de  la  patria  y  de  su  honor;   y  del 
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bando  contrario  el  no  menos  honorable 
anciano  Albino  Domínguez,  ayudante 
de  órdenes  del  general  Saá  en  el  cam- 
po de  batalla. 


*  * 


La  batalla  de  San  Ignacio  tiene  re- 
marcable importancia  y  trascendencia 
en  nuestra  historia  nacional,  así  como 
hecho  de  armas  que  decidió  la  suerte 
de  aquella  revolución  que  tanto  vuelo 
había  tomado,  como  por  la  influencia 
que  ejerció  en  los  destinos  políticos  y 
organización  del  país. 

Allí  cayeron,  puede  decirse,  los  dos 
partidos  tradicionales  que  desde  la  luc- 
tuosa época  del  caudillaje,  á  semejan- 
za de  los  bandos  que  en  Inglaterra  sos- 
tuvieron la  guerra  de  las  des  rosas,  se 
disputaban  el  gobierno  de  la  nación, 
con  el  nombre  de  federales  y  unitarios 
y  que  habiendo  nacido  de  la  anarquía 
en  los  momentos  aciagos    de    descon- 
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cierto  y  confusión  de  un  pueblo  deshim 
brado  y  ofuscado  con  los  fulgores  cen- 
tellantes de  su  reciente  emancipación, 

su  acción  no  podía  ser  otra  que  engen- 
drar el  odio  y  las  pasiones,  que  supie- 
ron llevar  hasta  el  seno  déla  sociedad 
misma,  cuyos  bandos  divididos  por  un 
río  de  sangre  habían  de  distinguirse 
hasta  en  su  indumentaria:  los  coloro 
rojo  y  azul  eran  sus  símbolos. 

San  Ignacio  fué  la  tumba  del  partido 
federal,  que  con  aquella  irreparable  de- 
rrota desapareció  para  siempre  de  la 
escena  política;  dejando  á  su  contendor 
arbitro  de  la  suerte  del  país. 

Sin  embargo,  el  partido  unitario  en 
su  constitución  de  tal  le  sobrevivió  po- 
co; por  lo  mismo  que  su  rival  había 
desaparecido  sus  fuerzas  no  podían 
aplicarse  á  la  atención  de  un  enemigo 
común  que  no  existía  y  natural  era  su 
descomposición  para  sostener  las  nue- 
vas tendencias  y  aspiraciones  que  de 
su  seno  surgieron:  esto  lógicamente  te- 
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nía  que  suceder,  pues,  si  en  un  gran 
día  para  la  gloria  y  sensatez  universal 
se  proscribiera  la  guerra,  los  costosos 
aprestos  bélicos  de  suyo  desaparecerían 
también. 

Así  se  extinguieron  aquellos  partidos 
que  tanta  sangre  y  sacrificios  costaron 
á  la  nación,  no  sin  el  aplauso  general, 
porque  tras  de  su  eliminación  habían 
de  abrirse  de  par  en  par  las  puertas 
de  la  prosperidad  y  engrandecimiento 
común,  que  en  vez  de  divisiones  de 
odios  y  pasiones  profundas  ha  menester 
de  las  fuerzas  concurrentes  de  todos  los 
hombres  de  labor  y  patriotismo. 


VIII 

EL   CÓLERA   EN   SAN   LUIS   EN    1868 

Solo  el  pincel  habilísimo  del  artista 
inspirado  pintaría  con  sus  colores  ver- 
daderos el  cuadro  desolador  que  tra- 
tramos  de  describir:  el  lenguaje  grá- 
fico hiere  á  la  vez  el  alma  y  la  retina 
sugestionando  el  ser  humano  por  un  fe- 
nómeno psico-fisiológico  que  lo  domi- 
na por  completo  y  le  presenta  la  na- 
turaleza con  todos  sus  matices,  con 
toda  su  realidad. 

La  pluma  del  escritor  ó  la  palabra 
elocuente  del  orador  consiguen  muchas 
veces  revestir  con  maestría  los  cua- 
dros que  describen  con  coloridos  y  to- 
ques que  le  dan  vida,  señalándoles  una 
expresión  tan  natural  que  el  lector  ó 
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el  auditorio  llegan  á  posesionarse  de 
tal  modo  de  las  escenas  viéndolas  de- 
sarrollarse tal  como  han  ocurrido;  pero 
no  es    posible    presentar    de  un    sólo 

golpe  de  vista  el  conjunto  y  el  detalle. 
condición  indispensable  para  impresio- 
nar de  lleno  los  sentimientos  y  abar- 
car todo  lo  que  haya  de  grandioso,  su- 
blime ó  agradable,  comparándolo  y 
apreciándolo  en  el  mismo  instante. 

Más, nuestra  modesta  pluma  está  muy 
lejos  de  encontrarse  en  este  caso,  no 
siendo  otra  nuestra  pretensión  que 
traer  á  la  memoria  un  recuerdo  de  tan 
luctuoso  suceso;  pues  pensamos  que 
tanto  los  individuos  como  los  pueblos 
civilizados,  no  sólo  están  en  el  deber 
de  recordar  y  festejar  sus  glorias:  los 
sentimientos  de  humanidad  les  obligan 
también  á  dedicar  siquiera  un  instante 
de  su  cuotidiana  labor  á  orar  sobre  la 
tumba  de  sus  muertos,  á  llorar  las  des- 
gracias de  la  patria. 
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Corría  el  mes  de  Diciembre  de  1867 
cuando  llegaron  á  San  Luís  las  alar- 
mantes noticias  de  que  el  temible  vía- 
gero  de  Oriente  hacía  sus  estragos  en 
la  ciudad  del  Rosario,  que  en  aquella 
época  era  el  puerto  en  más  inmediata 
comunicación  con  las  provincias  de 
Cuyo. 

El  pavor  anonadaba  cada  día  más 
los  espíritus  á  medida  que  el  cólera  se 
aproximaba,  tardando  poco  en  apare- 
cer en  Villa  María,  Río  4o,  etc. 

La  epidemia  se  presentaba  terrible, 
siendo  muy  raros  los  atacados  que  sal- 
vaban de  la  muerte.  Esto  se  conocía 
en  San  Luís  con  el  abultamiento  pro- 
pio de  la  distancia,  y  todos  hablaban 
de  ella  como  de  un  implacable  castigo 
del  cielo:  la  muerte  se  cernía  ya  inexo- 
rable sobre  la  cabeza  de  todos  los  ha- 
bitantes, teniendo  como  se  tenía  á  las 
puertas  de  la  ciudad  el  flagelo  devas- 
tador, y  nadie  pensaba  sino  en  la  des- 
gracia que  le  amenazaba. 


ll'S    _ 


Al  amanecer  de  cada  día  las  damas 
afligidas,  después  de  encomendarse  al 
Creador,  llevaban  su  mirada  pavoro- 
sa hacia  el  Oriente,  creyendo  ver 
arreada  por  las  violentas  olas  del  eter- 
no chorriller  o  la  terrible  peste  quede 
bía  dar  fin  á  su  existencia  y  á  la  de 
los  suyos. 

Para  hacer  más  angustiosos  los  mo- 
mentos, un  diluvio  de  mariposas  blan- 
cas como  capullos  de  nieve,  como  ja- 
más se  había  visto,  cubrió  por  varios 
días  el  horizonte. 

Mil  conjeturas  se  hacía  sobre  la  apa 
rición  extraordinaria  é  inesperada  de 
aquel  hermoso  insecto:  es  el  heraldo 
anunciador  de  nuestra  próxima  des- 
gracia, decían  los  más  timoratos;  las 
dudas  más  extrañas  se  apoderaban  de 
otros  y  quizá  muy  pocos  atinaban  que 
aquello  no  podía  ser  sino  una  coinci- 
dencia casual 

Los  pueblos  que  se  encuentran  bajo 
la  presión  del  terror  rara  vez  buscan 
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la  causa  de  las  cosas  en  los  fenómenos 
naturales,  tratando  de  explicarlas  den- 
tro del  raciocinio  y  de  la  ciencia;  lo 
maravilloso,  sobrenatural,  cuando  no 
lo  supersticioso,  son  los  únicos  agentes 
que  actúan  en  la  naturaleza,  según  sus 
fantásticas  creaciones. 


Tal  estado  de  preocupación  domina- 
ba las  ánimos  cuando  el  6  de  Enero  de 
1868,  dia  fatal  en  los  fastos  de  nuestra 
historia,  varios  casos  de  cólera  se 
anunciaron,  y  efectivamente,  una  vein- 
tena de  personas  se  revolvían  en  sus 
lechos,  mártires  de  los  terribles  sínto- 
mas de  tan  maligna  epidemia;  sus  deu- 
dos lucharon  brazo  á  brazo  por  arran- 
car de  las  garras  de  la  muerte  esos 
seres  queridos,  siendo  infructuosos  sus 
esfuerzos,  y  dentro  de  breves  horas 
esos  desgraciados  eran  cadáveres,  sin 
que  se  salvara  uno  solo. 
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Entre  las  víctimas  de  ese  día  figuran 
varias  personas  de  distinción,  como  la 
señorita  Genara  Pérez  señores  Car- 
men A.daro,  Claudio  Quiroga  y  espo- 
sa, el  joven    Vdolfo  Astorga 

La  sociedad  entera  había  recibido 
aquel  terrible  golpe  de  muerte:  una 
parte  lloraba  inconsolable  los  miem- 
bros amados  que  acababa  de  llevar  al 
sepulcro  y  la  otra  gemía  con  el  corazón 
desgarrado  en  presencia  de  aquel  im- 
placable ¿invasor  que  amenazaba  de- 
vorarse la  población,  sin  que  por  nin- 
gún lado  se  mirara  ni  una  débil  espe- 
ranza de  escapar  de  su  acción  destruc- 
tora y  feroz. 

Nadie  durmió  aquella  amarga  noche: 
las  familias  consternadas  se  instalaban 
en  los  zaguanes  y  veredas  implorando 
la  misericordia  divina.  Creían  que  el 
fragelo  se  había  posesionado  de  sus 
habitaciones  y  grave  imprudencia  con- 
sideraban hacerle  compañía. 
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Amaneció  el  día  7  y  la  población  ma- 
cilenta, conmovida,  inspirada  quizá  por 
una  intuición  divina  pensó  en  su  sal- 
vación, abandonando  sus  hogares  y  co- 
mo movida  por  una  descarga  eléctrica, 
en  masa  marchóse  en  dirección  al 
norte. 

Por  las  actuales  calles  Colón,  Riva- 
davia  y  San  Martín  marchaba  á  paso 
presuroso,  presa  del  dolor  y  del  llanto, 
aquella  desventurada  procesión  for- 
mada de  hombres,  mujeres  y  niños. 

Disponiéndose  en  aquel  tiempo  de 
escasos  carruajes,  las  gentes  de  todas 
las  clases  sociales  seguían  su  camino  á 
pié,  á  caballo,  en  carros,  carretas,  ó 
como  las  circunstancias  del  momento 
lo  permitían;  no  era  posible  perder  un 
instante  ni  para  pensar  á  donde  se  iba 
y  mucho  menos  en  preparar  víveres, 
llevar  las  ropas  necesarias  para  un 
viaje  sin  destino,  ó  cerrar  sus  puertas 
y  muebles.  En  nada  de  esto  era  dado 
distraerse;  había  que  seguir  la  colum- 
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na  sin  ser  el  último,  por  temor  que  el 
cólera  lo  atacara  antes  de  abandonar 

su  domicilio. 

Ni  un  voraz  incendio  aneciado  por 
el  huracán  habría  producido  una  dis- 
persión más  instantánea;  clamas  dis- 
tinguidas se  veía  que  no  levantaron 
ni  un  pequeño  pañuelo  para  enjugar 
sus  lágrimas,  hombres  con  la  cabeza 
descubierta .... 

í.as  lágrimas,  el  dolor  y  la  esperanza 
en  Dios  eran  su  único  bagaje. 

A  las  10  de  la  mañana  de  aquel  se- 
gundo día  de  desolación  no  quedaba 
un  alma  en  la  ciudad. 

Desde  la  puerta  de  nuestra  casa  pre- 
senciamos contristados  este  cuadro  do- 
loroso y  desgarrador,  y  á  pesar  de  nues- 
tra impasibilidad  de  niño,  que  mira 
con  la  misma  indiferencia  la  dicha  co- 
mo el  infortunio,  la  alegría  como  el 
peligro,  no  pudimos  menos  que  con- 
movernos amargamente  en  presencia 
de  tamaña  desgracia,  grabándose   de 
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de  tal  modo  en  nuestra  alma  que  ja- 
más hemos  podido  olvidar  aquel  día 
de  desesperación  y  de  lágrimas;  cada 
vez  que  traemos  á  la  memoria  tan  in- 
grato recuerdo,  vemos  en  nuestra  ima- 
ginación ese  desfile  presuroso  y  desor- 
denado de  un  pueblo  que  huye  triste 
y  desesperado,  procurando  escapar  á 
las  garras  de  la  muerte. 


Gran  parte  del  pueblo  que  no  lleva- 
ba destino  fijo  llegó  al  pié  de  la  sierra 
y  allí  sentó  sus  reales  á  la  intemperie 
y  abandonado  á  su  propia  suerte;  pero 
mediante  la  proverbial  hospitalidad  de 
nuestras  poblaciones  quizá  nada  faltó 
para  su  subsistencia  durante  su  pere- 
grinación. 

Muchas  familias  de  nuestra  primera 
sociedad  pasaron  la  sierra  hacia  el  na- 
ciente por  caminos  ó  pasos  que  ni 
ellas  mismas  supieron,  viéndoselas  des- 
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pues  de  varios  días  marchar  con  di- 
rección á  las  poblaciones  del  Noroeste- 
de  la  Provincia  por  los  caminos  de  C  a 
rolina,  San  Martín,  etc.,  de  á  p?c\  con 
las  ropas  y  los  pies  desgarrados,  ja- 
deantes de   cansancio. 

Más,  en  nuestra  humanitaria  provin- 
cia nunca  faltaron  los  nobles  rasgos 
hospitalarios  aún  para  los  extraños. 

Los  vecinos  de  esos  lugares,  condo- 
lidos de  los  desafortunados  caminantes, 
se  apresuraban  á  ofrecerles  expontá- 
nea  y  generosamente  sus  casas,  ali- 
mentos y  bestias  para  continuar  su 
viaje. 


Próximamente  cuarenta  días  después 
el  cólera  había  desaparecido  por  com- 
pleto en  la  ciudad,  y  sus  habitantes 
volvieron  de  su  destierro,  habiendo 
salvado  todos,  con  muy  raras  excep- 
ciones, de  la  terrible  epidemia. 
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¿Las  salvó  la  huida  precipitada? 

Sólo  Dios  lo  sabrá. 

Un  fenómeno  digno  de  notar  duran- 
te el  flagelo:  las  familias  encontraron 
sus  habitaciones  con  sus  puertas  y 
y  muebles  abiertos  tal  como  los  deja- 
ron, sin  que  faltara  el  más  insignifi- 
cante detalle  de  su  menage,  y  sin  que 
alma  alguna  hubiera  ultrapasado  sus 
umbrales. 

¿Quién  cuidó  de  esas  habitaciones 
abandonadas  por  sus  moradores? 

Después  de  Dios,  el  mismo  cólera. 

Septiembre  9  de  1900. 


IX 


LA     GUITARRA 


La  guitarra  es  el  símbolo  de  la  co- 
rrupción. 

Con  este  sencillo  teorema,  muy  fácil 
de  demostrar,  tenemos,  á  pesar  nues- 
tro, que  definir  tan  antiguo  y  popular 
instrumento  musical. 

Se  argumenta  en  contraposición  que 
la  guitarra  está  íntimamente  ligada  á 
nuestra  vida  nacional,  confundiéndose 
sus  nobles  armonías  con  nuestras  glo- 
riosas tradiciones,  y  que  como  compa- 
ñera inseparable  de  los  héroes  de  la 
epopeya  americana  hacíales  oir  sus 
sentimentales  acordes,  llenos  de  emo- 
ción y  patriotismo,  para  animarlos  al 
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combate  \  cantar  en  seguida  entusiasta 
sus  victorias. 

Bajo  tan  simpáticos  títulos  se-  une 
con  gratos  recuerdos  al  pasado,  co 
quistando  los  laureles  que  la  distin- 
guen como  la  prenda  favorita  é  indis- 
pensable del  pueblo,  cuya  predilección 
le  abre  camino  por  entre  los  campa- 
mentos militares,  en  los  suntuosos  sa- 
lones de  estrado  y  hasta  en  las  más  hu- 
mildes chozas,  donde  puede  faltar  cual- 
quier objeto  de  primordial  necesidad, 
pero  jamás  tan  delicioso  instrumento, 
que  representa  en  todas  partes  el  bál- 
samo bendito,  lenitivo  precioso  de  tri- 
bulaciones y  desgracias.  No  solo  de 
pan  vive  el  hombre  se  ha  dicho  con 
verdad,  porque  el  espíritu  necesita  sus 
instantes  de  contento  y  expansión,  y 
ahí  está  á  la  mano,  rodeada  de  solíci- 
citos  cuidados,  como  misteriosa  encar- 
nación de  la  diosa  alegría,  la  idolatra- 
da guitarra,  brindándose  coqueta  á  los 
payadores  que  al  compás  de  sus  notas 
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dulcísimas,  cual  mágicas  melodías  de 
música  divina,  en  estrofas  arrancadas 
délo  mas  íntimo  de  su  alma,  entonan 
sus  cantos  inspirados,  mezcla  sublime 
de  sentimiento  y  melancolía,  al  amor 
y  al  patriotismo,  recordando  episodios 
de  la  vida  íntima,  las  escenas  del  hogar 
ó  las  proezas  y  sucesos  nacionales:  tro- 
vadores enamorados  que  dirigen  sus 
tiernos  halagos  al  objeto  de  su  cariño, 
ú  Horneros  que  cantan  en  su  Iliada  las 
hazañas  de  nuestros  Aquiles  y  las  glo- 
rias y  desgracias  de  la  patria. 

Todos  estos  honores  le  correspon- 
den en  estricta  justicia  sin  que  nadie 
pueda  desconocerlo,  y  por  ello  con  la 
mayor  satisfacción  las  anotamos  en  su 
haber. 


Sin  embargo,  á  fuer  de  justos  obser- 
vadores la  conciencíanos  impone  ajus- 
tar    la    cuenta   cargándole  los    males 
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irreparables  que  ha  producido  y  las  lá- 
grimas inocentes  que  por  su  causa  se 
han  derramado  en  la  tierra. 

El  viejo  campeón  del  arte  deslumhra- 
do quizá  por  las  caricias  populares  se 
ha  mareado  en  las  alturas,  y  convertido 
en  tirano  abusa  de  su  trono,  perdiendo 
los  respetos  y  afecciones  á  la  sociedad 
que  tan  solícita  le  brindara  otra  hora 
sus  favores. 

Degradada  mundana,  en  funesto  con- 
sorcio con  el  alcohol,  enemigo  impla- 
cable de  la  humanidad,  ha  descendido 
de  aquellas  augustas  alturas  para  sen- 
tar su  cetro  de  reina  prófuga  en  los 
bajos  fondos  de  las  bacanales  y  de  la 
orgía,  haciendo  con  su  inseparable 
cómplice,  que  la  ha  perdido  y  deshon- 
rado, más  víctimas  que  las  registradas 
por  la  estadística  de  todas  las  epide- 
mias juntas,  sin  que  la  justicia  univer- 
sal haya  todavía  levantado  su  voz  para 
castigar  al  criminal,  procurando  con- 
suelos á  la  sociedad  en  cambio  de  la 
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desesperación  y  ruina  á  que  la  condu- 
cen aquellos  agentes  diabólicos. 


Lanzado  nuestro  anatema,  la  hidal- 
guía nos  obliga  apoyarnos  en  la  prue- 
ba, y  para  no  cansar  al  lector  perso- 
nificaremos en  uno  los  millares  de 
millares  de  casos  análogos  ocurridos. 
Se  nos  viene  á  la  mente  el  recuerdo  de 
Tañí,  joven  de  18  años,  regularmente 
educado,  de  origen  distinguido,  here- 
dero de  un  importante  patrimonio,  ho- 
nesto y  de  porte  caballeresco  por  na- 
turaleza. 

Sus  dotes  musicales  impulsáronlo  á 
dedicarse  á  la  guitarra,  instrumento 
que  se  proporcionó  con  mayor  facili- 
dad, consiguiendo  pronto  pulsarlo  con 
cierta  perfección. 

De  modo  que  Tañí  es  uno  de  tantos 
jóvenes  de  la  buena  sociedad,  con  tal 
de  ser  joven  y  guitarrista. 
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Había  colmado  sus  aspiraciones  por 

el  arte,  pero  jamás  pensó  cual  sería  el 
desenlace  de  su  porvenir. 

Joven  simpático,  adornado  por  las 
buenas  cualidades  que  hemos  anotado 
y  poseedor  del  arte  divino,  todas  las 
puertas  le  estaban  abiertas;  la  juventud 
de  su  sexo  lo  rodeaba  con  bien  simu- 
lado aprecio,  más  que  por  su  persona 
por  el  papel  que  estaba  llamado  á  de- 
sempeñar en  las  fiestas,  donde  la  pre- 
sencia del  artista  era  necesaria  y  re- 
querida con  cariñoso  empeño.  Así  se 
le  veía  en  los  salones  alternando  con 
damas  y  niñas  distinguiólas,  desempe- 
ñándose con  la  finura  de  su  buena  edu- 
cación y  las  presunciones  é  ilusiones 
de  su  edad;  nada  tenía  que  envidiar  á 
la  más  culta  señorita  por  su  corrección 
y  delicadeza. 


Poco  pudo  mantenerse  desgraciada- 
mente en  aquel  saludable  ambiente,  si- 
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renas  tentadoras  quisieron  con  sus  ha- 
lagos llevarlo  á  medios  más  alegres, 
donde  las  dulces  melodías  de  su  vihue- 
la animasen  escenas  más  vivas,  cua- 
dros más  naturales  y  sugerentes  de  la 
realidad  del  paraíso  terrenal. 

Allí  fué  conducido  en  andas  por  su 
inseparable  cortejo  de  amigos  el  pulcrí- 
simo Tañí,  que  al  principio  encontrá- 
base incómodo  en  aquel  centro  que  no 
era  el  suyo,  á  pesar  de  los  seductores 
atractivos  que  se  presentaban  á  su  co- 
razón todavía  virgen  y  sin  pasiones. 

Más.  ¿Cómo  salir  de  aquel  laberinto? 
Era  menester  para  ello  una  dosis  de 
fuerza  de  voluntad  de  que  carecía  el 
inexperto  Tañí. 

Sus  amigos  lo  colmaban  de  atencio- 
nes en  recompensa  de  su  valioso  con- 
curso musical,  indispensable  para  dar 
vida  al  festín,  y  exigido  por  aquel  pú- 
blico entusiasmado  el  artista  no  podía 
negarse  á  variar  sus  acordes,  entonan- 
do de  cuando  en    cuando  una  coplita 
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sentimental,  reflejo  inequívoco  de  sus 
ilusiones  juveniles  que  le  presentaban 

tojo  un  mundo  de  felicidades  en  los 
ganosos  mirajes  del  porvenir.  El  au- 
ditorio aplaudía  frenético  las  inspira- 
ciones de  aquel  desgraciado:  la  ser- 
piente había  conseguido  magnetizar 
su  presa,  faltando  á  esta  solo  instantes 
de  desesperada  agonía  para  ser  devo- 
rada. 


No  bien  terminados  sus  cantos  y  eje- 
cuciones musicales  sus  amigos  apre- 
surábanse á  porfía  á  brindarle  sus 
copitas  rebosantes  de  algún  seductor 
néctar  de  Baco,  obligándolo  á  aceptar- 
las con  el  proverbial  estribillo  de  la 
orgía:  «el  músico  tiene  que  tomar».  Ta- 
ñí muy  parco  al  principio  apenas  mo- 
jaba en  el  brevaje  sus  rosados  labios, 
pero  las  reiteradas  protestas  de  aque- 
llos vía  intervención  oficiosa  de  algu- 
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na  ninfa,  á  quien  no  podía  desairar, 
según  ella  misma  amablemente  se  lo 
significaba,  obligábanlo  á  apurar  copita 
tras  copita,  por  cuanto  la  ceremonia 
de  los  brindis  se  repetía  con  extraordi- 
naria frecuencia  en  medio  del  bullicio 
y  la  alegría,  sin  admitir  excusas,  por- 
que «¿Qué  mal  podía  hacerle  una  copita 
más»?  Conforme  la  insinuante  manifes- 
tación de  tan  amable  y  entusiasta  pú- 
blico. 

Así  sucedió  que  la  frecuencia  con 
que  Tañí  concurría  á  aquellas  fiestas 
no  tardó  en  acostumbrarlo  á  vaciar  las 
copas  sin  la  menor  muestra  de  escrú- 
pulo hasta  embriagarse:  no  solo  apren- 
dió las  frases  «el  cantante  necesita  mo- 
jar su  garganta»,  y  «qué  mal  puede 
hacerle  una  copita  más?»  sino  que  el 
alcohol,  que  había  conseguido  dominar- 
lo, al  debilitar  su  naturaleza,  mostraba 
sus  terribles  estragos,  trastornando  su 
ser  moral  y  envenenando  su  corazón. 

El  joven  pulcro  se  transformó  de  un 
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momento  á  otro.  Delicadeza,  vergüen- 
za, dignidad  y  honor  trocáronse  en  de- 
pravación y  envilecimiento,  llegando  á 

tal  extremo  su  relajación  moral  que  vol 
vio  por  pasiva  la  oración.  Va  no  espe- 
raba que  los  amigos  le  presentaran  co- 
mo antes  sus  brindis,  com prometió n 
dolo  con  aquellas  insinuantes  frases; 
por  el  contrario,  era  ahora  él  quien  las 
pronunciaba  á  cada  instante,  exigien- 
do cargoso  su  inmediata  aplicación, 
porque  el  músico,  como  se  le  había 
acostumbrado,  «no  podía  cantar  con  la 
garganta  seca». 


En  esta  pendiente  de  degradación 
perdió  el  desdichado  Tañí  su  familia, 
sus  intereses,  su  vergüenza  y  hasta  el 
último  resto  de  las  prendas  morales, 
que  hemos  ensalzado,  sin  que  siquiera 
para  propio  consuelo  y  satisfacción  del 
mundo  le  fuera  dado  pronunciar  la  his- 
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tórica  frase  de  Francisco  I,  porque  el 
honor  fué  lo  primero  de  que  tuvo  que 
despojarse. 

Constantemente  embriagado  y  vícti- 
ma del  desprecio  y  vejámenes  de  la 
generalidad  se  le  veía  con  lástima  re- 
correr las  orgías  y  tabernas,  siempre 
pulsando  su  mísera  guitarra  y  entonan- 
do cantos  y  danzas  criollas,  sin  que 
llamaran  la  atención  de  nadie;  los  an- 
tiguos amigos  huían  de  su  presencia 
como  de  una  epidemia  infecciosa,  con- 
siderándolo como  un  ser  inmundo  y 
despreciable. 

Salía  de  aquellas  bacanales  para  bus- 
car reposo  á  la  sombra  del  algarrobo 
secular  ó  al  abrigo  de  algún  rancho  mi- 
serable, porque  las  puertas  de  las  co- 
modidades que  en  mejores  tiempos  se 
íe  brindaron  á  porfía,  cerrarónsele  pa- 
ra siempre  al  infeliz  Tañí. 
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No  obstante  el  abandono  criminal  «-i 
que  éste  se   había    entregado,  en  sus 

momentos  de  meditación,  impulsado 
por  los  remordimientos  y  desengaños 
que  atormentaban  su  espíritu,  debía 
darse  exacta  cuenta  de  su  angustiosa 
situación,  cuando  con  los  ojos  llenos  de 
lágrimas  y  como  reaccionando  entona- 
ba cuartetos  que  tan  granea  y  doloro- 
samente  la  pintaban,  como  este: 

«Me  encuentro  solo  en  el  mundo, 
Nada  tengo  que  sentir: 
Yo  soy  como  aquel  que  ha  muerto. 
Que  ha  dejado  de  vivir». 

No  podía  ser  más  real  la  pintura  de 
esta  estrofa,  que  se  conforma,  más  que 
á  realzar  la  rima  poética,  á  revelar  el 
infausto  estado  de  aquel  perdido. 

Se  encontraba  «solo  en  el  mundo, 
sin  tener  nada  que  sentir»,  porque 
efectivamente  á  esa  condición  lo  había 
relegado  su  vida  despreciable,  y  su 
corazón  encallecido  por  la  corrupción 
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no  era  ya  susceptible  del  sentimiento, 
que  es  atributo  de  las  almas  puras; 
siendo  entonces  lógico  que,  como  la 
«traviata»,  mirara  el  mundo  con  la  mis- 
ma indiferencia  á  que  estaba  rele- 
gado. 

Tañí  para  los  suyos  y  para  la  so- 
ciedad hacía  muchos  años  que  no 
existía;  lo  habían  llorado  lo  suficiente 
en  los  primeros  tiempos  de  su  extravío 
hasta  perderlo  de  vista  en  la  fosa  de 
su  segunda  naturaleza,  de  donde  resur- 
gía aquella  sombra  fatídica  que  llevaba 
su  nombre  y  que  él  mismo  se  encarga- 
ba de  pintar  en  aquel  patético  pleonas- 
mo, «que  ha  muerto»,  «que  ha  dejado 
de  vivir»,  reconociendo  el  artista  que 
el  cuadro  requería  doble  tinta  para  re- 
producir su  verdadera  expresión.  Y 
tanto  era  así  que  Tañí  desapareció  ma- 
terialmente del  mundo  y  quizá  exhaló 
su  último  aliento  pensando  en  el  fatal 
instrumento  causa  de  su  ruina,  sin  que 
nadie  se  apercibiera:  el  carro  de  la  par- 
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cá  lo  levantaría  sin  testigos  para  en- 
tregarlo sin  cortejo,  llores  ni  lágrimas 
á  la  tosa  común  que  había  Je  guardarlo 
para  siempre,  quedando  solo  de  él  este 
ejemplo  de  escarnio  para  la  juventud. 


X 


LA   PLAZA  PRINGLES    (SAN    LUIS) 

Un  hermoso  bosque  de  la  grandiosa 
flora  americana  en  el  centro  de  una 
ciudad  pequeña  y  pobre  de  vegeta- 
ción: un  agradable  contraste  con  el  as- 
pecto de  sus  calles  angostas,  desman- 
teladas y  de  delincación  antigua,  como 
las  de  todas  las  ciudades  cuya  funda- 
ción remonta  á  épocas  lejanas,  sin  ha- 
ber experimentado  completa  transfor- 
mación en  su  estética  urbana,  conforme 
los  deliciosos  é  higiénicos  trazados  mo- 
dernos. 

Tal  se  presenta  la  poética  «Plaza 
Pringles>,  ó  de  las  «flores»,  como  la 
denomina  el  público,  con  sus  eucalip- 
tus  gigantescos,  que  marcan  su  aveni- 
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da  circular,  sus  hermosas  casuarinas, 

palmeras,  rosales,  pinos,  moreras  y 
numerosas  clases  más  de  plantas  som 
brosas,  que  entrelazan  sus  copas;  y  los 
jardines  ingleses  esmaltados  de  flores, 
con  sus  variadas  y  curiosas  fuentes 
rústicas  de  adorno,  trazados  con  gus- 
to artístico  y  esmeradamente  conser- 
vados. 

Dánle  mayor  realce  á  la  belleza  del 
conjunto  la  disposición  y  número  de 
sus  avenidas,  entre  las  que  se  distin- 
gue el  «paseo  circular»  predilecto  del 
público  elegante;  en  él  de  costumbre 
remolinea  en  denso  y  bullicioso  torbe- 
llino nuestro  mundo  social,  que  puede 
llamarse  aristocrático,  si  cabe  el  cali- 
ficativo en  esta  sociedad  eminentemen- 
te democrática  por  carácter. 

Circunscribe  á  la  anterior  una  se- 
gunda avenida  en  espacioso  cuadrado, 
que  se  respalda  en  la  linda  verja  de 
hierro  y  manipostería  que  rodea  la  pla- 
za, á  la  que  cubre  á  la  vez  por  com- 
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pleto  magnífica  bóveda  de  verdura  en- 
tretejida con  el  follaje  de  los  frondosos 
árboles  costaneros  de  la  avenida,  á 
cuya  sombra  perenne  el  paseante  de- 
salojado por  el  lujo,  ese  tirano  social, 
de  aquella  otra  pista  más  pintoresca 
y  festiva,  especie  de  torneo  de  la  her- 
mosura y  fastuosidad,  goza  de  las  au- 
ras balsámicas  que  perfuma  con  su 
aroma  aquel  risueño  consorcio  de  flo- 
res y  plantas  saludables. 

Falta  mencionar  aun  las  avenidas 
diagonales  y  trasversales,  todas  som- 
breadas por  frondosos  olmos  y  more- 
ras; y  por  último  la  espaciosa  elipse 
central,  cuya  curva  adornan  esbeltas 
casuarinas;  en  su  centro,  ocupado  pro- 
visoriamente por  el  kiosco,  se  erigirá 
más  tarde  la  estatua  ecuestre  del  hé- 
roe cuyo  nombre  lleva  la  plaza. 


El  concurrente  á  este  paseo  público 
descansa,  contempla  y  goza,  y  así  co- 
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mo  seca  las  gotas  del  sudor  de  su 
frente  producidas  por  la  agitación  d<  i 
trabajo.,  enjuga  también  sus  lágrimas 

cuando  las  tribulaciones  de  la  vida 
apenan  el  alma:  esto  sitio  bendito  brin- 
da pródigo  reposo  y  salud  para  el 
cuerpo  fatigado  ó  enfermo  y  al  espíri- 
tu atractivos  y  espansiones  sublimo^ 
que  lo  animan  y  dulcifican. 

Dan  frente  á  esta  plaza:  la  catedral, 
notable  templo,  todavía  en  construc- 
ción, de  tres  espaciosas  naves,  y  cuya 
cúpula  de  estilo  arquitectónico  moder- 
no se  ostenta  majestuosa,  elevándole 
imponente  cuarenta  metros,  y  cual  be- 
lla efigie  de  la  Purísima,  cubierta  con 
su  velo  nítido,  ciñendo  en  su  cabeza 
albea  diadema,  se  levanta  coronando 
el  panorama  esferoidal  que  presenta 
la  ciudad  vista  de  los  alrededores. 

Esta  iglesia  espera  sólo  la  termina- 
ción de  sus  dos  altas  torres  y  su  deco- 
rado para  reclamar  su  puesto  de  honor 
entre  las  principales  catedrales  de  la 
República. 
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Síguenle  la  Escuela  Normal  de  Maes- 
tras, importante  edificio;  el  Colegio 
Nacional,  cuna  de  la  intelectualidad 
sanluiseña;  la  Escuela  Normal  Regio- 
nal y  varios  otros  edificios  particulares 
dignos  de  mención  por  su  gusto  arqui- 
tectónico. 

Este  lucido  marco  de  ostentosa  edi- 
ficación complementa  agradablemente 
el  bello  conjunto  del  paseo,  cuyo  as- 
pecto general,  como  resultado  de  la 
combinación  armónica  y  artística  de 
hermosas  parcelarias,  en  nada  resiente 
la  grata  impresión  del  observador,  sea 
que  fije  su  atención  en  los  detalles  ó 
extienda  su  mirada  abarcando  todo  el 
paisaje  con  sus  alrededores.  El  espec- 
táculo deleita,  el  efecto  es  de  admira- 
ción y  la  consecuencia  de  justo  con- 
vencimiento que  este  paseo  público  es 
legítimo  orgullo  de  la  edilidad  de  la 
capital  puntana. 


XI 


EL   VALLE    DEL   TRAPICHíi 

El  delicioso  valle  de  Tempe,  el  Paraí- 
so terrenal,  los  Campos  Elíseos,  y  cuan- 
tas maravillas  creóla  imaginación  fan- 
tástica de  los  pueblos  antiguos  para 
pintar  y  admirar  el  grandioso  esplen- 
dor de  la  naturaleza,  como  obra  su- 
blime é  infinita  de  un  Dios  omnipotente, 
no  desdeñarían  su  localización  terrenal 
en  el  pintoresco  valle  del  Trapiche. 

En  aquellos  dos  mil  metros  de  ex- 
tensión, á  lo  largo  del  arroyo  de  este 
nombre,  en  que  el  viajero  penetra  de 
súbito,  por  el  sud,  después  de  atrave- 
sar la  inmensa  llanura  ó  pampa,  resal- 
ta el  esfuerzo  del  Creador  de  realzar 
su  obra  majestuosa,  engalanándola  con 
tan  brillantes  adornos,  cuya  magnifi- 
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icia  deslumhra  como  el  pulido  dia 
mante,  rompiendo  la  monotonía  común, 
así  el  hábito  diario  de  mirarlo  nos  lia- 
re apreciar  el  espectáculo  general  del 
mundo,  recordando  por  instantes  su 
poder  y  grandeza  como  un  llamado  á 
nuestra  indiferencia,  de  manera  que 
extasiados  en  la  contemplación  de  tan 
ta  belleza  hayamos  de  inclinarnos  y 
admirar  en  ella  aquellos  supremos 
atributos  de   su  omnipotencia  infinita. 

Aquel  cristalino  arroyo  de  aguas  pu- 
rísimas, con  altas  propiedades  potables 
y  medicinales,  se  desliza  por  entre  un 
primoroso  marco  de  verdura  que  se 
extiende  hasta  la  cima  de  las  delicio- 
sas praderas  y  colinas,  que  en  suave 
pendiente,  en  partes,  con  pronunciada 
inclinación,  y  casi  á  pique,  en  otras, 
forman  el  valle. 

Allí  la  naturaleza  auxiliando  á  su 
vez  la  mano  del  hombre  ha  hecho  pro- 
digios, bordando  la  vega  y  las  prade- 
ras de  hermosas  quintas,  alamedas,  al- 
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fallares  y  toda  clase  de  plantaciones, 
que  se  desarrollan  con  frondosidad  y 
lozanía  tropical.  Se  nota  entre  otros 
ejemplares  inmensos  nogales  verdade- 
ramente gigantescos,  con  troncos  de 
tres  metros  de  circunsferencia  y  cuyo 
ramaje  cubre  más  de  media  hectárea 
de  terreno. 

A  los  encantos  naturales  del  paisaje, 
revestido  con  las  galas  de  una  vege- 
tación exuberante,  dá  la  mano  la  be- 
nignidad de  un  clima  suave  y  saluda- 
ble. En  aquel  paraje,  cuya  elevación 
sobre  el  nivel  del  mar  alcanza  mil  me- 
tros, jamás  se  revelan  los  rigores  del 
calor  estival;  el  termómetro  constante- 
mente marca  un  descenso  de  siete  á 
ocho  grados  centígrados,  relativos  á  la 
temperatura  media  general  de  la  Pro 
vincia,  y  las  brisas  purísimas  que  so- 
plan á  menudo  atemperan  la  atmósfera, 
deparando  un  ambiente  magnífico  que 
da  vida  y  deleita. 

La  excelente   calidad  de    las  aguas 
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del  arroyo,   ricas  en    su    composición 
química  de  principios  acidulado-ferru 

ginosos,  unida  ;i  la  bondad  de-  su  clima 
y  demás  atractivos  de  la  localidad, 
han  hecho  del  Trapiche  el  primer  bal 
neario  y  estación  veraniega  de  la  Pro- 
vincia, siendo  quizá  pocos  los  sitios 
que  en  todo  el  territorio  de  la  nación 
podrían  aventajarlo  ó  comparársele. 


Es  grandioso  el  panorama  del  valle 
todo  mirado  de  las  colinas  inmediatas 
que  lo  dominan  por  completo:  en  el 
fondo,  las  aguas  del  arroyo  en  ancha 
faja  plateada  se  escurren  reflejando 
brillantes  fulgores  de  nácar,  semejan- 
te á  enorme  serpiente  que  se  desliza 
arrogante  por  entre  el  verde  césped 
orlado  por  los  sauzales  y  alamedas  de 
la  orilla,  y  cuya  cabeza,  que  parece 
levantar  airosa  en  cada  una  de  las  mil 
cascaditas,  enseña  por  doquiera. 

Al  extender  gradualmente  la   vista 
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desfilan  impulsando  la  grata  emoción 
los  hermosos  cuadros  matizados  de  va- 
riedad de  plantaciones;  los  caseríos 
como  ocultando  su  modestia  en  medio 
de  tanta  maravilla  apenas  se  dejan  ver 
por  entre  las  copas  de  los  frondosos 
arbolados;  los  viejos  molinos  y  el  tra- 
piche, reminiscencias  de  pasadas  épo- 
cas industriales;  las  praderas  con  sus 
arbustos,  yerbas  y  flores  silvestres 
ofreciendo  en  sus  múltiples  y  hermo- 
sas variantes  modelos  sublimes  al  ar- 
te.... En  fin,  tanto  encanta  y  deleita 
el  paisaje  que  se  creería  que  la  poesía 
y  la  pintura  se  hubieran  acordado  para 
inspirar  á  la  escena  la  expresión  y 
toques  bellísimos  que  ostenta,  si  no  de- 
biéramos recordar  que  muy  arriba  del 
arte  humano  está  la  mano  del  Creador 
llenando  é  iluminando  el  universo  con 
sus  grandezas. 

No  puede  desconocerse,  el  Trapiche 
es  una  guirnalda,  un  adorno  de  la 
creación. 


XII 


RUMBOS  GENERALES  DE  DE  LA  INSTRUCCIÓN 
PRIMARIA    EN    SAN    LUIS 

Párrafos  de  un  informe  escolar 

Resolver  el  problema  educacional  de 
una  nación  ó  de  un  estado  cualquiera 
importa  solucionar  su  regeneración  so- 
cial: seguramente  el  medio  de  afianzar 
sobre  bases  sólidas  el  bienestar  y  gran- 
deza de  los  pueblos,  desarrollando  sus 
elementos  de  trabajo  y  de  prosperidad, 
encaminando  por  el  buen  sendero  sus 
profesiones  científicas,  sus  artes,  sus 
industrias  y  todo  cuanto  significa  labor 
y  progreso  descansa  en  la  evolución 
educativa,  favorable  y  adecuada,  que 
baña  todas  las  clases  sociales,  prepa- 
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rándolas  para  la  vida,  según  su  alean 
ce  y  capacidad  intelectual,  en  las  profe- 
siones científicas,  liberales  6  artísticas, 
las  unas,  y  en  todas  las  manifestacio- 
nes del  trabajo  y  de  la  industria  útil 
y  honesta,  las  otras. 

Todas  estas  proyecciones  debe  abar- 
car la  educación  general  para  llamarse 
verdaderamente  útil  y  racional,  sin  obe- 
decer, no  obstante,  á  reglas  fijas  que  cir- 
cunscriban la  enseñanza  á  planes  limi 
tados  é  invariables.  Las  condiciones  de 
vida,  necesidades  y  mil  circunstancias 
propias  de  cada  pueblo  ó  localidad  son 
los  jalones  que  señalan  las  tendencias 
y  alcance  que  debe  marcarse  á  la  ins- 
trucción de  sus  habitantes. 

Así  la  instrucción  primaria,  que  nues- 
tra constitución  consagra  bajo  el  prin- 
cipio obligatorio  á  toda  la  población 
escolar  en  condiciones  de  recibirla  den- 
tro de  la  edad  conveniente,  y  que  el 
estado  tiene  el  sagrado  deber  de  cos- 
tear, debe  asumir  igualmente  desde  sus 
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comienzos  la  proporción  y  bifurcado 
nes  que  señalan  las  ideas  que  he  apun- 
tado. 


En  consecuencia,  el  Consejo  de  Edu- 
cación que  presido,  decididamente  ayu- 
dado por  el  Excmo.  Gobierno  de  la 
Provincia,  desde  hace  algunos  años 
consagra  sus  atenciones  en  dar  á  la 
instrucción  primaria  que  le  está  enco- 
mendada toda  la  importancia  de  que 
es  susceptible,  marcándole  el  carácter 
moral,  científico,  práctico  y  positivo 
que  requiere. 

Ha  introducido  al  efecto  en  sus  pro- 
gramas las  reformas  tendientes  á  fijar 
á  la  enseñanza  el  timbre  regional  que 
necesita  para  ser  adecuada  y  provecho- 
sa, propendiendo  por  este  medio  que 
nazcan  de  la  escuela  industrias  emi- 
nentemente locales,  propias  de  la  Pro- 
vincia, capaces  de  proporcionar  trabajo 
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honesto  á  las  clases  proletarias,  en  < 
pecial  á  la  mujer. 

A  estos  laudables  propósitos  han  res- 
pondido las  diversas  resoluciones  to- 
madas por  este  Consejo,  aconsejando 
y  estableciendo  como  obligatoria  la  en 
señanza  positiva  y  acordando  á  la  vez 
premios  á  los  trabajos  que  han  demos- 
trado mayor  dedicación  é  ingenio  en 
sus  autores. 

Se  ha  simplificado  también  los  pro- 
gramas de  las  escuelas  elementales  ó 
rurales,  fijándoles  solo  los  ramos  téc- 
nicos puramente  necesarios,  para  dar 
lugar  á  la  enseñanza  práctica  ó  utili- 
taria, de  acuerdo  con  los  recursos  y 
tendencias  de  los  educandos,  cuyo 
aprendizaje  técnico  no  puede  llegar  á 
un  grado  muy  elevado,  más  su  exis- 
tencia modesta  exige  preparación  in 
dustrial  de  trabajo  rudo,  pero  conscien 
te,  para  sustentarla  honradamente. 


Tampoco  se  ha  descuido  la  educa- 
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ción  moral,  tan  necesaria  para  formar 
el  corazón  del  niño,  diré  así,  futuro 
ciudadano  llamado  á  alistarse  como 
elemento  de  la  sociedad,  contribuyendo 
directamente  á  su  desenvolvimiento, 
\ra  se  le  considere  en  general  como  un 
miembro  de  ella,  ó  formando  parte  de 
la  familia:  hijo,  hermano,  esposo,  pa- 
dre, etc.,  y  cuya  influencia  tendrá  de 
seguro  que  pesar  sobre  aquella,  impri- 
miéndole coloridos  benéficos  ó  perni- 
ciosos, según  las  predisposiciones  ad- 
quiridas en  la  escuela. 


Mal  atendida  por  inexplicable  des- 
cuido la  educación  moral  y  física  en 
una  gran  parte  de  las  escuelas  y  cole- 
gios, tanto  de  esta  provincia  como  de 
otros  puntos  de  la  República,  ya  por- 
que en  algunos  no  se  les  dá  la  sufi- 
ciente importancia,  ó  que  en  otras  se 
emplean   para    su  enseñanza  métodos 
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inadecuados,   se   imponía   con    urgen 

da  encaminar  en  nuestras  escuelas  el 
aprendizaje  de  esas  materias,  aplican- 
do al  efecto  medios  racionales  y  real- 
mente prácticos  que  aseguren  su  apro- 
vechamiento. 

Esto  se  proponía  la  resolución  de 
este  Consejo,  de  27  de  Agosto  de  1(X)3, 
disponiendo  el  alcance  que  correspon- 
día á  su  enseñanza  y  la  forma  práctica 
en  que  debían  dictarse  sus  lecciones, 
y  que  fué  comunicada  á  las  escuelas 
por  circular  (núm.5)  de  la  citada  fecha. 

Sus  resultados  halagüeños  se  palpan 
ya  en  general  á  pesar  del  corto  tiem- 
po transcurrido. 

También  he  tratado  de  poner  reme- 
dio al  mal  considerado  crónico  en  gran 
parte  del  personal  docente  no  diplo- 
mado, la  mala  ortografía,  y  la  resolu- 
ción de  Junio  15  de  1903  (circular  nú- 
mero  1)  ha   producido  el  mejor  éxito. 


* 
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Ahora,  pues,  atendiendo  al  proceso 
general  de  la  marcha  escolar,  la  esta- 
dística revela  anualmente  un  aprecia- 
ble  adelanto,  que  se  sintetiza  en  mejo- 
ramiento del  personal  con  el  aumento 
de  año  en  año  de  los  maestros  diplo- 
mados y  competentes;  creación  de  nue- 
vas escuelas  y  ensanche  de  otras  exi- 
gidas por  las  poblaciones  que  carecen 
de  ellas,  y  aumento  considerable  del 
número  de  los  educandos. 

El  año  1003  han  concurrido  á  112 
escuelas  comunes  10.623  alumnos  de 
ambos  sexos  y  el  personal  docente  de 
maestros  diplomados  en  las  escuelas 
normales  de  la  Nación  alcanzó  á  149 
maestros  de  ambos  sexos. 

En  1899  funcionaron  88  escuelas  con 
8.123  alumnos  y  101  maestros  diplo- 
mados. 

En  1900,87  escuelas  con  8.140  alum- 
nos y  112  maestros  diplomados. 

En  1901,  110  escuelas  con  10.477  alum- 
nos y  119  maestros  diplomados. 
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En  1902,  113  escuelas  con  10.730  alum- 
nos y  138  maestros  diplomados. 

De  modo  que  en  1903  ha  habido  un 
aumento  respecto  del  año  1900  de  26  % 
sobre  las  escuelas,  el  30  \,  sobre  los 
alumnos  y  33  °/0  sobre  los  maestros  di- 
plomados; y  á  la  vez  el  <s  %  sobre  és- 
tos respecto  de  1902. 


La  relación  de  los  alumnos  concu- 
rrentes á  las  escuelas  con  la  población 
total  de  la  Provincia,  fijando  á  ésta 
90.000  habitantes  por  un  cálculo  muy 
aproximado  sobre  los  81.476  habitan- 
tes que  arroja  el  censo  de  1905  y  el 
aumento  natural  de  la  población,  es  de 
un  niño  por  cada  8.45  habitantes  ó 
sea  que  educa  el  12  por  ciento  de  su 
población  total. 

Estas  cifras  relativamente  importan- 
tes en  una  provincia  de  escasos  recur- 
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sos,  como  la  nuestra,  revela  toda  la 
atención  que  sus  autoridades  dedican 
á  la  educación  del  pueblo,  especialmen- 
te su  progresista  gobierno,  que  no  omi- 
te esfuerzos  para  mejorarla,  dotándola 
de  edificios,  menaje  y  suficientes  re- 
cursos, que  se  han  votado  aun  para 
equilibrar  sus  presupuestos  atrasados 
desde  muchos  años,  como  lo  manifies- 
to en  el  capítulo  respectivo. 


Considero  oportuno  hacer  constar 
que  ahora  el  maestro  de  nuestras  es- 
cuelas se  encuentra  satisfecho  de  su 
suerte,  se  le  trata  con  el  respeto  y 
consideraciones  debidas,  sin  exclusio- 
nes odiosas,  exigiéndosele  únicamente 
competencia  y  asiduo  cumplimiento  de 
sus  deberes;  se  le  paga  con  puntuali- 
dad y  la  justicia  impera  en  todos  los 
actos  en  que  interviene,  asegurando  su 
estabilidad  y  disciplina. 
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Así  se  explica  Que  los  maestro»  pun 

taños,  qiu-  en  épocas  no  lejanas,  como 
es  tradicional,  emigraban  en  grandes 
grupos, buscando  el  pan  del  trabajo  en 
otras  provincias,  se  apresuren  hoy  á 
regresa r  á  la  patria,  procurando  pres- 
tarle los  servicios  de  su  noble  profe- 
sión. 

lista  manifestación  expontánea,  que 
no  es  ni  puede  ser  obra  de  la  casuali- 
dad, demuestra  claramente  que  nues- 
tro magisterio  vá  ganando  en  todo  sen- 
tido y  que  la  instrucción  primaria  en  la 
provincia  acentúa  cada  día  su  mejora- 
miento en  orden,  disciplina,  seriedad 
y  competencia  en  su  personal  docente. 


Inaugurado  el  25  de  Diciembre  de 
1902  el  importante  edicfiio  en  la  ciu- 
dad de  Mercedes,  destinado  á  la  Es- 
cuela Graduada  de  Niñas,  recién  en  1903 
terminó  de  hacerse  su  pago  con  el 
abono  á  los  constructores  de  la  última 
cuota  de  $  11.375,67  %. 
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Aunque  con  este  son  doce  las  casas- 
escuelas  que  posee  la  Provincia,  y  cuyo 
precio  aproximado  es  de  $  110,000%, 
no  puede  ni  remotamente  pensarse  que 
se  haya  resuelto  el  difícil  y  trascen- 
dental problema  de  la  edificación  es 
colar. 

El  progreso  educacional  que  se  per- 
sigue en  todo  el  país,  como  único  me- 
dio de  alcanzar  el  perfeccionamiento 
anhelado,  impone  la  conveniencia  su- 
prema de  levantar  nuevos  edificios 
para  escuelas  en  todos  los  centros  de 
población  que  no  los  tienen,  y  desde 
que  es  condición  ineludible  de  la  es- 
cuela moderna  su  casa  especial  y  có- 
moda para  producir  sus  benéficos  fru- 
tos, explícase  racionalmente  el  anhelo 
de  todos  de  acariciar  esta  idea  hasta 
verla  realizada;  y  considero  muy  ló- 
gico tal  exigencia  aún  bajo  el  punto  de 
vista  moral.  Levantemos  la  escuela, 
rodeándola  de  todos  los  atributos  que 
le  den  respeto  y  veneración. 
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Si  la  iglesia  tiene  su  templo  grandio- 
so, admirable,  la  escuela  debe  también 

>seer  el  suyo,  humilde  y  sencillo, 
pero  especial  y  adecuado:  en  el  pri- 
mero se  rinde  culto  al  Creador  y  en 
el  segundo  al  saber,  que  es  el  mejor 
guía  que  conduce  á  aquel. 


Varias  son  las  poblaciones  que  con 
más  urgencia  reclaman  edificios  para 
sus  escuelas,  contándose  en  primera 
línea:  uno,  por  lo  menos  en  esta  ciu- 
dad, con  todas  las  dotaciones  indicadas 
por  las  construcciones  de  esta  índole, 
para  escuela  graduada  de  varones;  dos 
en  Mercedes:  uno  en  la  ciudad  y  el  otro 
en  la  Estación,  con  idéntico  destino  y 
con  capacidad  para  250  á  300  alumnos. 
Los  pueblos  de  San  Martín,  Lujan, 
Guiñes,  San  Francisco  y  Dolores,  son 
también  acreedores  á  edificios  amplios 
é  higiénicos. 


—  175  - 

Con  el  propósito  de  llenar  esta  exi- 
gencia se  ha  pedido  al  Departamento 
de  Obras  Públicas  la  confección  de  los 
planos  y  presupuestos  para  el  edificio 
de  la  escuela  graduada  de  varones,  con 
capacidad  para  500  alumnos,  y  con  su- 
jeción á  las  especificaciones  corres- 
pondientes, que  se  levantará  en  esta 
ciudad,  en  el  local  de  la  actual  plaza 
25  de  Mayo;  como  igualmente  para  los 
otros  establecimientos  escolares  que  se 
mencionan,  en  Mercedes  y  demás  pue- 
blos de  la  Provincia. 

Sin  embargo,  la  causal  enunciada 
más  arriba  y  la  falta  de  recursos  han 
hecho  imposible  destinar  este  año  suma 
alguna  para  nuevos  edificios  sin  resen- 
tir profundamente  la  instrucción  en  su 
esencia,  pues,  que  para  formar  el  fondo 
destinado  á  la  edificación  habríase  im- 
puesto la  supresión  de  gran  número 
de  escuelas  y  el  retardo  desconsolador 
en  el  pago  de  los  maestros,  como  suce- 
día en  otras  épocas. 
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Huye,  desde  luego,  q^e  con  los  fon 
dos  que  puedo  llamar  ordinarios  des- 
tinados al  sostenimiento  de  la  instruc- 
ción primaria,  no  es  posible  costear  La 
edificación. 

El  presupuesto  escolar  con  el  cual 
se  benefician  hoy  solo  las  dos  terceras 
partes  de  los  niños  en  estado  de  edu- 
carse, como  máximum,  asciende  á  pe- 
sos 211.840  ",I1,  y  el  Consejo  Nacional 
de  Educación  contribuye  únicamente 
con  $  120.000  '"„,  quedando  el  resto  á 
cargo  de  la  Provincia,  que  se  impone 
un  verdadero  sacrificio  para  cubrirlo. 


No  queda  entonces  otro  camino  que 
apelar  á  recursos  extraordinarios,  for- 
mándose éstos  con  el  concurso  parti- 
cular, tan  laudable  y  eficaz  en  muchas 
ocasiones  y  las  subvenciones  especia- 
les de  la  Provincia  y  principalmente 
de  la  Nación.     Tendríamos  así  que  la 
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acción  combinada  de  estas  tres  fuerzas 
nos  daría  la  solución  del  problema. 

Más,  analizada  la  idea  con  la  sufi- 
ciente detención  se  llega  fatalmente  á 
esta  conclusión:  el  concurso  particular 
en  los  centros  pobres  sería  dudoso  ó 
casi  nulo;  algo  puede  esperarse  de  los 
vecinos  de  esta  ciudad,  y  más  aún  de 
los  de  Mercedes,  cuya  situación  econó- 
mica es  más  desahogada.  La  Provincia 
se  impondría  un  nuevo  sacrificio  des- 
tinando al  objeto  parte  de  sus  rentas 
extraordinarias,  y  recurriríase  á  la  Na- 
ción para  cubrir  el  costo  de  estas  obras, 
de  altísima  honra  para  todos,  y  que  de 
seguro  atenderá^  como  tan  generosa- 
mente entiendo  lo  ha  hecho  con  otras 
provincias  en  casos  idénticos,  votando 
los  fondos  necesarios 


Aunque  no   ha  sido   todavía  posible 
por  causas  varias  llevar  á  cabo  el  cen- 
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-o  cscoiai- con  la  prolijidad  y  elemen- 
tos que  garanticen  la  exactitud  de  tra- 
bajo tan  importante  y  necesario,  único 
llamado  á  servir  de  base  al  desarrollo 
que  debe  abarcar  la  instrucción  prima- 
ria, creando  escuelas  en  proporción  de 
la  población  escolar,  datos  que  consi- 
dero exactos  fundados  en  cálculos  re- 
lativamente fidedignos,  arrojan  una  ci- 
fra que  no  baja  de  quince  mil  niños 
en  estado  de  educarse. 

Ahora,  pues,  el  número  de  asistentes 
á  las  escuelas  en  1903,  como  lo  he  ex- 
presado ya,  es  de  10,623  niños  y  habién- 
dose creado  algunas  escuelas  más  y 
ensanchado  otras,  mejorará  segura- 
mente alcanzando  quizá  á  once  mil, 
más  ó  menos.  No  obstante,  quedan  to- 
davía más  de  cuatro  mil  niños  priva- 
dos de  los  saludables  beneficios  de  la 
educación;  cuatro  mil  analfabetos  más 
que  inscribir  en  los  resabios  que  con- 
tradicen el  progreso  educacional  del 
pueblo:    algo  como  si  dijéramos  otros 


—  179  — 

tantos  desheredados,  inhábiles  hasta 
para  las  funciones  más  elementales  del 
ciudadano  y  del  trabajo,  hoy  en  que 
hasta  para  las  más  rudas  labores  del 
jornalero,  salvo  rarísimas  excepciones, 
se  prefieren  aquellos  que  saben  leer  y 
escribir,  por  razones  muy  atendibles  y 
que  son  del  dominio  de  todos. 

La  educación  de  esos  cuatro  mil  ni- 
ños, tomando  como  base  el  costo  medio 
de  cada  alumno  en  las  escuelas  existen- 
tes, exige  un  gasto  de$  %  90.000,  que 
á  la  Provincia  por  sí  sola,  dados  sus  li- 
mitados recursos  y  los  sacrificios  que 
se  impone  para  sostener  las  escuelas 
que  funcionan,  le  sería  imposible  eos 
tear. 

Sin  embargo,  si  la  Nación  ó  el  Con- 
sejo Nacional  de  Educación,  en  cum 
plimiento  de  la  ley  de  subvenciones 
nacionales  escolares,  concurriera  con 
los  dos  tercios  de  dicha  suma  ó  sea 
$  60.000  %,  la  Provincia  apurando  sus 
esfuerzos  con  el  laudable  propósito  de 
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educar  la  integridad  de  sus  analfabe- 
tos, pienso  no  trepidan';!  en  costear  los 
$30.000%  restantes. 

Siguiendo  el  orden  lógico  de  atender 
en  lo  posible  la  necesidad  anotada,  se 
han  creado  en  el  presente  año  y  están 
funcionando  bajos  los  mejores  auspi- 
cios las  escuelas  elementales  de  varo- 
nes de  esta  ciudad;  de  la  Estación  Pe- 
dernera,  Buena  Esperanza  y  Punilla, 
del  Departamento  Pedernera;  déla  Bo 
jada  é  Intiguasi,  de  Pringles;  los  Pa- 
trerillos  y  Lagunas,  de  San  Martín;  la 
Florida  en  Belgrano,  y  se  han  dividido 
en  dos  graduadas  de  2a  categoría:  una 
de  varones  y  la  otra  de  niñas,  cada  una 
de  las  escuelas  elementales  mixtas  de 
Renca  y  San  Martín 


Mayo  5  de  1904. 


XIII 

LA  ENSEÑANZA  DE  LAS  MATEMÁTICAS 

La  aridez  de  estas  materias  es  un  in- 
conveniente serio  para  su  enseñanza. 

Esta  opinión  tan  generalizada  pasa 
por  un  axioma;  sin  embargo,  es  un  cra- 
sísimo error,  las  matemáticas  encie- 
rran en  sí  tanta  belleza,  tanto  de  subli- 
me que  no  hay  otra  materia  que  pueda 
comparárselas  por  la  amenidad  y  atrac- 
tivos que  ofrece  su  enseñanza  cuando 
el  maestro  sabe  sacar  de  ellas  todos 
los  frutos  que  son  susceptibles  de  pro- 
ducir, como  el  artista  que  pulsa  la  lira 
puede  arrancar  de  ese  mágico  instru- 
mento armonías  nobles,  grandiosas,  su- 
blimes, ó  simples  y  monótonos  sonidos 
ó  ruidos,  según  sean  sus  dotes  y  cono- 
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cimientos  musicales.  Para  convencerse- 
de  esta  gran  verdad  basta  darse  exacta 
cuenta  del  significado  real  y  positivo 
de  cada  una  de  las  ramas  que  compo- 
nen tan  útiles  é  importantes  ciencias. 

La  aritmética ,  que  tiene  por  objeto 
dar  forma  concreta,  real,  positiva,  cier- 
ta, numérica  á  todos  nuestros  actos, 
necesidades  y  relaciones  sociales,  sin 
que  escape  uno  solo. 

El  álgebra,  que  es  el  reflejo  más  per- 
fecto de  las  acciones  humanas  y  de  la 
vida  del  hombre  mirada  en  su  doble 
faz  de  lo  material  y  de  lo  metafísico, 
expresándolas  en  operaciones  y  fórmu- 
las científicas  que  seducen  y  convencen 
al  más  obstinado. 

La  geometría,  que  nos  determina 
con  sus  caracteres  precisos  las  dimen- 
siones de  nuestro  planeta  y  de  todo 
cuanto  en  él  existe,  poniendo  de  mani- 
fiesto en  cada  objeto,  en  la  morada  que 
nos  alberga,  en  los  bienes  que  forman 
nuestro  caudal  territorial  los  elementos 
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que  constituyen  tan  importante  cien- 
cia. 

El  dibujo,  ese  lenguaje  gráfico,  que 
como  ningún  otro  expresa  con  tanta 
claridad  y  elocuencia  así  las  distintas 
y  caprichosas  manifestaciones  de  la  na- 
turaleza, como  las  más  bellas  y  subli- 
mes creaciones  del  ingenio,  recreando 
á  la  vez  la  vista  y  el  espíritu. 

La  cosmografía  y  astronomía,  que 
abren  puertas  de  infinitos  horizontes 
al  miserable  ser  que  habita  este  planeta 
como  orgulloso  señor  y  rey  de  la  crea- 
ción, como  con  petulancia  el  mismo  se 
intitula,  para  hacerle  conocer  esta 
grande  aunque  triste  verdad:  que  nada 
vale. 

Cuando  se  penetra  en  el  estudio  de 
estas  ciencias  el  hombre  cree  encon- 
trarse en  un  nuevo  mundo;  nueva  y 
resplandeciente  luz  ilumina  sus  ideas, 
dilatando  el  estrecho  círculo  que  cir- 
cunscribe, según  piensa,  todos  los  co- 
nocimientos humanos;  extiende  su  ima- 
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ginación  por  el  universo  para  exclamar, 
convencido   y    abochornado:  nada  sé, 
soy  incapaz  de  darme  siquiera   cuenta 
de  la  inmensidad  y  grandeza  de  la  crea 
ción. 

Nada  hay  que  agregar  cuando  pen- 
samos que  el  vasto  campo  de  acción  de 
estas  ciencias  se  encierra  en  la  sublime 
fórmula  algebraica:  la  nada  y  el  infinito, 
que  se  traduce  en:  el  átomo  y  el  uni- 
verso: el  hombre  y  Dios. 

Y  así  todas  las  otras. 


vSi  las  matemáticas  se  estudian  solo 
bajo  el  punto  de  vista  puramente  teó- 
rico, y  aún  con  el  agrado  de  una  prác- 
tica simulada,  que  está  muy  lejos  de 
serlo  en  realidad,  como  sucede  amenu- 
do,  son  en  verdad  áridas  y  hasta  puede 
decirse  bárbara  su  enseñanza. 

Obsérvase  que  la  tendencia  general 
de  los  libristas  ó  confeccionadores  de 
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textos  de  matemáticas  es  dificultar  la 
enseñanza,  creyendo  aparecer  más  sa- 
bios cuanto  más  complican  sus  obras 
con  largas  fórmulas  y  detalles,  que  qui- 
zá ni  ellos  mismos  entienden  en  no  po- 
cos casos  y  cuyo  desarrollo  requiere  co- 
nocimientos superiores  y  considerable 
pérdida  de  tiempo,  confundiendo  la 
mente  délos  estudiantes  y  haciéndoles 
odioso  y  aburridor  su  estudio. 

En  este  absurdo  pedagógico  caen 
desgraciadamente  muchos  maestros  po- 
co expertos  ó  despreocupados,  hacien- 
do de  un  aprendizaje  agradable,  bellí- 
simo, un  árido  desierto  ante  cuyo  sólo 
nombre  tiemblan  aún  los  más  aptos  y 
dispuestos,  malográndose  desde  sus 
primeros  pasos. 

En  efecto,  si  todas  las  ciencias,  sin 
excepción,  las  artes,  las  industrias,  tie- 
nen por  base  única,  por  esencia,  pue- 
de decirse,  las  matemáticas;  si  éstas 
son  las  que  dan  fuerza  científica,  cier- 
ta, á  todas  sus  propiedades,  accidentes 
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y  manifestaciones,  racional  y  lógico 
es  pensar  entonces  que  cada  opera- 
ción, cada  fórmula  matemática,  pueden 
traducirse  en  una  propiedad,  en  una 
manifestación  de  aquellas.  La  cues- 
tión se  reduce  simplemente  á  aplicar- 
las con  criterio  y  preparación  sufi- 
ciente. 


Para  entrar  en  consideraciones  más 
prácticas  sobre  este  asunto,  nos  ocu- 
paremos por  ejemplo,  de  la  enseñanza 
de  la  aritmética,  álgebra  y  geometría 
por  ser  de  las  más  sencillas,  pudiendo 
por  sus  relaciones  aplicarse  lo  mismo 
á  todas  las  otras. 

Así  para  sacar  verdadero  provecho 
de  las  dos  primeras,  haciendo  ameno 
é  interesante  su  estudio,  no  basta  en- 
señarlas tomándolas  solo  en  la  triple 
faz  que  comunmente  se  acostumbra, 
esto  es,  bajo  el  punto  de  vista  del   de- 
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sarrollo  teórico  de  sus  operaciones  y 
fórmulas,  de  la  aplicación  de  éstas  con 
ejercicios  numéricos  ó  generales,  pri- 
mero, y  después  con  ejercicios  concre- 
tos ó  problemas;  es  indispensable  tam 
bien  darla  aplicación  que  cada  fórmu- 
la, cada  operación  tiene  en  la  vida  real, 
en  los  objetos  de  que  nos  servimos, 
en  nuestras  necesidades,  ó  en  cada 
uno  de  nuestros  actos;  esto  es,  la  tra- 
ducción de  esas  operaciones  y  fórmu- 
las á  los  actos  y  cosas  comunes. 


De  igual  manera,  la  enseñanza  de  la 
geometría  será  verdaderamente  agra- 
dable y  provechosa  cuando  el  alumno, 
á  la  vez  que  conoce  una  línea,  un  án- 
gulo, un  polígono,  un  poliedro  cual- 
quiera, un  teorema,  un  principio  gene- 
ral, se  le  hace  trazar  y  medir  en  el  te- 
rreno, y  se  le  pone  de  manifiesto  en 
los  diferentes  objetos  que  tenemos  á  la 
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vista  ó  de  que  comunmente  nos  servi- 
mos, esos  mismos  elementos,  haciendo 
le  ver  y  palpar  su  aplicación  en  las 
artes,  en  las  industrias, en  las  ciencias, 
en  una  palabra,  en  el  trabajo  en  ge- 
neral. 

Observando  este  método  con  labor 
y  preparación,  el  alumno  pone  de  lle- 
no toda  su  atención  en  el  desarrollo 
de  la  lección  que  se  dicta  y  en  lugar 
de  serle  fastidiosa  la  enseñanza,  en- 
cuentra por  el  contrario,  gran  satis- 
facción é  interés  al  palpar  la  sustancia 
y  aplicación  de  la  materia  que  aprende. 


Por  otra  parte,  la  adopción  de  tex- 
tos adecuados  al  alcance  que  se  trata 
de  dar  á  la  enseñanza,  tanto  de  las  ma- 
temáticas, como  de  cualquiera  otra 
materia,  influye  decididamente  en  ha- 
cerla fácil  é  interesante  y  obtener,  en 
consecuencia,    halagüeños  resultados. 
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En  efecto,  es  completamente  impro- 
pio adoptar  para  estudios  elementalí- 
simos,  como  deben  ser  los  que  se  ha- 
cen actualmente  en  los  colegios  nacio- 
nales y  escuelas  normales,  dados  sus 
programas  y  el  tiempo  señalado  para 
el  aprendizaje  de  cada  ramo,  textos 
monumentales,  de  autores  notables,  es 
verdad,  pero  que  no  se  adaptan  á  la 
enseñanza  de  nuestros  alumnos  ni  por 
la  preparación,  que  no  tienen  y  nece- 
sitan para  entenderlos  y  sacar  prove- 
cho, ni  por  el  tiempo  de  que  disponen 
para  su  estudio.  Lo  racional  es  usar 
libros  muy  compendiados,  verdaderas 
cartillas,  que  contengan  solo  lo  indis- 
pensable. 

Aunque  las  tendencias  modernas  son 
seguramente  de  hacer  cada  día  más 
práctica,  concreta  y  agradable  la  ense- 
ñanza en  general,  quizá  nos  adelanta- 
mos demasiado  en  nuestras  ideas,  por 
cuanto  para  llevar  esas  loables  tenden- 
cias al  terreno  de  la  realidad  no  vemos 
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sino  vacilaciones*  romo  fruto  genuino 
de  la  rutina  y  plétora  de  teorías  pe- 
dagógicas, que  sin  pensarlo  nos  ofus- 
can y  confunden:  sin  embargo,  no  ha 
de  avanzar  mucho  el  siglo  xx  sin  que, 
de  acuerdo  con  las  conveniencias  é 
ideales  de  la  época,  la  enseñanza  po- 
sitiva sea  en  nuestro  país  una  solemne 
verdad. 


XIV 

LA    MUJER  EN  LA  INSTRUCCIÓN    PRIMARIA 

Tantos  hombres  otros  tantos  parece- 
res, se  ha  dicho,  sintetizando  en  este 
pensamiento  filosófico  el  derecho  natu- 
ral de  cada  uno  de  exponer  sus  ideales 
dentro  de  la  noción  del  estudio  y  la 
experiencia. 

Tres  periodos  distintamente  caracte 
rizan  el  desarrollo  intelectual  del  hom- 
bre: primero,  casi  inconsciente  absor- 
velos  conocimientos  generales,  bebién- 
dolos  del  trabajo  ageno,  en  las  obras  y 
libros  que  otros  han  producido;  caudal 
que  acumula  sin  gran  preocupación, 
y  satisfecho  de  llenar  el  vade-mecum, 
raras  veces  trata  de  darse  exacta  cuen- 
ta de  lo  que  pretende  haber  aprendido. 
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Enseguida  el  discernimiento  campea 

por  sus  respetos  y  aquellos  conocimien 
tos  que  como  ensueños  han  desfilado 
por  su  mente  penetran  de  nuevo  en  los 
dominios  de  su  razón,  ya  mas  tundí 
dos  en  en  crisol  del  raciocinio  para  ha- 
cerlos propios,  no  obstante,  casi  siem- 
pre guardando  las  debidas  reservas 
que  lo  obligan  á  exponerlos  ó  ense- 
ñarlos por  cuenta  de  sus  autores,  cu- 
yos nombres  citados  á  cada  paso  en 
garantía  de  los  principios  sostenidos 
aumentan  la  sabiduría  y  erudición  del 
exponente,  aunque  muchas  veces  ha- 
yan aquellos  de  aparecer  responsables 
de  lo  que  no  pensaron. 


En  la  adquisición  de  estos  rudimen- 
tos del  saber,  revolviendo  libros  bue- 
nos y  malos,  pero  necesarios  para  dis- 
ciplinar el  espíritu  y  prepararlo  para 
la  labor    intelectual,  han  pasado  cua- 
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renta  años  de  la  vida.  Más,  en  verdad, 
allí  debe  terminar  la  cosecha  en  el 
surco  ageno  para  abrir  el  propio;  por 
cuanto  aquellos  son  suficientes  elemen- 
tos de  juicio  á  toda  capacidad  por  poca 
altura  que  alcance  en  el  nivel  intelec- 
tual, para  marcar  nuevos  rumbos  á  su 
actividad,  cambiando  su  rol  de  mero  y 
eterno  escolar  por  el  de  maestro,  á 
cuyo  fin  ha  menester  dejar  hasta  cier- 
to punto  de  lado  la  biblioteca  huma- 
na para  buscar  y  aprender  la  verdad 
en  el  grandioso  libro  de  la  naturaleza, 
siempre  abierto  revelando  sus  miste- 
rios y  grandezas,  sus  recursos  y  asom- 
brosas maravillas,  para  quien  investido 
de  la  preparación  y  anhelos  necesarios 
se  dedica  con  amor  y  ciencia  á  inter- 
pretarlo en  procura  de  sus  secretos,  y 
abnegado  los  vulgariza  en  bien  y  pro- 
vecho de  la  humanidad. 

Es  en  esta  última  etapa  de  la  activi- 
dad que  el  hombre,  dando  cima  á  su  po- 
bre misión  en  la  tierra,  paga  el  sustento 
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con  que  ha  alimentado  su  alma,  pre- 
sentando á  la  consideración  y  estudio 
de  los  demás,  como  ofrenda,  valiosa  ó 
insignificante,  el  fruto  de  sus  observa- 
ciones y  experiencia. 

Fundados  en  esta  manera  de  pensar» 
al  ocuparnos  someramente  del  impor- 
tante asunto  que  constituye  nuestro  te- 
ma, hemos  de  atenernos  solo  á  lo  que 
nuestos  humildísimos  conocimientos 
nos  sugieran  al  respecto.  Será  quizá 
un  absurdo  nuestra  opinión;  no  impor- 
ta, no  caeremos  solos  rindiendo  culto 
á  nuestras  ideas,  por  cuanto  como  muy 
bien  lo  ha  dicho  un  eminente  filósofo, 
«no  hay  disparate  que  no  haya  sido 
sostenido  por  alguien». 


El  mayor  respeto  y  veneración  pro- 
fesamos por  los  grandes  maestros,  filó- 
sofos y  hombres  de  ciencia,  cuyas  sa- 
bias doctrinas  han  iluminado  el  mundo, 
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trazando  las  proyecciones  generales 
con  sus  líneas  generatrices  para  que 
cada  uno  en  su  esfera  de  acción  pueda 
diseñar  en  el  mapa  del  progreso  el  cir- 
cuito que  ha  cultivado. 

A  sus  altas  miras  creemos  responder 
emitiendo  nuestra  modesta  opinión, 
resultado  de  las  atentas  observaciones 
que  nos  han  fijado  un  rumbo  invaria- 
ble en  la  dirección  de  las  sagradas  y 
difíciles  tareas  escolares  que  alguna 
vez  nos  ha  tocado,  como  pensamos  se 
impone  á  quien  acepta  deberes  y  res- 
ponsabilidades. 

Explícase  entonces  que  no  hayamos 
de  ilustrar  este  trabajo,  en  apoyo  de 
los  principios  sostenidos,  por  más  que 
la  conformidad  de  ideas  no  desmienta 
su  verídica  expresión,  con  las  opiniones 
tan  justamente  recordadas  de  Rous- 
seau, Pestalozzi,  Froebel,  Spencer,  Sar- 
miento, Bain,  Laurie,  Mann  y  tantos 
notables  maestros,  cuya  enseñanza  ha 
levantado  la  escuela,  dándole  con  sus 
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sabias  y  encomiabas  teorías  \  siste- 
mas el  alcance  racional  señalado  por 
la  naturaleza,  no  obstante  ser  aquella 
muchas  veces  mal  comprendida  y  po- 
cas bien  aplicada. 


Es  innegable,  en  nuestro  rol  de  imi- 
tadores ó  meros  expositores  hemos  da- 
do  la  nota  más  alta,  ultrapasando  los 
límites  del  eclecticismo  escrupuloso, 
divisa  que  debe  caracterizar  nuestros 
anhelos  de  seguridad  en  el  éxito,  acep 
tando  á  precio  de  maduro  estudio  lo 
bueno  en  cuerpo  ó  en  esencia,  con  las 
reformas  y  modificaciones  que  su  apli- 
cación imponga,  como  conviene  á  los 
pueblos  nuevos.  .    . 

Tiempo  es  ya  de  reaccionar,  porque 
si  es  más  que  necesario,  indispensable, 
incorporar  á  los  elementos  generado 
res  de  nuestra  obra  de  civilización  y 
grandeza  todo  lo  bueno  que  otros  paí- 
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ses  producen,  no  debe  olvidarse  que  pa- 
ra el  progreso  positivo;  gradual  y  du- 
radero, lo  bueno  en  realidad  -es;  sólo 
aquello  que  mejor  se  adapta  á  las  ne- 
cesidades, hábitos  y  predisposiciones 
del  pueblo.  Nada  más  correcto  y  fas- 
tuoso en  la  indumentaria  que  el  traje 
de  ¡etiqueta,  pero  su  elegancia  cambia 
en;  el  ridículo  si  no  se  ajusta  al  ¡cuerpo. 


■  A  muy  justa  censura  dá  lugar  el  inex- 
plicable liberalismo  negligente  conque 
sin  reparar  en  condiciones  ni  dificul- 
tades, hemos  aceptado  con  la  fé  del 
cre3^ente  el  dulce  fruto  de  producción 
exótica,  dejándolo  obrar  al  acaso  aún 
en  los  conceptos  más  rudimentarios  y 
triviales:  ha  llegado  la  sumisión  papi- 
lar, con  síntomas  fatales  de  supina  in- 
consciencia é  ignorancia,  hasta  alterar 
el  sentido  lógico  y  natural  de  los  he- 
chos ...    Con  la  más  sana  intención,  en 
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nuestro  hemisferio,  todos  llamamos  me- 
diodía ó  meridional  al  Sud,  sin  repa- 
rar que  el  fenómeno  sideral  que  da 
origen  á  esa  denominación  se  produce 
al  Norte;  lo  contrario,  por  cierto,  de 
lo  que  ocurre  en  Europa,  de  donde  se 
ha  tomado. 

No  faltan  profesores  titulados  que 
hacen  decir  á  sus  discípulos  que  aquí 
las  torres  y  los  árboles  proyectan  su 
sombra  hacia  el  Norte,  en  vista  de  que 
así  sucede  en  aquel  continente,  y  en 
consecuencia  lo  expresan  los  libros 
europeos  de  que  nos  servimos. 

Más  aún,  observando  la  construcción 
de  un  cuadrante  solar  que  debía  ad- 
herirse á  un  muro  vertical,  pudimos 
notar  que  el  estilo  ó  gnomon  se  colo- 
caba por  orden  del  ingeniero  direc- 
tor con  inclinación  contraria  á  la  que 
correspondía  á  la  latitud  del  lugar,  es 
decir,  paralela  á  la  dirección  del  eje 
del  mundo;  quedando  aquel,  en  conse- 
cuencia, inclinado  hacia  arriba.    Fun- 
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dábase  el  error  en  el  gastado  argumen- 
to de  ser  escrito  en  Europa  el  libro 
que  guiaba  al  técnico  y  que  habíase 
descuidado,  como  en  tantos  casos,  la 
traducción  del  problema  para  su  apli- 
cación. 

En  vista  de  la  analogía  que  nos  su- 
girió la  impresión  del  momento,  al  lla- 
mar la  atención  del  artífice,  no  pudi- 
mos menos  que  exclamar  alarmados, 
si  la  malhadada  tendencia  de  aplicar 
la  obra  extraña  sin  entenderla,  no  nos 
pondría  algún  día  en  el  duro  trance  de 
llevar  la  nariz  con  las  fosas  para  arriba... 


Grande,  muy  grande,  como  ya  á  na- 
die se  oculta,  es  la  responsabilidad  que 
pesa  sobre  el  educador,  á  quien  se  con- 
fía en  la  dirección  educativa  del  niño 
la  suerte  futura  la  sociedad  toda. 

Resalta  entonces  la  suprema  conve- 
niencia   de    que  la  enseñanza  general 
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sea  encomendada  én  cada  una  d6  sus 
distintas  Tases  á  personal  especial,  ra- 
yas facultades,  idoneidad  \  carácter 
sean    garantía    de    seguro  y  completo 

éxito. 

la    instrucción    primaria,  como    su 
título  lo  expresa,  más  que  al  desarro- 
llo del  intelecto  y  facultades  de  la  cria 
tura  para  dar  alto  vuelo  á  sus  conoci- 
mientos científicos  tiende  á  la  disciplina 
que  vigoriza  y  modela  su    ser  físico  y 
moral,    que    despierta  y  encamina    en 
ella  los  sentimientos  humanos,  templan- 
do su  corazón   al  calor  del  amor  y  el 
trabajo,  del  orden  y  respeto,  y  con  ese 
sólido  pedestal  cimienta  la  enseñanza 
científica  que  inicia  y  desarrolla  en  sus 
rudimentos  gradual  y  armónicamente. 
'  Es  así,  en  verdad,  como  la  primera 
instrucción  responde  á  su  laudable  fin 
de  predisponer    el  niño    para  avanzar 
con  seguro  provecho  en  conocimientos 
superiores  y  llenar  los  deberes  de  la 
vida. 
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Esta  noble  y  difícil  tarea  requiere 
vocación,  cariño,  paciencia,  carácter, 
abnegación  y;  tiempo,  dotes  preciosos 
que  generalmente  solo  la  mujer  tiene 
el  don  de  reunir. . 


•  La  naturaleza  designó  ala  mujer  su 
augusto  rolde  madre;  dotándola  con 
todos  los  atributos  inherentes  al  cumpli- 
miento: de  su  delicado  ministerio,  en 
el  más  amplio  concepto  desús  debe- 
res, entre  los  cuales  se  distingue  en 
orden  primordial  y  paralelo  al  susten- 
to, y  cuidados- necesarios  á  -la  vida  y 
crecimiento  del  niño,  la  educación  que 
este  recibe  y  asimila  racional  y  gra- 
dualmente desde  el  momento  en  que 
nace. 

La  mujer  en  su  carácter  de  institu- 
triz no  ultrapasa  en  manera  alguna  los 
límites  de  sai  sagrada  misión  maternal; 
su  acción  benefactora  dedicada  al  cui- 
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dado  educativo  de  un  número  de  niño^ 
más  6  menos  grande,  sean  6  no  hijos 
propios,  trátese  de  cualquier  sexo,  no 
puede  desvirtuar  en  nada  aquella  fa 
cuitad  cuando  á  sus  predisposiciones 
y  sentimientos  naturales  ha  sabido  im- 
primir la  cultura  requerida  por  el  al- 
cance de  sus  funciones. 

Ahora,  pues,  si  sería  algo  más  que 
un  sarcasmo,  una  locura  en  el  hombre 
pretender  sustituir  á  la  mujer  en  sus 
primordiales  obligaciones  maternales, 
no  es  menos  aventurado,  por  mayores 
esfuerzos  que  se  imponga,  proponerse 
aventajarla,  ni  aún  igualarla  en  el  des- 
empeño de  la  segunda  parte  de  su 
grandioso  programa,  que  entraña  la 
instrucción  primaria  de  ambos  sexos, 
como  una  fase  de  la  educación  infantil, 
propia   de  su  dominio  y  atribuciones. 


La  mujer  es  maestra  de  corazón  y  en 
su  apostólico  oficio  obedece  á    la  na- 


-  203  — 

turaleza.  El  hombre  se  forma  maestro 
al  impulso  del  estudio  y  el  trabajo.  La 
primera  se  consagra  con  pasión  al  des- 
empeño de  su  papel,  dentro  del  alean 
ce  de  sus  facultades  disciplinadas  y 
preparadas  para  afrontar  su  obra  la- 
boriosa con  la  conciencia  de  su  espí 
ritusano  é  inefable;  el  segundo  recurre 
al  arte  para  amoldar  sus  disposiciones 
y  afanes  á  la  tarea,  y  como  considera 
estrecho  el  teatro  para  su  actuación, 
pequeña  y  molesta  la  obra  para  sus 
fuerzas,  violenta  casi  siempre  sus  as- 
piraciones y  tendencias  naturales  y  le- 
gítimas y  rara  vez  está  satisfecho  del 
sacrificio  que  impone  á  sus  energías  y 
tiempo  en  pro  de  labor  de  tan  ingra- 
to y  remoto  porvenir. 

En  estas  condiciones  la  lucha  tiene 
que  ser  desigual:  no  pueden  los  recur- 
sos del  arte  competir  con  la  magna 
obra  de  la  natura:  así  triunfante  la  mu- 
jer, sobre  su  vocación  y  cultura,  alza 
su  trono  en  la  instrucción  primaria,  y 
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la  civilización  se  encarga  dé  afianzarlo 
cada  día. 


En  otro  orden  de  consideraciones  te- 
nemos que  en  las  épocas  de  la  escuela 
autocrática,  déla  obscura  aula  del  te 
rror,  en  que  el  maestro  más  hábil  era 
aquel  que  mejor  manejaba  la  palmeta  6 
el  látigo  escolar,  y  en  que  el  provecho 
educativo  marchaba  al  compás  de  la 
acción  de  esos  instrumentos  de  casti- 
go, racional  era  la  presencia  á  su  fren- 
te del  poder  físico  del  hombre,  llamado 
fuerte;  más  hoy  que  á  aquella  ha  sus- 
tituido la  escuela  del  convencimiento, 
que  ha  abolido  los  castigos  corpora- 
les, y  en  la  limitación  de  la  severidad 
de  los  preceptos  coercitivos  de  la  li- 
bertad del  educando  ha  ido  tan  lejos 
como  ha  querido  y  quizá  más  allá  de 
lo  deseado,  lógico  es  que  la  fuerza  no 
pueda  ya  gobernar  la  escuela  sin  re- 
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sentir  profundamente  su  organización 
y  disciplina,  ocasionando  los  trastor- 
nos y  desequilibrios  consecuentes  á  la 
nueva  norma  que  caracteriza  su  cons- 
titución y  estabilidad. 

Esta  solución  del  problema  requiere 
también  el  reemplazo  de  aquella  des1 
cariada  potencia  educacional  por  otros 
medios  adecuados  á  los  propósitos;  se 
imponen  á  este  objeto  recursos  con- 
vincentes y  persuasivos  aplicados  con 
afecto,  cultura  é  inteligencia,  de  modo 
que  interesando  íntimamente  los  sen- 
timientos del  discípulo  despierten  y 
eduquen  su  voluntad;  misión  en  que 
la  mujer  por  esencia  é  índole  moral 
ejerce  indiscutible  supremacía. 


Al  tratar  de  la  mujer  en  su  carác- 
ter de  institutriz  está  demás  significar 
que  no  nos  referimos  á  las  excepciones; 
hablamos  en  sentido  genérico  de  la  mu- 
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jer  con   capacidad   suficiente   por  sus 

dotes  y  preparación  para  ejercer  tan 
delicado  cargo;  condición  indefectible 
que  lo  mismo  se  exige  en  el  hombre, 
por  cuanto  si  las  «obras  de  misericor- 
dia», como  preceptos  dogmáticos  de  la 
civilización  cristiana,  mandan  «enseñar 
al  que  no  sabe»,  más  ni  ellas  ni  la  voz 
del  SinaY  nada  han  dicho  que  deban  ó 
puedan  enseñar  los  que  no  saben,  en 
toda  la  acepción  pedagógica  de  la  pa- 
labra, á  cualquier  sexo  que  pertenez- 
can. 


Debe  aceptarse  aún  como  otro  argu- 
mento fundamental,  que  no  puede  ne- 
garse á  la  mujer  su  participación  pa- 
siva, conveniente  y  relativa  en  la  cosa 
pública,  en  los  negocios  y  funciones  del 
estado,  encuadrada  en  el  criterio  de 
sus  conocimientos  y  facultades,  de  sus 
derechos  civiles  y  políticos,  á  que  tie- 
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ne  legítimo  título  apoyada  en  la  pre- 
paración intelectual  que  adquiere  para 
su  honra,  labrando  á  la  vez  este  pro- 
greso social  que  revela  una  de  las  más 
grandes  conquistas  de  la  civilización. 

Más,  sea  que  realmente  existan  sus 
asperezas,  ó  meros  escrúpulos  hijos  de 
la  costumbre  y  resabios  tradicionales, 
ó  sea  por  egoísmo,  lo  cierto  es  que 
aun  no  se  mira  con  mayor  agrado  la 
presencia  de  la  mujer  en  las  funciones 
de  la  multiplicidad  de  ramas  adminis- 
trativas, prestando  los  servicios  de  su 
actividad  y  aptitudes  en  las  oficinas  pú- 
blicas ó  particulares.  Se  considera  que 
para  actuar  en  esas  tareas  le. estorba 
todavía  su  traje,  su  pollera,  como  vul- 
garmente lo  llama  por  afecto,  que  la 
personifica,  y  consecuente  con  su  eti 
mología  parece  más  bien  tener  el  alto 
destino  humanitario  de  cubrir  física  y 
moralmente  la  prole  propia  ó  del  pró- 
jimo. 

En  esta  situación  incómoda  que  me- 
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n oseaba  sus  prerrogativas   general 
y  romo  medio  de  repararlas  en  palie 

sin  violentar  sus  susceptibilidades  \  sin 
alejarla  de  su  sagrada  misión  de  m;H 
dre,  siquiera  sea  por  'convención,'  cuín 
pliendo  los  loables  principios  de  igual- 
dad y  compañerismo,'  encargúesele  la 
instrucción  primaria,  cuyos  dinteles 
franquea  sin  reticencias  ni  inquietudes, 
en  la  seguridad  que  sus  indeclinables 
anhelos  depararán  la  felicidad  de  las 
futuras   veneraciones.- 


Es  sensible,  sin  embargo,  que  como 
acontece  en  todos  los  actos  humanos 
por  elevados  que  sean,  no  faltan  pro- 
pósitos en  contraposición  que  tiendan 
á  despojar  á  la  mujer  de  los  dominios 
legítimamente  conquistados,  arrebatán- 
dole siquiera  parte  del  terreno  reivin- 
dicado y  dispuesto  para  su  labor  inte- 
lectual.   A   carencia    de    fundamentos 
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fehacientes,  de  razones  convincentes  é 
inconmovibles  basadas  en  el  estudio  y 
la  observación  serena  y  desapasionada 
de  los  hechos,  se  ha  apelado  al  recur- 
sos inadmisible  y  repudiado  de  la  va- 
guedad y  el  sofisma:  se  sostiene  á  priori 
por  algunos  que  la  mujer  dirigiendo  la 
educación  en  las  escuelas  de  varones 
ofrecería  el  serio  peligro  que  sus  discí- 
pulos se  asimilarían  los  modales  afemi- 
nados propios  de  su  sexo,  esto  es,  que 
formaría  hombres  moralmente  deprimi- 
dos, pusilánimes,  incapaces  para  ejer- 
cer con  altura  viril  los  deberes  del 
ciudadano,  como  genuino  guardián  de 
la  integridad  de  la  patria  y  sus  insti- 
tuciones. 

Estos  ecos  aislados,  con  tintes  subi- 
dos de  retrogradación,  tienen  el  cami- 
no obstruido  por  vallas  infranqueables 
para  que  puedan  abrirse  paso:  la  edu- 
cación mientras  más  culta  sea,  como 
puede  infundirla  la  mujer,  muy  lejos 
de  ser  un  obstáculo  para  el  cultivo  de 
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sentimientos  de  patriotismo  y  valor 
cívico,  constituye  como  es  elementa] 
su  mejor  estímulo. 


Tampoco  condicen  con  esa  manera 
de  pensarlos  resultados  que  ha  pro- 
ducido la  intervención  de  la  mujer  en 
el  proceso  mundial  de  la  cultura  cívica 
y  moral  de  los  pueblos,  en  todos  los 
tiempos,  como  basta  recorrer  la  histo- 
ria universal  para  comprobar  esta  so- 
lemne verdad  axiomática. 

Son  de  tal  magnitud  y  alcance  sus 
innumerables  y  sublimes  ejemplos  de 
abnegación,  heroísmo  y  virtud  cívica, 
y  tan  grande  y  elocuente  la  enseñanza 
que  ha  vertido  en  el  corazón  de  la 
humanidad,  que  la  justicia  nace  expon- 
tánea  de  la  emoción  misma  para  re- 
conocer y  exclamar  sin  recelos,  cuan 
feliz  sería  la  sociedad  el  día  que  sin 
reservas  pueda  ostentar  en  su  educa- 
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ción  moral  esa  afeminación  patriótica 
de  la  mujer,  que  encarna  el  valor  y 
heroísmo  compatibles  con  la  cultura, 
la  delicadeza  y  el  honor,  que  la  enalte- 
ce y  distingue,  y  que  brilla  en  su  frente 
dirigiendo  ó  impulsando  las  grandes 
acciones:  de  esa  femineidad  con  que  las 
madres  espartanas  educaban  á  sus  hijos 
en  los  deberes  sagrados  del  ciudada- 
no austero  é  inveneible,  armando  su 
brazo  vigorizado  por  el  ejercicio  físico 
y  templando  su  espíritu  con  el  ejem- 
plo y  el  consejo  inefable  de  su  amor 
por  el  cumplimiento  del  deber;  de  ese 
afeminamiento  con  que  las  hijas  de  Co- 
chabamba  y  de  toda  la  América,  como 
vestales  consagradas  al  altar  de  la  pa- 
tria, mantuvieron  vivísimo  el  fuego 
excelso  que  animó  y  elevó  hasta  el 
heroísmo  el  indecible  valor  de  los  gue- 
rreros durante  la  titánica  lucha  por  la 
libertad  del  continente,  sin  omitir  el 
sacrificio  de  sus  intereses  y  su  vida; 
de  esa  afeminación  que  llevó  al  cadal- 
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so  á  Heriberta  Salvarrieta,  la  heroína 
que  aceptó  el  suplicio  antes  que  reve- 
lar el  secreto  del  pensamiento  de  la 
revolución  americana  que  guardaba 
su  corazón  de  patriota,  dando  el  más 
alto  ejemplo  de  civismo  y  lealtad;  ex- 
feminismo con  que  nuestra  digna  maes 
tra,  vastago  honroso  de  la  dama  pun 
tuna,  cuya  modestia  y  virtud  no  tienen 
rival  en  el  mundo,  aplica  las  proyec- 
ciones luminosas  de  su  alma  que  van 
incesantemente  despejando  las  sombras 
de  la  ignorancia 


La  práctica,  esa  matemática  del  pen- 
samiento, que  concreta  en  fórmulas  y 
somete  á  la  prueba  las  teorías  y  doc 
trinas,  ha  pronunciado  su  veredicto  en 
todos  los  puntos  del  globo  confirman- 
do las  opiniones  que  venimos  soste- 
niendo. 

En  efecto,  vemos  en  las  naciones  más 
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civilizadas  á  la  mujer  abrirse  paso  en 
la  enseñanza  de  la  instrucción  prima- 
ria, dando  admirables  resultados.  Para 
no  alejarnos  de  los  dominios  propios 
concretaremos  la  atención  á  lo  que  ocu- 
rre en  nuestras  escuelas,  que  no  es  más 
que  un  eco  significativo  de  la  reacción 
que  se  opera  en  el  mundo  entero. 

En  casi  todas  ellas  la  maestra  pre- 
parada va  ocupando  su  puesto,  y  tanto 
el  aprovechamiento  intelectual  como 
la  disciplina  se  levantan  ventajosamen- 
te cada  día  bajo  su  dirección  en  las 
mismas  escuelas  de  varones,  y  aún  en 
las  nocturnas,  cuya  concurrencia  sa- 
lida de  la  más  modesta  clase  social  por 
su  naturaleza  y  condiciones,  tiene  fatal- 
mente que  resentirse  por  su  lado  más 
vulnerable,  la  educación  moral;  sin  em- 
bargo, la  mujer  con  su  exquisito  tacto 
educacional  consigue,  como  no  siempre 
lo  puede  el  hombre,  dominar  y  predis- 
poner al  orden  y  trabajo  la  voluntad 
de  ese  elemento  desafortunado,  todavía 
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envuelto  en  la  ruda  cortezade  la  igno 
rancia. 

Los  hechos  prácticos  lo  están  demos 
Liando  palpablemente  y   aunque-  ellos 
parezcan    paradógicos   en    apariencia, 
basan  su  explicación  Lógica  también 
razones  prácticas   demasiado    conoci- 
das. 

La  mujer  aparte  de  poseer  condi- 
ciones naturales  muy  superiores,  que 
hemos  analizado,  por  razones  sociales 
propias  de  su  sexo  está  exenta  de  ex- 
pansiones y  quehaceres  extraños  á  la 
escuela  que  le  absorvan  ó  distraigan 
su  tiempo:  el  club,  el  café,  los  nego- 
cios, los  paseos,  la  política  y  tantas 
atenciones  que  tiene  el  hombre  inhe- 
rentes ásu  libertad,  derechos  y  necesi 
dades,  de  que  no  es  humano  despojarse 
Así  que  sometida  la  maestra  ásuplau 
sible  retraimiento  dedica  todo  su  tiem; 
po  exclusivamente  á  las  tareas  de  la 
enseñanza,  viéndosela  consagrada  con 
encomiable  tesón  á  la  labor  de  que  ha 


hecho  su  culto,  ya  trabajando  en  el 
aula  con  sus  discípulos  ó  estudiando 
en  los  intervalos  vacantes  los  métodos 
ó  medios  de  facilitar  la  aplicación  de 
las  lecciones  que  debe  inculcarles. 

Complétese,  pues,  la  laudable  obra 
empezada,  entregando  íntegramente  la 
instrucción  primaria  á  la  labor  metó- 
dica, racional  é  infatigable  de  la  mujer, 
en  la  confianza  de  asegurar  en  la  suerte 
de  la  humanidad  su  más  alto  grado  de 
bienestar  y  perfección  moral. 
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A  la  Sra.  Carmen  G.  de  Be- 
r  rondo. 

Es  consuelo  del  hogar  la  mujer 
buena,  y  si  reúne  el  talento  á  su  virtud 
lo  es  de  la  humanidad. 


A  la  Sta.    Mercedes   Pujato 
Crespo  (en  un  álbum). 

El  esfuerzo  y  la  perseverancia  son 
la  palanca  y  punto  de  apoyo  que  deben 
ofrecerse  á  Arquímedes  para  mover  el 
mundo. 


(1)    La  palabra  subrayada    tiene  relación    con  el  dibujo 
de  la  tarjeta. 
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.1  la  si  o.  Ha  idee  Ibern. 

La  felicidad  es  una  ilusión  que  per- 
seguimos sin  cesar  y  solo  se  alcanza 
en  la  tumba. 


A    la  Sta.    Catalina    Sabarof. 

La  virtud  y  la  belleza  física  consti- 
tuyen el  corazón  y  la  corteza  del  ma- 
dero humano. 


A  (a  Sra.  Adelaida  />'.  de  ¡a 

Torre. 

El  más  bello  atributo  de  la  mujer 
buena  es  su  amor  de  madre:  ella  es 
joya  del  hogar  y  este  su  lustre. 


A   la   Sta.   Eleodora  Domín- 
guez. 

La  cultura  y  el  cariño  son  en  la  mu- 
jer sus  galas  más  laudables:  la  pri- 
mera la  ennoblece  y  el  último  la  dei- 
fica. 
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A  la  Sta.  Laura    Sarmiento. 

La  inteligencia  es  solo  preciosa  ma- 
teria prima,  que  la  ciencia  modela  y 
pule  el  arte. 


A  la  Sta.  Esther  Meissner. 

La  amistad,  como  la  rosa,  tiene  ha- 
lagos de  sirena:  deleita  con  el  suave 
perfume  de  la  sinceridad  y  hiere  con 
la  pérfida  espina  de  la  traición. 


A    la    tira.    Herminia    11.  de 
Meurville. 

Es  galardón  sin  disputa  llevar  un 
nombre  honorable  y  aprovecha  bien  la 
herencia  quien  con  sus  méritos  le 
honra 


A  la  Sta.  Angela  Olivero  (en 
su  duelo.) 

Hay  contrastes  engañosos  en  el  co- 
razón humano:  no  siempre  es  la  ale- 
gría gozar,  y  es  sublime  el  sufrimiento 
cuando  hay  grandeza  en  sentir. 
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i    la  Sta.  María  MitchelL 

El  trabajo  y  la  virtud  son  factores 
obligados  en  la  ecuación  humana  que 
resuelve  honestamente  el  problema  de 

la  vida. 


A   la  Sra.    Raquel  M.  0.  de 
Domínguez. 

La  madre  modelo  es  un  precioso  li- 
bro abierto  en  que  aprenden  sus  hijos 
á  ser  felices. 


A   la  Sta.    Carinan  Láborda. 

Sublime  síntesis  de  la  vida  es  la  suer- 
te de  una  flor:  en  su  juventud  arro- 
bante y  sombría  en  la  vejez. 


A  la  Sta.  Primitiva  Laborda. 

jQué  misterioso  contraste!  Los  más 
modestos  obreros  labran  la  grandeza 
humana:  el  trabajo  de  un  insecto  con- 
vierte en  seda  las  hojas,  mientras  el 
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maestro  de  escuela  con  su  constancia 
v  talento  transforma  la  sombra  en  luz. 


A  la  Sta.  Manuela   Luco. 

Ennoblecer  con  la  modestia  la  gran- 
deza es  atributo  del  mérito,  porque  la 
vanidad  humana  tiene  su  puente  fatal 
que  une  dos  polos  opuestos,  la  gloria 
con  el  orgullo. 


A   la  Sta.  Aurora  Gazari. 

Luce  la  belleza  humana  los  fulgores 
de  la  aurora,  á  quien  natura  los  robó 
para  orgullo  de  su  obra. 


A  la  Sta.   Dominga  H.  Puer- 
tas. 

El  cariño  de  una  madre  es  una  mina 
que  sus  hijos  explotan  siempre  con 
éxito. 
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.1  la  Sta.  Corma  Domeniconi, 

En  la  modestia  y  virtud  busca  la  fe- 
licidad, nunca  eil  la  pompa  insensata, 
porque  estas  dos  entidades  moran  en 
mundos  distintos. 


.1  la  Sta.  M.  Argentina  Qui 
roga. 

El  excelso  nombre  de  la  patria  tiene 
su  faz  admirable:  en  nuestra  hermosa 
han dera  como  su  enseña  grandiosa, 
mientras  también  Argentina  es  modelo 
de  belleza 


A  la  Sta.  Corma  Sánchez. 

La  juventud  es  una  bella  esperanza, 
cuyo  secreto  está  en  realizarla. 


A  la  Sta.  M.  Filomena  Alien  de. 

Quien  une  á  los  encantos  de  su  be- 
lleza la  ternura  de  un  alma  noble,  es 
la  digna  siempr  e-viva  del  aprecio  so- 
cial. 
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A  la  fita.  Zato  uta  Ojeda. 

La  hermosura  es  un  don  de  la  natu- 
raleza que  necesita  el  lustre  de  las  bue- 
nas acciones  para  lucir  todo  el  brillo 
de  su  ex  píen  dor. 


.4  la  Sta.  Adriana    Funes. 

Aun  siendo  la  vida  toda  flores  no  es- 
taría exenta  de  pesares,  porque  entre 
ellas  encontraríase  la  rosa  con  su  aro- 
ma y  sus  espinas. 


*     .4  la  memoria  de  Carlitos  M. 
Velázquez. 

La  vida  es  una  tragedia  cuyo  desen- 
lace es  la  muerte. 


A  la  Sta.  Manuela   Urtubey. 

No  envidiéis  la  belleza  que  ostenta 
orgullosa  la  creación  en  sus  bosques, 

paisages porque  Dios  en  justicia  al 

distribuirla  recordó  primero  á  la  mujer. 
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de  María» . 

La  civilización,  con  sus  grandes  os- 
cilaciones de  adelanto  y  regresión, 
gue  una  curva  tan  complicada  que  aún 
escapa  al  estudio  de  los  más  sabios  geó- 
metras. 


A  la  Sta.    Uo8ario  M.  Simón. 

Las  reputaciones  levantadas  sobre  el 
pedestal  del  verdadero  mérito  resisten 
incólumes  á  la  acción  demoledora  del 
tiempo,  la  calumnia  y  la  injusticia. 


A  la  Sta.  Bienvenida  Moreno. 

La  institutriz,  como  mártir  de  la  ci- 
vilización, debe  regar  con  sus  lágrimas 
la  ingratitud  é  indiferencia  humanas, 
con  cuyo  favor  elabora  su  obra  reden- 
tora. 


—  225  — 

A  la  Sra.  Isaura  Q.  de  Pon  ce 

(en  un  álbum). 

Los  admiradores  de  la  poesía  y  la 
pintura  serían  más  justos  admirando 
con  preferencia  á  la  mujer,  que  las 
inspira. 


A  la  Sta.  Nicolasa  E.   Crespo. 

Si  la  violeta  es  simbolismo  de  la  mo- 
destia, la  mujer  puntana  personifica  la 
ingenuidad,  la  belleza  y  la  virtud. 
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